
MONARQUÍA 
INSOBORNABLE 



El 29 de abril celebramos el acontecimiento histórico de la boda, en Roma, de los Príncipes de 

Asturias Don Carlos y Doña Irene. Rogamos a nuestros lectores envien a SS. AA. RR. telegramas 

y cartas de lealtad y adhesión como nosotros lo hacemos en homenaje a sus reales personas. 



Real Familia de España Borbón Parma 

En nuestra portada una bellísima fotografía de la Real 
Familia de España Borbón Parma. 

Esta fotografía está hecha en Madrid, en Navidades, 
porque la Real Familia Legítima, quiso reunirse sin osten
tación ni ruido, en el chalet que los Príncipes Don Carlos 
y Doña Irene tienen en la capital. 

Acierto cristiano, íntimo, el de pasar la Noche Buena, 
como todos los hogares españoles, reunidos en la Patria, 
ante el «Portal de Belén». 

La doctrina carlista por sus esencias hispanas, por la 
fuerza y verdad que posee, por representar la realeza 
auténtica, se abre paso y se incorpora, contra viento y ma
rea, a las estructuras de España. 

Se espiga en los calificativos de la Tradición y se ha
llan los títulos de Católica, Tradicional, Social y Represen
tativa, aunque falten todavía otros importantes como Le
gítima, Foral, etc., a la Monarquía Española, que deberá 
instaurarse; no restaurarse, como apetecen los liberales, 
cuya Monarquía jamás tuvo estas cualidades, aunque aho
ra no les repugne vestirse con estos ropajes, que no son 
de su guardarropía y que no van a su manera de ser y 
saber, ya que corresponden a una Monarquía antípoda, 
que fue terriblemente combatida por ellos. 

Esto es muy importante. La Doctrina. 
Ahora bien esa doctrina, sólo puede ser interpretada y 

regida con garantía, por las personas reales, depositarías 
de ella. 

Lo contrario acabaría en grotesca mascarada. 
Pero más aún es, que la Monarquía Liberal no tenga 

recato, para alcanzar el poder, en ser titulada Tradicional, 
tomando las ideas de la enemiga secular suya; esto re
sulta una verdadera impudicia. 

La Real Familia de España Borbón Parma constituye un 
regalo de la Providencia, porque todos los miembros de 
ella poseen una altura extraordinaria, en el orden moral e 
intelectual. 

El egregio Señor, Don Javier, Jefe de ella, es el varón 
justo amante y temeroso de Dios; su esposa Doña Mag
dalena constituye la dulzura y exquisitez personificadas, 
siendo la forjadora de un hogar cristiano, abundante en 
virtudes. 

Los Príncipes Don Carlos y Doña Irene superan todas 
las pruebas difíciles y adversas que les son impuestas, 
todo ello en recompensa por la entrega y dedicación a su 
amada España. 

Don Sixto y las li fantas, son las figuras heroicas en 
La Legión y andariego caminar por las tierras de España. 

Como el tiempo marcha a nuestro favor, el pasado de 
forma reconocida, incluso oficialmente, los méritos en el 
Movimiento, sin parangón posible y la garantía de Monar
quía Insobornable, retrata perfectamente a la Real Fa
milia Borbón Parma, no cabe duda que será, con la ayuda 
de Dios y nuestro apoyo decidido, la que reinará en Es
paña. 

La Real Familia Borbón Parma, posee una fuerza cen
trífuga que le obliga a escuchar todas las cuitas de los 
españoles y resolver con redoblado esfuerzo los proble
mas que se presentan en el diario acontecer. 

La Real Familia no es de fuerza centrípeta, no se apoya 
en el pueblo ni los toma para su servicio y provecho. Vive 
para España y por España. 

MONTEJURRA, sabe de los caminos difíciles y estre
chos, de las veredas llenas de grijos agudos, no avanza 
por rutas anchurosas ni cómodas autopistas, mas el así 
viajar, aunque incómodo, por trazados angostos, tonifica 
el espíritu y fortaleza el cuerpo, para ser luego, irresisti
ble, cuando alcanzado él preciso entrenamiento, estén a 
la vista las rutas imperiales. 

La Real Familia de España sabe y calla, espera, tra
baja siempre, confía en Dios y Santa María, así como en 
la reciedumbre del pueblo hispano y su innato deseo de 
justicia. 

AÑO I I I 

M O N T E J U R R A 

NUMERO 36 — ABRIL 1968 — 20 PESETAS 

PRECIOS SUSCRIPCIÓN ANUAL NÚMEROS 25 AL 36 

ESPAÑA EXTRANJERO 

0« honor 400 pts. Portugal. Marruecos 
e Hispanoamérica. 475 pts. 

Popular 250 pts. E u r o p a 600 pts. 
Resto del mundo. 700 pts. 

Editor: EUGENIO ARRAIZA VILELLA 

Administrador: JOSÉ M. ' ECHARRI LOIDI 

Director: MARÍA BLANCA FERRER GARCÍA 

Dirección y Administración: 

CONDE DE RODEZNO, 1 — APARTADO 254 — PAMPLONA 

Impreso en GRÁFICAS NAVARRAS, S. A. (GRAFINASA) 

MANUEL DE FALLA, 3 — PAMPLONA — D. L. NA. 205 - 1963 

DOS POLÍTICOS CON 

LA HORA VENCIDA 
El Marqués Luca de Tena y D. José M. Gil Robles, se han enzarzado 

estos días, en polémicas, sobre el pasado de España, actuación anterior 
a la República, durante la funesta República y posterior Levantamiento; 
como si dijéramos antes del parto, en el mal parto y después a conse
cuencia del doloroso parto. 

Son dos caballeros, dos patriotas indudables, dos valores, cotizables 
en el mercado nacional, con actuaciones leales a sus principios, pero que 
como fracasaron estrepitosamente sus teorías, quedan sólo útiles para la 
Historia y consecuentemente nos han dado una lección, que debemos 
aprender todos los españoles. 

Si la Historia es irreversible, jamás se puede volver a cuanto defen
dieron, con tan lamentables resultados. 

El Sr. Luca de Tena, fiel a Don Alfonso, Doña Victoria y toda una 
Monarquía Liberal, centralista, contraria a la Tradición y esencias patrias, 
avanzada, porque lo único sano que hubo en ella, con gran fuerza de re
forma, fue D. Antonio Maura... que se lo «cargaron» con las zancadillas 
de Romanones «and company». La incomprensión y lamentable alegría de 
Don Alfonso fue el tema operante de los gobiernos de la Nación, como si 
de un divertido juego político se tratara. Igual aconteció a D. Miguel Primo 
de Rivera, insigne patriota, que levantó a España insospechadamente, pro
longando la vida de un reino efímero y frivolo, condenado a morir sin 
gloria ni honor. 

El Sr. Luca de Tena ataca al Sr. Gil Robles, porque no colaboró en la 
preparación del Movimiento, ya que hasta el «abecedario» señalaba no 
cabía posible solución pacífica con la República. 

Pero con la última letra de ABC, en continua sucesión casi empieza 
CEDA. 

Curioso que el Sr. Luca de Tena, tan guerrero, no fuera capaz de 
iniciar, ni oponer, la menor resistencia a que cayera un régimen secular, 
aunque fuera, en su cuna, tan ilegítimo como la Monarquía Liberal y tan 
poco brillante en su tumba, a la cual llegó por unas simples elecciones 
municipales, en que —¡sarcasmo!— democráticamente y por gran mayoría 
habían triunfado los monárquicos. ¡Qué colosal fuerza la realista liberal! 

El Sr. Gil Robles, con gran candor e ingenuidad, jugó el papel de que 
las «derechas» españolas aceptaran una República, de dudosa legitimidad, 
porque no se olvide, en España nunca se votó el cambio de régimen; 
una República que llevó careta, enmascarada, desde el 14 de abril al 11 
de mayo, para quitarse el antifaz desde esa fecha y demostrar, ya sin 
recato, que su único afán no consistía en reformas radicales, sociales ni 
de orden cultural o enseñanza, avances en la agricultura o industria, mejo
ras populares... su deseo era fundamentalmente, objetivo máximo, en ir 
descaradamente contra la Religión Católica, buscando también minar la 
solidez del Ejército Español. 

Ingenuo el Sr. Gil Robles, sobre todo cuando vio cómo el Sr. Alcalá 
Zamora, Presidente del Gobierno Provisional de la República, al aprobarse 
la Constitución, sectaria, con el aditamento de la Ley de Defensa de la 
República, que anulaba todas las libertades prometidas en la Constitución, 
se levantó en las Cortes, desde el banco azul y dijo que él iría por todos 
los pueblos de España predicando la revisión, portando la bandera blanca, 
para anular la Constitución malsana. 

Su actuación produjo un gran escándalo y verdadero escalofrío. 
Nosotros no olvidamos aquella sesión histórica, que presenciamos 

desde las tribunas públicas. 
¿Qué ocurrió luego? Sonrojo da escribirlo. Días después los miembros 

del Gobierno Provisional, asustados y picaros, le visitaron a D. Niceto 
Alcalá Zamora, prometiéndole ser Presidente de la República... y aquí 
tienen ustedes cómo la vanidad de aquel hombre católico, de carácter 
débil, antes monárquico, transfuga, brillante orador, se engolosina e inrio 
como un globo, ¡ah, pero cautivo!, y acepta el cargo máximo, constituyén
dose en el primer ciudadano, obligado en cuidar, proteger y cumplir la 
Constitución. 

Ingenuo D. José María, cuando vio que no le daban el poder, a pesar 
de su triunfo electoral, con una minoría parlamentaria inmensamente ma
yor que las restantes para gobernar y no se le daba, porque era «reaccio
nario», porque era el que decía que de la corona había cogido la cruz y 
por ella estaba dispuesto a luchar. 

¡Palabras! y... ganas de perder el tiempo. 
Infeliz, candoroso, Sr. D. José María Gil Robles, cuando las luminarias 

de los templos, ardiendo desde el 11 de mayo se producían diariamente, 
para que no le faltara luz diabólica a la República. 

Inocente, al ver la reacción de los republicanos «auténticos». 
Porque cuando le dieron entrada, por fin, en el Gobierno, con cartera 

de ministro, se sublevaron, aunque para lograrlo fuera tristemente aliado 
al Sr. Lerroux, brutal en sus dichos y aciones de la Semana Roja de Bar
celona, masón, que los años y los avances persecutorios de la República 
lo convirtieron casi en un hombre conservador, limado, por otra parte, 
por la acción inexorable del tiempo, que redondeó sus agudas aristas 
juveniles. 

Increíble. ¿Cómo se podía tener tanta ceguera al ver que se subleva
ron los «auténticos» en Asturias y Cataluña, contra la legalidad demo
crática? 

Había Estatuto y máxima autonomía en Cataluña, porque estaban 
Maciá y las izquierdas avanzadas en la Generalitat. 

Pero solemnemente dijo Prieto que irían contra el Estatuto Vasco, 
porque no podían admitir: «una Gibraltar vaticanista». 

¿No era clarísimo para los católicos, que nada podían esperar de la 
libre y respetuosa República? 

(Pasa a la pág. 32) 



TESTIMONIO PERMANENTE 

V E N , 

ESPAÑA TE NECESITA, 
ESPAÑA TE ESPERA 

" Y esta justicia social 
es condición de paz. 
N o h a y paz si no h a y 
jus t ic ia . C u a n d o n o 
k a y justicia puede ha 
ber orden público, y 
el orden públ ico es 
n e c e s a r i o , pe ro s i n 
justicia y a pesar del 
orden público, no h a y 
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paz . 

D o n Carlos 



DINASTÍA 
NSOBORNABLE 

ESCRIBE 

R A I M U N D O 

D E M I G U E L 

La gran preocupación política ac
tual es la de la genuinidad y per
manencia de los principios espon
táneamente sentidos por la sociedad 
española el 18 de Julio de 1936 y 
que pudieran perderse en una con-
yuntura adversa. Esta es también la 
esperanza de contrario y para salir-
le al paso se ha establecido la pre

vención de la institución monárqui
ca. 

Pero la monarquía no es una 
idea abstracta, como la república, 
sino que sólo puede concebirse en
carnada en el elemento personal 
del rey. De aquí que los conceptos 
de monarquía y dinastía, sean in

separables. Si el rey «se hace», ya 
no es monarquía, es otra cosa. Por 
eso aún cuando la Ley Orgánica 
teóricamente quiera, como omitir 
el pasado, para inaugurar un nuevo 
régimen monárquico de propio de
recho, no puede sin embargo pres
cindir de la ascendencia histórica 
y hace referencia expresa a la di
nastía, a la «estirpre regia» del que 
haya de ser elegido, a lo que no 
puede improvisarse en la institución. 

Así pues es muy interesante es
tudiar esa estirpe, la trayectoria de 
la dinastía de los presuntos candi
datos, en orden a su conducta res
pecto a esos elementos cuya con
tinuidad se quiere salvaguardar. 

Hoy que tanto se usa y abusa del 
«curriculum vitae», no puede extra
ñarse nadie que le demos capital 
importancia en cuestión tan decisi
va. El informe, la referencia es 
algo de lo que no se prescinde en 
ningún asunto serio. Nadie se casa, 
se asocia, se compromete, con per
sona que no tenga bien acreditada 
su solvencia para el fin persegui
do. Mucho más lo hemos de exigir 
en relación a la Patria. 

Y quién presenta una limpia as
cendencia, una conducta clara, una 
ejecutoria de méritos, está desean
do que se los ponga en contraste. 
Sólo los que tienen algo que ocul
tar, no gustan de que se abra la 
historia. 

Bajo el título «Monarquía ins
trumental», en el n.° 13 de MON-
TEJURRA, mostré una de las caras 
de la moneda. Voy a hacerlo ahora 
con la otra. 

Cuando Fernando VII promulgó 
la Pragmática Sanción, que arreba
taba contra todo derecho a su her
mano D. Carlos María Isidro el tro
no de España, ante la inminencia 
de la muerte del rey y los temo
res de una guerra civil, Dña. Ma
ría Cristina invita a su cuñado para 
que asuma la regencia de Isabel II . 
Siendo como era el pueblo en su to
talidad carlista y sólo opuestos al
gunos militares y ministros, la ofer
ta significaba el darle el poder, te
ner el triunfo en sus manos. A Don 
Carlos, regente, le hubiese sido muy 
sencillo, sustituir a los desafectos 
por partidarios y dar un golpe d e 
Estado seguro e incruento. Accio
nes como esta, han pasado a la 
historia como maniobras de hábiles 
políticos. 

Pero D. Carlos era un hombre d e 
honor ; ostentaba su derecho al t ro
no, como un deber, no como una 
ambición y rechazó la propuesta que 
a otros hubiera hecho caer en la 
tentación. Si él aceptaba la regen
cia sería para defender a su sobrina, 
no para destronarla; pero no po
día reconocerla como reina. Perdía 
una oportunidad humana cierta, pe
ro enseñaba la nobleza de las con
ductas honradas . Al argüírsele con 
los males de una guerra civil res
pondía : la culpa será vuestra si 
conculcáis el derecho; ni mi con
fesor en la t ierra, ni Dios en el cie
lo, me perdonarían una renuncia 
culpable. Y después de lo que ha
bía hecho, nadie podía dudar de la 
sinceridad de sus palabras. 

Como tampoco de la de su con
ducta posterior. Desterrado después 
en Portugal, no alzó bandera, n i 
consintió a sus partidarios que lo 
hicieran mientras vivió Fernando 
VII, el rey legítimo. Esta demora 

de tres años perjudicó enormemen
te el éxito de su causa, ya que dio 
lugar al relevo en los puestos de 
mando de los carlistas, la desarti
culación de éstos y la preparación 
del Gobierno para la lucha. Pero 
consecuente con sus principios, no 
quiso levantarse en armas contra 
su rey, a pesar de la conculcación 
de sus derechos. 

A Fernando VII le decía desde 
el destierro de Lisboa, cuando le 
invitaba a jurar como Princesa de 
Asturias a Isabel I I : «¡ Cuánto de
searía poder hacer lo! Debes creer
me pues me conoces y hablo de 
corazón. . . pero mi conciencia y mi 
honor no me lo permiten». 

Así inauguraba Carlos V una po
lítica inusitada, algo que no com
prenderán jamás los pramáticos y 
los adoradores del éxito, pero que 
hemos recogido quienes creemos en 
la nobleza de la dedicación a la ac
tividad públ ica: la de la conciencia 
y la del honor. 

Y esta ha sido la norma de ac
tuación de la Dinastía carlista; el 
servicio a una muy definida esca
la de valores. Es sospecha muy di
fundida, que la guerra de 1859 con
tra Marruecos fue provocada para 
evitar una temida sublevación car
lista. Estaba bien seguro el Gobier
no de que lo que para otros gru
pos políticos hubiera servido de 
gran opor tunidad para distraer al 
Ejército, significaba frente al Car
lismo un eficaz muro de contención, 
al ver comprometida a su patria en 
un conflicto exterior. 

Como no hay cosa más monóto
na que la historia, en Carlos VII 
nos encontramos con parecidos epi
sodios. En plena guerra civil, 1875, 
surge el temor de un conflicto mi
litar con los EE. UU. por la cues
tión de Cuba. ¡Magnífica ocasión 
para el otro beligerante! Sin em
bargo, D. Carlos se dirige a Alfon
so XII y espontáneamente le anima 
a que no decline el honor de Es
paña, por temor a un ataque de las 
fuerzas carlistas; él, le ofrece fir
mar una tregua el mismo día en que 
comience la guerra exterior y ya 
que no puede combatir su Ejército 
en Cuba, armará en corso sus bar
cos para hacer la guerra en el mar 
al americano. 

Antes de la guerra civil, Pr im ha
bía ofrecido la corona de España 
a Carlos VII. Este hubiera podido 
ser Rey, mejor que lo fue Amadeo 
de Saboya; no tenía más que acep
tar nominalmente la revolución, 
luego —así se le insinuaba— podía 
como rey hacer lo que quisiera. Pe
ro hombre de honor, no buscador 
de provechos personales, no podía 
jurar defender aquella Consti tución 
septembrina que su conciencia re
chazaba. Y declinó el ofrecimiento. 

Y no hacía mucho tiempo que en 
cumplimiento de un penoso deber 
de Príncipe, no había tenido repa
ro alguno en reivindicar de su pa
dre D. Juan, la jefatura de la Di
nastía saltando sobre el mismo, por 
haber abandonado éste, los prin
cipios doctrinales del Carlismo. 

En el destierro, en París, Isabel 
II le hace la misma proposición que 
en ocasión parecida, vimos que M. a 

Cristina hizo a su abuelo: Que ad
mita ser regente de Alfonso XII. 
Carlos VII contes tó : «Si yo fuese 
tu cuñado Montpensier aceptaba 
desde luego, pues estaba seguro de 



ser el rey a los dos meses ; pero 
como soy caballero no puedo ni 
hablar de eso». 

Pasemos a tiempos más próximos 
y hasta estos que tocamos con la 
mano. 

Es historia sabida, pero que no 
está d e más recordar, como la 

preparación del Alzamiento y la de
cisiva participación del Requeté en 
el mismo, se hizo con total desinte
rés y desprendimiento. A pesar de 
la directa y personal intervención 
de la Dinastía en el asunto (D. Al
fonso Carlos y D. Javier) la orden 
se dio para sublevarse por Dios y 
por España, haciendo abstracción de 
régimen y de personas, confiando 
en que Dios premiaría esta gene
rosidad cuando la cuestión de su 
planteamiento fuese oportuna. Los 
únicos puntos de insistencia en las 
conversaciones previas, no fueron 
part idistas: implantación de la ban
dera nacional (patrimonio de to
dos los españoles) y disolución de 
los partidos políticos, incluida la 
Comunión tradicionalista. 

Nadie podrá negar tampoco que 
esa generosidad de propósitos, de 
esfuerzos y de conducta, no fue co
rrespondida; que el aire se enrare
ció alrededor del Carlismo, al que 
se rodeó de una capa de silencio 
para separarle de la sociedad espa
ñola a la que había contribuido a 
salvar. Que mientras se perfilaban 
molestas preferencias hacia otro la
do , sobre la Dinastía aún pesan las 
sanciones políticas que la revolu
ción iiberal le impusiera en 1835 y 
ratificara en 1 8 7 5 . 

Y sin embargo, nuestros príncipes 
no han declinado a complacencias a 
las que la situación de despego con 
que han sido tratados podría em
pujarles; muy en contraste con 
otras posturas de impaciencia, a 
pesar de las distinciones oficiales. 

Es más, cuando con motivo del 
último referéndum, parece que po
día ponerse en litigio pacífico el 
resultado de lo ya decidido por las 
armas, D. Javier de Borbón, no se 
refugió en la ambigua postura del 
silencio, sino que se pronunció con 
la misma decisión con la que el 18 
de Julio de 1936, firmó la orden de 
movilización del Requeté. Y tam
bién sin condiciones, ni esperanzas 
de que se reconozca el gesto. 

El matrimonio de D. Carlos y 
Doña Irene, buena circunstancia pa
ra la evasión de un deber penoso, 
subraya la decisión de entrega de 
la Dinastía al servicio de España, 
con renunciamiento y sin apeten
cias personales. 

Esta es su ejecutoria. Así se pre
senta ante España la Dinastía que 
por eso ha sido llamada Insoborna
ble. Cuando lo que se plantea es 
la lealtad a unos principios, la se
guridad en la continuación de una 
conducta, puede uno fiarse de quie
nes las han mantenido integérrimas 
en la adversidad, con entereza y 
gallardía paradigmáticas. 

Los juramentos obligados, como 
expedientes de última hora, están 
muy desacreditados en política des
de que Enrique IV se inventó aque
llo de París bien vale una misa. 

Lo que es verdaderamente sólido 
y efectivo son las obras, que no ne
cesitan de solemnidades para que 
sean creídas. 

El sufrimiento moral de C 

«Entonces fue Jesús con ellos al 
lugar llamado Getsemaní y dijo a 
sus discípulos: "Sentaos aquí mien
tras voy allí a orar", y habiendo to
mado consigo a Pedro y a los dos 
hijos del Zebedeo, empezó a entris
tecerse y a angustiarse. Entonces 
les dijo: Mi alma está en una tris
teza mortal; esperad aquí y velad 
conmigo». (Mateo 26, 36-38). 

El monte Olívete distaba poco en 
realidad del Cenáculo. El Camino a 
la Cruz comenzaba prácticamente 
en esa noche templada en el huerto 
de los Olivos. El camino era de au
dacia, de violencia, de entrega per
sonal. Jesús avanza decidido al pór
tico de la Gran Tragedia, entra por 
la puerta grande, con la cabeza bien 
alta, en el broche de su maravillosa 
acción salvadora. Comienza con pa
sos pausados el fin de la Reden
ción. 

Va a padecer porque se avecina 
su muerte física como Hombre, 
también porque todos le abando
nan. La valentía de sus seguidores 
caerá por tierra. La Fe del que ha 
hecho milagros y ha hablado en 
nombre del Padre quedará deshe
cha al primer toque de alarma. Pe
dro, el que dice que, aun en el caso 
de que todos le abandonen, él no le 
abandonará, es el primero en dar 
ejemplo, le abandona. El hombre de 
confianza —piedra de la Iglesia su
ya—, huye, le niega, tiene miedo. 
Cristo sufre de antemano. 

El huerto era llamado el «octavo 
y fértil», por la situación, en dis
tancia y calidad, de Jerusalén. Las 
parcelas de terreno estaban seña
ladas. Fértil iba a ser el fruto de 
sus árboles. «Yo soy la Vid»... de
cía Cristo en una de sus parábolas, 
la Vid parecía querer arraigar en 
Getsemaní. Los sarmientos comen
zarían a crecer en profundidad. 

Jesús recordaría, seguro, aquel 
otro huerto-jardín del Paraíso Te
rrenal, fruto del primer pecado y 
lo compararía con el fruto del per
dón y la Redención. El simbolismo 
que representa Monte Olivete pa
rece estar claro. Mas en Cristo rei
naba la angustia de la debilidad hu
mana. 

«Y habiendo tomado consigo a 
Pedro y a los dos hijos del Zebe
deo...». 

Los testigos de la gloriosa y triun
fante Transfiguración de Cristo van 
a ser testigos de la pena y fragili
dad del cuerpo humano del Salva
dor. La frente de Jesús comenzaba 
a palidecer, la sonrisa dejaba de 
notarse. Cristo presentía esencial
mente el comienzo de su Pasión. 
El inicio de nuestra Traición. Pedro 
sería testigo de excepción en cuan
to iba a ejercer el fundamento de 
la comunidad eclesial. Los detalles 
en la Fe del Señor no debían fal
tarle. 

«Mi alma está triste hasta la 
muerte; quedaos aquí y velad con
migo». (De los Evangelios de Ma
teo y Marcos). 

Jesús declara su tristeza, su mie
do corporal, su próximo fracaso de 
la muerte. El Enviado del Padre, que 
nos va a salvar, tiene miedo de los 
hombres sus hermanos, le van a 
matar, su cuerpo va a fenecer, va 
a sufrir. ¿Tendrá miedo Cristo? Una 

pregunta difícil de contestar, pero 
que sirve de telón de fondo a la 
escena y recuerdo del huerto de 
Getsemaní. Cristo se dignó a ha
cerse hombre con todas las conse
cuencias. La muerte no iba a ser 
excepción. Su naturaleza humana lo 
acarreaba. Era preciso. En cuanto a 

Dios no podía sufrir, pero era con
dición imprescindible el sufrimien
to corporal y Jesús, hijo de María, 
nacido en Belén, tenía miedo. Co
mienza a sufrir. Experimenta a fon
do el dolor humano. 

El dolor físico y moral sirve de 
fondo en la Pasión para que resalte 
y destaque más aún la figura de 
Cristo, el contraste es más efecti
vo, la luz nítida del que dijo «Yo 
soy la Luz...» destaca con más in
tensidad, por amor a nosotros, so
bre las tinieblas del miedo y del 
dolor. 

Su divinidad le coadyuva para sa
lir al encuentro de la Pasión en
trando por la abertura del huerto 
de Getsemaní. 

Cristo sufre y este sufrimiento 
no puede ser objeto de ataque por 
parte de los ateos. Filos comparan 
el sufrimiento de Cristo con el 
nuestro sin distinguir que el nues
tro nace del hecho original y el de 
El nace de la misericordia y del 
amor que nos tiene. La Redención 
se redobla en mérito mayor por el 
hecho del dolor. Este sufrimiento 
fue pues muy positivo. Nadie pue
de negar el real sufrimiento de Je
sús y el temor que poseyó porque 
esto sería negar la expresión de 
las Sagradas Escrituras. Además 
Cristo vino al mundo a darnos ejem
plo integral de vida, si en nuestra 
vida entra el sufrimiento, El nos 
indica cómo hay que soportarlo. 
Hay que sufrirlo según la voluntad 
del Padre Celestial. 

La naturaleza humana se resiste 
a soportar lo que se avecina. Cristo 
ve con repugnancia de hombre lo 
que va a acontecer. Rehusa, se des
ilusiona, siente angustia, desespera
ción, soledad, fracaso, pena, can
sancio, debilidad, agotamiento, ten
tación de abandonar lo grande. 

«Y adelantándose un poco, cayó 
rostro en tierra, y suplicaba así: 

—Padre mío, si es posible que 
pase de mí este cáliz. ». (Del 
Evangelio de S. Mateo, 26, 39). 

Cristo-Dios sabe muy bien que 
está escrito que ha de morir para 
salvarnos. El que nos amó tanto ha 
llegado a vacilar, pide al Padre una 
cosa imposible. El Padre estaba 
comprometido ya con sus HIJOS, 
que su Unigénito moriría por todos, 
por el perdón de todos. 

Este momento se contrapone en 
su misma actuación. Jesús se diri
ge al Huerto y, sin embargo, sabe 
que pronto va a ser prendido. Lue
go, momentos posteriores, pide que 
«pase» de El el cáliz, que «otro» lo 
beba. Pero la Pasión es voluntad 
del Padre y Cristo es obediente 
perfectísimo. «Que no sea como 
yo quiero, sino como quieras Tú», 
le contesta al Padre. El cáliz que 
Dios-Padre le ofrece es amargo, pe
ro como viene de El, Jesús sabe 
que es muy saludable. Lo que nos 
indica que todo lo que proviene de 
Dios, por malo que parezca, es en 
nuestro bien y en el de todos: es 
SALUDABLE. 

«Entonces se le apareció un án
gel del cielo que le confortaba». 
(S. Lucas, 22, 43). 

Dios Padre envía un consuelo al 
cuerpo entristecido del Salvador. 
Nadie ha podido descifrar nunca las 
palabras que el Ángel le diría a 
Jesús. Estaba orando, el Evangelio 
nos dice que le consoló. Lo que sí 
es cierto es que, a pesar del con
suelo del Ángel, el evangelista Lu
cas dice: «Su sudor se hizo como 
gotas espesas de sangre que caían 
en tierra». Lucas, quizá por su con
dición de médico, repara en el he
cho —cosa que no hace ningún 
evangelista— de que suda sangre. 
El dolor de Cristo se extrema, el 
Ángel no está, se encuentra solo 
orando al Padre, todo su Ser se 
estremece, de su frente manan go
tas de sangre, que llenan la cara y 
parte de los vestidos. Las gotas 
caen por tierra. El milagro de la 
Pasión comienza a darse. La Reden
ción se ha puesto en marcha. El 
sufrimiento de Cristo ya no parará. 
Ya no le quedan gotas de sudor 
frente a lo que esperaba, la congo
ja de la muerte hace estallar varios 
capilares que surcan la frente con 
sangre de su mismo cuerpo. Que
da demostrado pues la fragilidad 
del cuerpo humano representado en 
Cristo. 

Cristo además de su cuerpo veía 
el pecado del mundo, los que ha
bían y los que vendrían. Sufría por 
esto también. Su muerte por la re
surrección de otros. Y muchos de 
esos «otros» por sus continuos pe
cados no alcanzarían el Reino de 
los Cielos. Cristo estaba preocupa
do. Se entregó a la tristeza para 
darnos alegría. Se entregó al dolor 
para darnos el goce celestial. Lo 
hacía por los demás. 

Tras aquellos patéticos momen
tos se dirige a donde estaban los 
apóstoles y siente otra vez tristeza 
y soledad. Ve muy bien que los dis
cípulos se encuentran tranquila
mente durmiendo, mientras él se 
debate ante la muerte. «No pudis
teis vigilar una hora conmigo?, le 



risto en el Huerto 
por Baltasar Bueno Tárrega 

dice a Pedro. Pedro, en nombre de 
todos, le pediría disculpas. «Velad 
y orad para que no caigáis en la 
tentación». «El espíritu está pron
to, pero la carne es débil», la expe
riencia de los últimos momentos 
vividos aconseja a los apóstoles. 
Les manda estar atentos y orar. 
Cristo ha orado. Ha pasado la pri
mera crisis y ha triunfado. 

El Evangelio de S. Juan cuando 
nos relata este suceso no inspira 
tristeza ni horror. Nos muestra un 
Cristo entrando como Luz en las 
tinieblas de la Pasión, por la derrota 
va a conseguir una gran victoria. 
Nos muestra un Cristo libre y obe
diente. Jesús afronta la Pasión es
pontáneamente y con una grandeza 
de espíritu insuperable. 

Por segunda vez Cristo angustiado 
comienza a orar. Otra vez está a 
punto de perecer en la tentación. 
Ora y ruega al Padre. Vuelve por 
segunda vez a ver a sus compañe
ros. Los encuentra durmiendo. Cris
to en cuanto hombre llega a deses
perarse porque ve que no alcanzan 
a ver y comprender lo que está su
cediendo. Los apóstoles estaban 
cansados. No les molesta, les deja 
en paz. Y «se fue a orar por tercera 
vez», nos dice Mateo. La oración 
constante es imprescindible en la 
vida del angustiado Jesús. Vuelve 
a pedir —sufriendo— que pasara el 
cáliz, mas vuelve a someterse al 
Padre. A pesar la visita enviada 
por el Padre del Ángel que le ha 
consolado, Cristo se vuelve a es
tremecer. Vuelve a pedir. Pero es 
obediente. 

En aquellos momentos fugaces y 
lentos a la vez, seguro que por la 
mente de Cristo, postrado en tierra, 
pasaría aquel momento en que re
lataba la Parábola del grano de tri
go: «...si el grano de trigo no cae 
en tierra y muere, queda él solo; 
pero si muere, da mucho fruto». Si 
moría ya estaba todo conseguido, 
le faltaba el detalle de la muerte, 
le atormentaba, pero El mismo sa
bía que solamente de este modo y 
por amor a nosotros daría mucho 
fruto. Y así debía ser y así estaba 
escrito. «El que ama su vida, la 
pierde», continúa después de este 
trozo, El debía dar ejemplo, y por 
ello debería apartar de sí el amor 
a lo físico, que está por debajo del 
verdadero amor de todos. Estas 
ideas y toda su labor seguro que 
fueron las que le consolaron a su
frir y pasar los aciagos y tristes 
días de pena y dolor. 

«Ahora ya podéis dormir y des
cansar» ... «Ha llegado la hora». 
«Ya está aquí el que me entrega». 

Judas llega acompañado de sol
dados y fuerzas armadas. Jesús no 
necesita de la violencia para cum
plir con la Palabra del Padre. Jesús 
es poderoso, pero se siente traicio
nado con el beso de Judas. Le as
quearía, pero al mismo tiempo le 
perdonaría, porque serviría de ins
trumento para que se cumpliese la 
voluntad del Padre. El Gran traicio
nado y el gran abandonado por to
dos. Uno de los presentes —discí
pulo de Jesús— hiere a un contra
rio con la espada. Jesús, dentro de 
su situación humana psicológica, 
aprovecha la ocasión para hacer el 

bien y da un consejo: «Todos los 
que empuñan la espada, a espada 
perecerán» (26, 52). 

«Le abandonaron todos y huye
ron». 

En la hora de la valentía y la 
verdad, todos cobardemente huyen, 
al dolor y a la pena se cuma un 
factor más que engrandece el sa
crificio de Cristo. Todos, que han 
visto y comprobado los milagros y 
las Palabras divinas, le dejan co
bardemente en medio del enemigo. 
Cristo ve la falta de fe que hay en 
aquellos que han visto la multipli
cación de los panes, la curación del 
enfermo... y se siente molesto, pe
ro todo está previsto para Dios. 
Queda frente a los que le van a 
condenar por ser el Mesías, solo 
frente al pecado, y su misión es 
vencerlo, pero de una forma poco 
usual, por medio de la derrota, del 
fracaso, del látigo, de la cruz. Y por 
ahí pasa. El se ha entregado espon
táneamente. No quiere responder a 
la violencia por la violencia, no 
quiere sustraerse a la Pasión, la 
acepta y la afronta. Todo por Amor 
y Obediencia, a Dios v a nosotros. 
La vida de Cristo está impregnada 
de multitud de ejemplos, porque pa
ra eso vino al mundo. Para dar 
ejemplo. Para que el sacrificio no se 
convirtiera en algo inútil, insopor
table, sino SALUDABLE. 

Un Mesías vencido, preso, en 
manos hostiles, no podía liberar al 
pueblo judío, pero la victoria de 
Cristo se encontraba en la Resu
rrección, el triunfo residía en la 

Córdoba en la fiesta de los 

Mártires de la Tradición 

obediencia al Padre y en nuestra li
beración. La tuya y la mía. El pe
cado es mío y tuyo, la victoria de 

«nuestra fe no estriba en 
sabiduría de hombres, 
sino en la fuerza de Dios: 
Jesucristo Crucificado». 

«En el mundo tendréis tribulacio
nes; pero confiad: YO HE VENCIDO 
AL MUNDO» (Juan, 16, 33). 

Valencia, abril 1968 

Organizada por el «CIRCULO 

CULTURAL JUAN VÁZQUEZ DE ME

LLA» y la Hermandad de antiguos 

combatientes de Tercios de Reque-

tés, se celebró en la Iglesia Parro

quial de San Nicolao de la Villa una 

misa por las almas de los Mártires 

de la Tradición Española, así como 

del alma de los Requetés del Ter

cio de San Rafael. 

Asistió la Junta en pleno de di

cho Círculo Cultural, la de la Her

mandad do antiguos combatientes 

de nuestro Glorioso Tercio de San 

Rafael, nuestro Jefe Provincial de 

la Comunión Tradicionalista con la 

Junta y gran número de Carlistas y 

Margaritas con su Presidenta al 

frente. 

Ofició el Santo Sacrificio el M. I. 

S;'. don Francisco Navajas, canónigo 

de esta Santa Iglesia Catedral. El 

acto tuvo lugar el día 10 a las 11,45 

horas. 

El acto resultó emotivo y edifi

cante, acercándose a la Sagrada 

Mesa un gren número de Carlistas 

y Margaritas, dando así prueba fe

haciente de su acendrada religiosi

dad y de sus arraigadas conviccio

nes Carlistas. 

Al terminar el acto se cambiaron 

impresiones sobre la forma de or

ganizar el próximo viaje a las con

centraciones del Quintillo y Monte-

jurra que tendrán lugar los días 21 

de abril y 5 de mayo respectiva

mente, notándose gran entusiasmo 

entre todos para asistir a dichos 

actos. 

También en Montilla se celebra

ron actos análogos con misa por 

los Mártires de la Tradición Espa

ñola y Requetés del Tercio de San 

Rafael, con asistencia de las auto

ridades locales, Junta directiva de 

la Comunión Tradicionalista, Mar

garitas y gran número de Carlistas, 

ya que en dicha ciudad tiene gran 

ambiente este ideal por la gran so

lera que dejara el inolvidable pro

cer don Francisco Alvear, Conde 

de la Cortina. 

La misa tuvo lugar el día 11 a 

las 8 de la noche. 

—•— 
Contrastan estos actos con el 

que el diario liberal capitalista ABC 

publicó como celebrado en Portu

gal, organizado por esa llamada 

Hermandad de antiguos combatien

tes del Tercio de Cristo Rey, que 

tanto ha dado que hablar en la 

prensa por estar integrado por es

casos elementos desertores del 

Carlismo y que prestaron acata

miento al sucesor de aquella funes

ta monarquía capitalista liberal, de 

ingrata y triste memoria para los 

auténticos Carlistas españoles. 

Al final de aquel acto Don Juan 
de Borbón y Watembert habló a los 
asistentes, alabando a los Mártires 
de la Tradición Española, cosa inex
plicable en el sucesor de los que 
combatieron siempre a nuestros 
hermanos de ideario. 

Nos parece lógico y necesario re

cordar a Don Juan, que él repre

senta a la monarquía usurpadora, 

y que su bisabuela Isabel II que 

usurpó el trono, fue la primera 

autora de las muertes de los pri

meros Mártires de la Tradición; y 

que su abuelo Alfonso XII fue el 

mayor perseguidor de los que sen

tían hondamente esos ideales sem

brando de muertes el campo Car

lista y aumentando considerable

mente su martirologio. 

No concebimos como puede dar
se tanta desfachatez en las perso
nas, ni cómo puede olvidar su pa
sado lleno de crímenes como los 
del fusilamiento alevoso y ruin de 
los Generales Carlistas, cuyos res
tos reposan en el Santuario de 
Nuestra Señora del Puy en Estella, 
corte que fue del gran Rey Car
los VII. 

Sepa Don Juan que los Carlistas 

auténticos, aunque perdonemos, no 

podemos olvidar el pasado de la 

monarquía liberal tan desastrosa 

como inmoral y atea. Y que en Mu

nich y Lausanna tuvo sus represen

tantes en aquél contubernio contra 

al España auténtica y tradicional, 

confabulándose con los peores ene

migos de Dios y de España. Y si 

no fuera poco con todo lo que hi

cieron sus antepasados, ya con es

tas confabulaciones sería más que 

suficiente para que los españoles 

jamás consintamos que la corona 

de España vaya a esta familia. 

ANTONIO FERNANDEZ CANTERO 



EL 6 R U P 0 ESCULTÓRICO DE "LA PIEDAD' 

LA H E R M A N D A D DE C A B A L L E R O S VOLUN 
El glorioso Alzamiento Nacional 

del año 1936 fue, primordial y esen
cialmente, un levantamiento en de
fensa de los sagrados postulados 
de la Religión y de la Patria. 

Si la República no hubiese sido 
tan sectaria y tan perseguidora de 
los sentimientos católicos de la in
mensa mayoría de los españoles, a 
buen seguro que la sublevación del 
mes de julio no se habría produci
do. 

Un testigo de mayor excepción, 
perteneciente al sacro colegio car
denalicio, el Emmo. Cardenal don 
Isidro Goma, a quien la Historia, 
España y la Iglesia le deberán ha
cer justicia por los innumerables 
méritos que tiene acumulados su 
actuación patriótico-religiosa, tiene 
páginas bellísimas en sus escritos 
pastorales de los años 1936-1939. 

Hoy día el Cardenal Goma no 
goza de «buena prensa»; ni van 
acordes con su actuación y con su 
postura las corrientes que azotan 
nuestro rostro. Pero día llegará en 
el que los escritos del Cardenal de 
Toledo vuelvan a tener una gran ac
tualidad, y serán citados continua
mente, y su testimonio adquirirá 
el rango que merece. 

El gran cardenal toledano vivió 
las primeras jornadas del Alzamien
to Nacional en Navarra. Pudo ser 
providencial —que Dios así lo qui
siera que un testigo de tal altura 
actuara de notario en las horas y 
en los días que no tiene parangón: 
que los viviera en Navarra —y ac
tuara de notario— en una de las 
más gloriosas horas de la gloriosa 
historia de este antiguo reino de 
Navarra: que fuera testigo presen
cial de lo que ni los ojos —casi— 
podían dar fe; de la eclosión masi
va, tumultuaria y festiva del Alza
miento en Navarra. 

El primero de los grandes escri
tos del Cardenal fue «EL CASO DE 
ESPAÑA», fechado en Pamplona el 
23 de noviembre de 1936. A pesar 
de haberse hecho una edición de 
20.000 ejemplares-edición que se 
terminó en diez días—, hubo ne
cesidad de hacer otras y otras, con 
traducciones a casi todas las len
guas. En la segunda edición espa
ñola, tuvo el Cardenal Goma la de
licadeza de dedicarla a la Diputa
ción Foral de Navarra. En la dedica
toria se lee: 

«A la Excma. Diputación Foral de 
Navarra- A nadie mejor que a esta 
respetabilísima Corporación podía 
ofrecer esta segunda edición de mi 
folleto «El caso de España». Poquí
simo vale. Pero aún así, y no DU-
diendo hacerlo con don mejor, qui
siera que la pobre ofrenda fuese el 
índice de la admiración que sien
to por una Institución que con tal 
sentido de tradición y progreso a 
un tiempo, con autoridad tan fuerte 
y respetada, tan cristiana y pater
nal, sabe regir a través de toda vi
cisitud política el pueblo navarro. 
El verdadero CASO DE ESPAÑA se
ría éste: Oue dentro de la unidad, 
Intangible y recia, de la gran Pa
tria, pudieran conservar las carac
terísticas regionales, no para acen
tuar hechos diferenciales, siempre 
muy relativos ante la sustantlvldad 
del hecho secular que nos habló en 
la unidad política e histórica de 
España, sino para estrechar, con la 
aportación del esfuerzo de todos, 

unos vínculos que nacen de las pro
fundidades del alma de los pueblos 
íberos y que nos impone el contor
no de nuestra tierra y el suave co
bijo de nuestro cielo incomparable. 
Así los rasgos físicos y psicológi
cos distintivos de los hijos traducen 
mejor la unidad fecunda de los pa
dres. Y así sería España, una de 
substancia y rica de matices, si se 
copiaran, de arriba y de abajo, los 
ejemplos de esta Navarra, tan es
pañola y tan «ella». Pamplona, 8 de 
diciembre de 1936. El Cardenal Ar
zobispo de Toledo». 

entusiastas milicias nacionales, de 
toda tendencia política, que ofre
cieron, sin tasa ni pactos, su con
curso al ejército, dando generosa
mente vidas y haciendas para que 
el movimiento inicial no fracasara. 

ES PRECISO HABER VIVIDO 
AQUELLOS DÍAS DE LA PRIMERA 
QUINCENA DE AGOSTO EN ESTA 
NAVARRA QUE, CON UNA POBLA
CIÓN DE 320.000 HABITANTES, PU
SO EN PIE DE GUERRA MAS DE 
40.000 VOLUNTARIOS, CASI LA TO
TALIDAD DE LOS HOMBRES ÚTI
LES PARA LAS ARMAS, QUE DE-

Grupo escultórico «La Piedad», que en homenaje a la madre navarra, 
por el heroísmo que desplegó durante la Cruzada, ha adquirido la 
Hermandad de Caballeros Voluntarios de la Cruz. Obra realizada por 

el insigne imaginero D. José López Furió. 

En el escrito «El caso de Espa
ña», de resonancias mundiales y 
de un impacto sin precedentes, di
ce el Cardenal: 

«Ignoramos cómo y con qué f i 
nes se produjo la insurrección mi
litar de julio: los suponemos levan
tadísimos. El curso posterior de los 
hechos ha demostrado que lo deter
minó, y lo ha informado posterior
mente, un profundo sentido de 
amor a la patria. Estaba España ya 
casi en el fondo del abismo, y se 
la quiso salvar por la fuerza de la 
espada. Quizás no había ya otro re
medio. 

Lo que sí podemos afirmar, por
que somos testigos de ello, es que, 
al pronunciarse una parte del ejér
cito contra el viejo estado de co
sas, el alma nacional se sintió pro
fundamente percutida y se incor
poró, en corriente profunda y vasta, 
al movimiento militar; primero, con 
la simpatía y el anhelo con que se 
ve surgir una esperanza de salva
ción, y luego, con la aportación de 

JANDO LAS PARVAS EN LAS ERAS 
Y QUE MUJERES Y NIÑOS LEVAN
TARAN LAS COSECHAS, PARTIE
RON PARA LOS FRENTES DE BATA
LLA SIN MAS IDEAL QUE LA DE
FENSA DE SU RELIGIÓN Y DE LA 
PATRIA. FUERON, PRIMERO, A 
GUERREAR POR DIOS; Y HARÁ UN 
GRAN BIEN A ESPAÑA QUIEN RE
COJA, COMO EN ANTOLOJIA HE
ROICA, LOS EPISODIOS MÚLTIPLES 
DEL ALISTAMIENTO EN ESTA NA
VARRA QUE, COMO FUE EN OTROS 
TIEMPOS MADRE DE REINOS, HA 
SIDO HOY EL CORAZÓN DE DON
DE HA IRRADIADO A TODA NUES
TRA TIERRA LA EMOCIÓN Y LA 
FUERZA DE LOS MOMENTOS TRAS
CENDENTALES DE LA HISTORIA». 

En todos los frentes se ha visto 
alzarse la Hostia Divina en el santo 
sacrificio, y se han purificado las 
conciencias por la confesión de mi
llares de jóvenes soldados, y mien
tras callaban las armas resonaba 
en los campamentos la plegarla co
lectiva del Santo Rosario. 

Es que la Religión y la Patria es
taban en gravísimo peligro, lleva
das al borde del abismo por una po
lítica totalmente en pugna con el 
sentir nacional y con nuestra his
toria- Por esto la reacción fue más 
viva donde mejor se conservaba el 
espíritu de religión y de patria. Y 
por esto logró este movimiento el 
matiz religioso que se ha manifes
tado en los campamentos de nues
tras milicias, en las insignias sagra
das que ostentaban los combatien
tes y en la explosión de entusiasmo 
religioso de las multitudes de reta
guardia. Quítese, si no, la fuerza 
del sentido religioso, y la guerra 
actual queda enervada». 

Larga es la introducción que he
mos dado a lo que queremos decir 
sobre la decisión de la Hermandad 
de Caballeros Voluntarios de la 
Cruz: el que hayan encargado una 
«Piedad» para perpetuar el heroís
mo de las madres navarras en la 
Cruzada de 1936-1939. 

Nos parece una determinación 
que encaja perfectamente con el 
espíritu y con los ideales que mo
vieron a Navarra a dar aquel ejem
plo admirable en aquel glorioso 19 
de julio. El testimonio, claro y ro
tundo, del Cardenal de Toledo nos 
ahorra cualquier panegírico que 
queramos hacer, interpretando los 
hechos a que hacemos alusión. 

La Hermandad de Caballeros Vo
luntarios de la Cruz se constituyó 
canónicamente en Pamplona luego 
de haberse terminado la Cruzada. 

La finalidad de la misma, como 
lo dicen los estatutos por los que 
se rige, es guardar los ideales re
ligiosos que motivaron la Insurrec
ción masiva de Navarra. No olvidar 
los sacrificios que supuso aquello. 
Tener unas oraciones y unos sufra
gios en favor de quienes dieron su 
vida por Dios y por España. La Her
mandad abrigaba la buena idea de 
perpetuar en un monumento religio
so la heroicidad y la ejemplarizad 
de las madres navarras al dar va
lientemente sus hijos para la re
conquista de la Patria. Esta idea de 
la Hermandad ha tenido una reali
zación —que la juzgamos muy acer
tada— de esculpir un grupo con el 
tema profundo y entrañable de «La 
Piedad». Plasmar con la gubia la 
circunstancia de la vida de Cristo, 
después del descendimiento de la 
Cruz, posando en los brazos de la 
Virgen María; bonito, fino y ade
cuado recuerdo que encaja —salva
das las diferencias— con la postu
ra y el comportamiento de la ma
dre navarrense, cuando alentaba a 
su hijo a ir a los frentes de batalla, 
o cuando le traían el cadáver de 
su hijo muerto del frente de bata
lla. 

¡Cuántos casos recordamos de 
madres que dieron un ejemplo ad
mirable de heroicidad a la hora de 
recibir los despojos del hijo cadá
ver! Por eso nos parece muy acer
tado el gesto de la Hermandad al 
plasmar en un grupo escultórico, de 
tan hondo significado religioso cual 
es el de reproducir «La Piedad», en 
homenaje y recuerdo a las heroicas 
madres de los voluntarios de la 
Cruzada. 

La Hermandad tuvo suerte a la 
hora de encontrar el artista que les 
realizara la idea. Dieron con don 



L A U D A B L E IDEA DE 

TARIOS DE LA CRUZ 

Detalle emocionante y expresivo del valor artístico de López Furió. 

José López Furió, escultor de nom
bradla, quien pone en su gubia tré
molos de unción. Saca a la madera 
aquello que le interesa que repre
sente: el dolor, la resignación, el 
respeto a lo que significa. 

Las fotos que acompañamos a es
te trabajo, que son variados ángu
los y distintas facetas del grupo de 
«La Piedad», dicen mejor que noso
tros de la obra bien realizada por 
el señor López Furió. El juego de 
las cabezas del Cristo cadáver, li
geramente levantada por la mano 
izquierda de María, para que se fun
da con la cabeza de la madre, son 
de una serena y patética belleza 
No hay en el mirar de la Virgen an
gustia desesperada, ni dolor trági
co, ni desolación inconsolable. Por 
el contrario, es una lección plástica 
He resignación, envuelta en amor. 
Fse mirar indefinido, constante, pe
netrante, fundido en cariño mater
nal de la Virgen al Hijo ha sido lo
grado con arreboles de inspiración, 
que suponen en el artista una com
penetración profunda con el mis
terio que intenta plasmar. Corre 
por todo el conjunto de las figuras 
una fuerza penetrante, una eleva
ción de miras, una admiración de lo 

que supuso en el drama de la pa
sión de Cristo y en la heroicidad 
de las madres navarras, hasta po
nernos en línea con aquellos suce
sos. 

Si analizáramos la faceta artística 
del grupo —aunque ésta no es 
nuestra intención— deberíamos afir
mar que nos encontramos ante una 
obra de belleza singular, digna de 
la historia iconográfica española, 
por lo logrado del tema y por la in
terpretación tan perfecta que ha 
plasmado la gubia del señor López 
Furió. 

Vamos, más bien, a coincidir con 
el pensamiento del Emmo. Carde
nal Goma, de que la guerra civil de 
España fue una auténtica Cruzada 
Religiosa, en la intención y en la 
actuación del voluntariado Carlista, 
quien fue —este voluntariado Car
lista— el que imprimió color y sen
tido a aquel acontecimiento. Y la 
Hermandad de Voluntarios Caba
lleros de la Cruz, de Pamplona, ha 
hecho muy bien en perpetuar con 
este grupo escultórico lo que supu
so y lo que fue el 19 de julio de 
1936. 

LUIS DE LA MEZCLA 

¿Iglesia burguesa o 

Iglesia proletaria? 

Burguesía y proletariado. Cristo, ¿era burgués?, ¿era proletario? 

Creo que una de las equivocaciones que la historia ha demostrado 
tener la estructura jurídica de la Iglesia en el siglo pasado, e incluso en 
éste, es la de identificarse con una estructura humana temporal deter
minada. Un estudio realizado entre la juventud francesa (Hourdin, «La 
nouvelle vague, croit-elle en Dieu?») ha dado como resultado que una 
de las razones más frecuentes para desertar de la Iglesia, de Dios en 
último término, ha sido el escándalo de esta identificación: el hombre 
se siente solidario de una humanidad que sufre, que padece hambre, que 
se ahoga en la injusticia... La Iglesia no se preocupa de esta humanidad, 
es más, se identifica con unas estructuras incapaces de llegar a ese fondo 
humano; luego la Iglesia, al no poder satisfacer estas inquietudes, no 
tiene razón de existir. 

Burguesía e Iglesia. Burguesía y cristianismo. Han significado y sig
nifican una misma cosa para mucha gente. 

¿Estará entonces la solución a esta deserción de la masa proletaria 
en que la Iglesia se identifique con unas estructuras y mentalidad prole
taria temporal concreta? 

Creo que esto es también un error. La Iglesia es algo más grande 
como para que se deba identificar con alguna de las manifestaciones 
socio-económicas concretas nacidas en la historia y para la historia. La 
Iglesia es supra-histórica. Y pretender solucionar un estado de cosas que 
no debe mantenerse, cayendo en el mismo defecto que se quiere solu
cionar, identificar a la Iglesia con todas sus consecuencias con una deter
minada mentalidad histórica, es empequeñecerla. 

La Iglesia no es ni debe ser ni proletaria ni burguesa en su sentido 
histórico. Y si alguna vez lo fue, rectifiquemos, no claudiquemos. La Iglesia 
es y debe ser cristiana, católica, en su sentido más amplio. Y si algún 
esfuerzo debe mantenerse por nuestra parte, es precisamente ese: el de 
desidentificarla, purificarla de estructuras humano-temporales. La verda
dera grandeza de la Iglesia reside precisamente en eso: en que su estruc
tura auténticamente cristiana es capaz de llegar a todos los nombres. Y si 
actualmente hay dificultades para que la faz de la Iglesia aparezca así 
ante los hombres, ante el mundo de hoy, será por nuestra culpa, pero no 
por la estructura que Cristo dio a su Iglesia. Es más, si queremos practicar 
unas determinadas virtudes, no será porque esas virtudes sean proleta
rias'ni burguesas, sino porque son cristianas. 

Cristo no fue ni proletario ni burgués: Cristo fue eso: Cristo. Un 
Cristo capaz de llegar al corazón de todos los hombres, estuvieran en la 
miseria, estuvieran en la abundancia. Y si Cristo es grande ante nuestros 
ojos, es porque si en una página del Evangelio se nos dice que se com
padecía de los necesitados, de los pobres y de los humildes, que El mismo 
era pobre trabajando como artesano, en la siguiente se nos dice que 
asistía a un banquete en la casa de Simón, se retiraba a Betania, asistía 
a unas bodas que según las descripciones evangélicas más bien parece 
eran de unos acomodados burgueses de la campiña galilea. 

Esta flexibilidad que Cristo comunicó a su Iglesia es la que nosotros 
hemos de procurar mantener, más que volver a identificar a la Iglesia con 
unas estructuras determinadas espacio-temporales. 

¿No ha sido éste también el pecado de la occidentalización de la 
Iglesia? La Iglesia cae ahora en la cuenta de que se ha identificado con 
unas estructuras culturales-históricas. Si la desagradable cuestión de los 
ritos malabares se hubiera solucionado satisfactoriamente, no gozaríamos 
ahora de un panorama cristiano diferente en el Oriente? La Iglesia intenta 
ahora adaptarse a todas las culturas. Pero esta adaptación no consistirá 
tampoco en orientalizar la Iglesia de Occidente ni africanizarla, sino en 
cristianizar la Iglesia de Oriente y cristianizar la Iglesia de África, es 
decir, darlas a Cristo. Adaptación e identificación no es una misma cosa. 
La Iglesia de Cristo se adapta, no se identifica. 

Así la solución tampoco consistirá en aburguesar al proletariado, ni 
proletariezar al burgués, sino cristianizar al burgués y al proletario. Y en 
ese cristianismo, que es caridad, unirlos a todos en un mismo abrazo. Pues 
si la injusticia social que se parece predicar en una estructura burguesa 
es opuesta a la verdadera caridad de Cristo, no lo es menos el odio que 
un marxismo ateo inyecta cada día en una gran masa de los hombres. 
Injusticia y odio son antípodas de la caridad. Cristo es la misma Caridad. 
¿Con qué nos quedaremos...? 

RAMÓN DE LA VEGA 
(De Ábside) 



FEDERICO WILHELMSEN 

L a s o b e r a n í a 
de C r i s t o 
o e l c a o s 

( y i i ) 

La era moderna contiene algo de la 
herencia cristiana 

y las fuerzas civiles de nuestra mi
tología del oeste, sin simples insti
tuciones medievales, con seis car
gadores en vez de arcos de flecha. 
(¿Cuántos hombres conocen la 
compañía militar de John Wayne, 
en la película «La fuerza de la co
misión» en la Tradición Católica 
de la Ley?). Más significativo que 
la Tradición en las libertades loca
les que el gobierno mismo, que «los 
derechos de Estado», y que la in
dependencia judicial fueron todas 
las herencias de un mundo que es
taba ya muriendo, en Europa, cuan
do Colón dirigió sus carabelas ha
cia poniente en busca de las In
dias. Heridos por la tullida influen
cia de un espíritu puritano y daña
dos por las tendencias de ilumina
ción racionalista, la experiencia 
americana de gobierno tuvo al final 
salida hacia el absolutismo, de la 
monarquía francesa y asi mismo, 
hacia el profundo absolutismo de la 
misma revolución. El estado nun
ca fue soberano en Norteamérica 
¡excepto ahora! 

Pero la historia de occidente, ha 
sido gobernada por una curiosa ley 
arraigada en el movimiento geográ
fico de Este a Oeste. Todas las co
sas típicas en nuestra cristiana ci
vilización vinieron de fuera, como 
Dios vino por sí mismo. Pero la ci
vilización, se orientó hacia el oes
te. En este hecho trabajaron ambos, 

la gracia de Dios y la herejía que 
arruinaron el alma del cristianismo 
cuando en Europa se perdía la uni
dad católica, por las herejías; Es
paña libre de éstas la nación más 
oriental de la Europa cristiana, nos 
trajo la doctrina católica. Así fue 
como Carlos I de España, y V de 
Alemania, Sacro Imperio Romano, 
nacido flamenco y enterrado espa
ñol —son sus propias palabras— 
puso todo su empeño, su salud y 
sus amigos al servicio de la Igle
sia Católica Romana, en el preciso 
momento en que la herejía lutera
na amenazó el Norte de Europa, y 
cuando Francia e Inglaterra, esta
ban entregadas al engreimiento de 
poder de sus reyes en nombre de 
un nacionalismo real en el caso de 
Francia y en el nombre de un real 
narcisismo en el caso de Inglate
rra. Sucedió que los restos de li
bertad medieval esparcidos sobre la 
costa oriental del continente ame
ricano fueron asimilados por hom
bres, que en muchos casos pasa
ban a vivir en tiempos más primiti
vos. En este ambiente creció la 
República americana, mezcla extra
ña y no desagradable de un cuerpo 
católico político que albergaba un 
alma rigurosamente puritana. A su 
vez el liberalismo secular nacido en 
Europa de las pretensiones del ab
solutismo del estado moderno cru
zó los mares. 

La revolución no ha alcanzado 
su cima 

Por una histórica ironía las colo
nias inglesas en el norte de Amé
rica, conservan mejor la herencia 
del cristianismo medieval, que las 
más viejas provincias europeas. 
Ellas evitaron el renacimiento y por 
consiguiente en parte ganaron y 
perdieron. No conocieron la gracia 

de sus escultores y el esplendor 
de sus poetas, ni tuvieron la expe
riencia de la última síntesis católi
ca en occidente, que fue la civiliza
ción barroca de los Hamburgos. Pe
ro dieron a la era moderna gran 
cantidad de instituciones que eran 
típicamente medievales. El sheriff, 

Han llegado aquí, Estados Unidos, 
acontecimientos que alcanzaron su 
apoteosis en Europa hace décadas. 
Echados a pique, como estados, por 
las consecuencias del racionalismo 
y liberalismo, nuestro gobierno se 
está convirtiendo en un tipo euro
peo de estado fuente de justicia y 
ley, dispensador de ideología, dic
tador de educación, remolino de 
poder, en el cual los mejores cere
bros y los más ambiciosos espíri
tus de la Nación son barridos ine
xorablemente. Justo cuando la re
volución insistió sobre una Fran
cia secularizada en el primer rubor 
de la victoria jacobina en París, así 
también hoy día los heraldos del 
futuro nos llevan hacia una total 
secularización y de^-ral ización en 
el orden social y político. Nosotros 
una vez reconocimos una ortodoxia 
pública de moral y libertad cuyas 
raíces eran profundas en la tradi
ción de la ley natural y en la he
rencia cristiana. Esto ha pasado ya. 

El gobierno empezó ayudando al 
control de nacimiento, continuó con 
públicas pretensiones de agnosticis
mo en materias absolutas, y termi
nó proclamando que en él residía 
toda autoridad. Tomó decisiones ju
diciales contra los rezos en las es
cuelas públicas, efectuó el chanta
je con un tratado sobre detencio
nes en materias de educación; sen
cillamente sucedió otra vez en Amé
rica, lo que pasó hace tiempo en el 
continente europeo. Un nuevo clero 
contemporadizador, sombrero en 
mano, deseoso de agradar a los po
deres de este mundo, en todas las 
cosas y doblegado a la seculariza
ción del patrimonio católico de las 
universidades y escuelas, recuerda 
a aquellos obispos y sacerdotes 
franceses que juraron alianza con 

el estado revolucionario, en los pri
meros albores de reconciliación na
cional que siguió al terror. 

El rey Luis XVI de Francia, cuan
do era conducido a la guillotina, 
por los secularistas jacobinos, su
plicaba hacer su última confesión, 
antes de ponerle frente al cadalso, 
pero desdeñó los servicios del 
sacerdote del gobierno porque es
te hombre había jurado obediencia 
al estado impío. ¿Cuántos católicos 
educadores hoy día han jurado se
creta alianza con el mundo secula
rizado que rodean y alimentan? Po
día ser ilusorio esperar que nues
tra juventud pueda resistir como lo 
hizo Luis XVI; después de todo no 
han sido educados en el alto código 
del honor. Esta forma de proceder 
del rey es efecto de generaciones 
educadas en una civilización ca
tólica. 

Los hombres hablan hoy día de 
un planteamiento sobre los dere
chos de estado. Pero este ataque 
fue ya lanzado y ganado en Francia, 
en el pasado siglo XVIII, cuando 
los seculares liberales demócratas 
abolieron los parlamentos provin
ciales y con ellos, todo vestigio de 
libertad local en Francia. En el si
glo XIX, sucedieron sangrientas 
guerras civiles en España—las gue
rras carlistas— éstos derechos de 
estado y los partidarios de liberta
des locales (eran también los par
tidarios de la iglesia) fueron bati
dos por armas mercenarias pagadas 
por el liberal capitalismo Inglés y 
francés. 

Los derecho de estado, después 
de todo eran un resto medieval y 
católico enteramente extranjero al 
dinamismo del moderno estado. No-



sotros estamos luchando con retra
so por la identificación de autori
dad y poder, temas que fueron re
sueltos en formidables jugadas en 
los siglos XVIII y XIX en Europa, y 
la baza de este juego fue ganada 
por la revolución. 

Los científicos americanos y los 
maestros de la técnica amenudo 
crearon la ilusión de una entera 
modernidad. A los americanos les 
gusta usualmente darse bromas (es 
una inocente ilusión) a cerca de 
que han sido lanzados fuera del pa
sado europeo, con el nombre de 
un nuevo mundo e tc . . Pero la ver
dad, es que por una ironía que es 
realmente sarcástica sucede todo 
lo contrario. Esta nación ha consti
tuido el último puesto medioeval 
en las cosas políticas (me absten
go aún sobre moral y teología y 
me limito solamente al punto de 
vista puramente político). De lo 
que estamos siendo testigos en 
nuestro país hoy día, es de la li
quidación de los vestigios del or
den de la Edad Media; por tal or
den Lord Acton, insistentemente 
creó cada instrumento típico de li
bertad y humana dignidad, conocida 
en el Occidente. Pero la historia 
nunca exactamente se repite. El 
partido entre las ideas y las pasio
nes desde fuera de nuestro geográ
fico Este hacia nuestro Oeste siem
pre carga con el peso de su propio 
pasado. Así fue como el hispano-
austro imperio de los Habsburgo en 
el siglo XVI y XVII no repitió sim
plemente la medieval experiencia: 
creó además algo nuevo de una ba
rroca mezcla de materiales que no 
estaban presentes en el alto me
dioevo. Así resulta también verdad 
que la secularización nuestra, aca
rreando el peso de toda la expe
riencia europea, es tanto más pro
funda que ninguna hasta ahora, co
nocida en el mundo católico, el cual 
después de todo, se ha dividido en 
dos bloques, uno secularista y uno 
católico y así nacieron dos Fran-
cias, dos Españas, dos Italias e tc . . 
y nuestra secularización americana 
está volviendo a sus orígenes euro
peos. 

Profundizando en estos hechos, 
se ve un movimiento hacia la to
tal secularización, la cual hoy día 
es verdaderamente suceso mundial, 
ha invadido igualmente la órbita 
comunista, produciendo la reacción 
de los guardias rojos en China, que 
temen la verdad del evangelio mar-
xista que está siendo contaminado 
en Rusia por las ideas del Oeste. 

Esto señala un dramático ascen
so de significado profundo en este 
momento de la historia. El Oeste se
cular liberal, está agonizando. Yo 
insisto en que el moderno estado, 
sostenido por la filosofía secula
rista, va a morir después de haber 
realizado su carrera, a través de 
400 años de experiencia histórica. 
El secularismo ha fracasado en el 
momento actual, porque está supe
rado, jugó a la bolsa especulando 
con el espíritu humano y acabó per 
diendo. El secularismo liberal se 
apoderó del moderno, absoluto y so
berano estado. ¿Qué prometió? Un 
alto nivel de vida; un máximo de 
confort, un alivio en las penas de 
las enfermedades y la prolongación 
de la vida, la salvación terrestre, a 
través de la educación de las ma
sas, la destrucción de la jerarquía 
en nombre del mito de igualdad hu
mana, la uniformidad de la cultura, 
la reducción de la religión hacia el 
reino de la superstición privada, y 

el destierro de su falsa autoridad 
hacia el mercado, el alivio de la 
espereza de la moralidad tradicio
nal y la sustitución por un vago 
«humanitarismo» técnicamente efi
ciente; la liberal adoración de la 
ciencia trabada bajo las gargantas 
de las naciones, con la bayoneta, 
cuando era necesario. Estas premi
sas tuvieron que ser dadas por bue
nas, por el estado moderno, que 
concentró dentro de él mismo to
do el poder y éste fue el último ca
mino de toda autoridad aún en ma
teria moral (permitidme citar aquí, 
sólo un instante muy dramático, la 
absorción por el estado de la auto
ridad en sí misma cuando se deter
minó que esta nación tenía que po
ner un hombre en la luna, y nin
gún filósofo o teólogo fue consulta
do. Los contribuyentes fueron sim
plemente acosados para suminis
trar millones, posiblemente con el 
tiempo billones, se necesitaba co
locar un astronauta en la luna— y 
todo ésto sin ninguna justificación 
militar ofensiva, ni defensiva para 
la nación. Nosotros lo contamos, lo 
hicimos, porque el estado lo que
ría, fuera del progresivismo y gnós
tico sueño, ilusiones mantenidas 
por los que ejercen el poder en el 
interior del país). 

Sugiero al lector, que el progra
ma liberal ha sido sacado adelan
te. Esto ha sido un pasmoso suce
so. Las carteras vacías existen en 
los Estados Unidos, Alemania v en 
Gran Bretaña. Pero estos bolsillos 
son simples desafíos a un orden 
tecnocrático que ya tiene prepara
do los instrumentos necesarios pa
ra hacerlos desaparecer a su tiem
po. Nada hace fracasar tanto como 
el éxito. 

El secularismo liberal, ha sobrado 
sus tantos. No puede seguir el jue
go, tampoco puede elevar el cora
zón humano hacia las altas cum
bres; no puede mover a los hom
bres hacia acciones que son espi
rituales en su origen. El secularis
mo liberal trata de llenar el vacío 
mandando fuera a su juventud, a 
lejanos países para que ellos pue
dan limpiar la basura prontamente. 
Pero una civilización en la que el 
único tanto consiste en limpiar la 
basura de los demás ha perdido lo 
que T. S. Eliot llama un «objetivo 
correlativo» en sus energías. El es
te secularista no tiene destino. 
Apuntó bajo, ganó y aquí se ter
minó su historia. 

Como hemos insistido en una re
ciente edición de «Triunfo», la revo
lución negra en nuestra nación es 
una viva prueba de la bancarrota 
del secular liberalismo. Los herma
nos negros no están satisfechos 
con el Dios de la riqueza, ofrecido 
a ellos por el soberano liberal esta
do. El no conoce lo que quiere, pero 
siente en las raíces de su ser un 
profundo grito de justicia y de dig
nidad, nacido en las centurias de 
opresión del protestantismo calvi
nista; no quedará satisfecho con 
una integrada ciudadanía, una tele
visión en color, y un nuevo BUICK. 
A él también le falta un «objetivo 
correlativo» para su revolución, pe
ro él quiere tener uno para su fu
ria: secularista, blanco, sociedad 
americana, clavinista en sus refle
jos, racionalista en su mente, y 
edonista en sus intenciones. Pero la 
revolución negra no es el más pro
fundo signo del colapso del orden 
liberal. La gran difusión del uso 
de las drogas por nuestra juventud, 
la revolución hippy, la verdadera y 

anormal conciencia que separa la 
juventud de toda tradición, bien ex
presada por la frase: «no se con
fie en nadie que pase de los 30», 
el abierto reto del gobierno hacia 
aquellos que se glorían en la deso
bediencia civil, el esparcimiento del 
crimen por amor al crimen, indican 
que la autoridad, trasladada de 
Dios al estado, se ha cambiado aho
ra siguiendo la dialéctica del prin
cipio protestante —desde el esta
do— hacia algo llamado «la con
ciencia individual». Mientras no se 
rechace el materialismo panacea 
del secularismo, mientras no se re
pudien los mitos liberales, todo 
fragmento de población queda fuera 
de la sociedad. La falta de respeto 
sobre la autoridad dentro de la Igle
sia, es, naturalmente, el efecto del 
agotamiento espiritual de millones 
de católicos que están desequili
brados, por haber estado en las 
trincheras durante tanto tiempo. Es
to es verdad, como he sugerido en 
otra parte, pero esta falta es tam
bién el efecto de un general desen
gaño sobre la autoridad en todas 
sus formas públicas. La sociedad, 
—la sociedad liberal—, en el este. 

A la luz de lo anterior, hago las 
siguientes sugerencias, a los lec
tores de «The Wanderer» a nos
otros no nos obliga el guardar f i 
delidad hacia el orden del oeste se
cularista y liberal. Destruye el 
orden católico, y lo hace dando 
muerte a nuestros antepasados en 
la nación; después de haberlo he
cho en Europa y en Sudamérica. 
Dejemos a la democracia secular 
agitada en sus propios juicios como 
está hoy día. Al mismo tiempo, de
jadnos guardar nuestro poder hasta 
el momento oportuno, la voluntad 
de Dios emerge en el horizonte de 
la historia y nos llama a actuar en 
nombre de Cristo Rey. Dejadnos no 
perder el tiempo y energías en 
apuntalar el estado moderno. De
jadnos hacer las cosas a nuestro 
modo y veremos al moderno esta
do hundido. (Uso el término «esta
do» como fórmula definida en opo
sición «al gobierno» en este en
sayo). Dejadnos también defender 
nuestras ideas y su retórica, no ad
mitimos sugerencias en el orden 
político y económico del siglo XIX. 
En ambas vertientes fue enemigo 
de la Iglesia y por consiguiente 
es nuestro enemigo. Somos enemi
gos de toda clase de liberalismos, 
económicos como políticos. 

Aunque este ensayo no ha sido 
dirigido formalmente a la crisis en 
que se encuentra la Iglesia hoy día, 
podemos afirmar confidencialmente 
que resurgirá de este horrible mo
mento histórico. Esto puede que no 
ocurra durante nuestras vidas, pero 
ciertamente pasará dentro de los 
próximos 100 años. Al mismo tiem
po dejadnos traicionar a la ciudad 
secular y gustar de la dulzura de 
esta traición. Dejadnos ser los úl
timos rebeldes en nuestro saludo 
hacia un Soberano, un Señor, Cris
to Rey. Dejadnos por consiguiente 
ignorar peleas, desentendernos, mi
nar toda autoridad que suplante o 
ignore a Cristo. Con claridad esto 
significa que tenemos que abrir pa-

como la conocemos está simple
mente rota. Esto es verdaderamente 
desagradable, porque la sociedad 
del este liberal, es confortable, ra
zonablemente civilizada, salvada de 
la violencia pública y permite a la 
gente aún, ser cristianos si ella lo 
quiere. 

Pero todo el negocio de esta so
ciedad, está en colapso hoy día. 
¡Preguntad a cualquiera que viva en 
Detroit o Washington! 

La falta de moral está siendo 
creada en un país que se enorgu
lleció en vivir en la ley, pero que 
hoy día vive gracias a la bayoneta 
y a la violencia. Dando que toda 
naturaleza tiene horror al vacío, 
éste ha de llenarse. Sugiero que 
hay dos candidatos para el traba
jo: uno carismático y cruzado, co
munismo de Castro, tipo guardia ro
jo o una nueva y radical «instaura
ción de una católica sociedad es
tructurada alrededor de la sobera
nía de Cristo Rey. Creo que las 
ventajas están a favor del primero, 
pero como radical tradicionalista 
católico, mis oraciones están a fa
vor del último. 

so a la autoridad de Roma, que no 
es otra cosa que la de Cristo, con
tra clérigos y prelados si es nece
sario. 

Debemos edificar por consiguien
te, un poder para la autoridad de 
Pedro, capaz de actuar en cada di
mensión de la vida y aun de la 
muerte, con las armas si fuera ne
cesario. Esto nos costará salir fue
ra de la buena sociedad y entrar 
en un abandono donde no seremos 
apoyados por ninguna institución y 
estaremos libres de perjuicios. Es
tamos perdiendo nuestras universi
dades hoy día, Webster, Notre Da
me, St. Louis y San Francisco. De
jemos que se vayan. Los hombres 
no pueden blandir su espada en un 
mar de gelatina. Estamos perdiendo 
nuestros clérigos a miles. Dejémos
les ir. Puede que Dios se lo agra
dezca en el alma, pero nosotros no 
los queremos «como nuestros ad
ministradores». Nuestra liturgia es
tá en ruinas, la limpiaremos hacia 
lo esencial: la Real presencia en el 
altar, de Cristo Rey, Señor de la 
Eucaristía. Así sin respetos huma
nos esperaremos nuestro momento 
oportuno, respetados, como los 
guardias rojos en China. Y Pedro, 
tan nuestro, vendrá a tiempo de 
elegir entre nosotros a sus solda
dos, el poder para la autoridad y la 
espada de Dios. Debemos llenar el 
vacío y barrer nuestros escombros 
y entonces crear un nuevo orden 
católico, fuera del caos. (Esto será 
fácil porque al enemigo le falta ga
rra). Y si todo esto no llega a su
ceder, si nunca somos respetados, 
si vacilamos por respeto humano, 
si disfrazamos nuestra cobardía ba
jo rúbricas de falsa prudencia, si 
esperamos a un nuevo Atanasio, en 
lugar de formarnos en su espíritu, 
entonces habremas dejado pasar 
nuestra última oportunidad en la 
historia. Temo al pensar en el bar-
barismo que puede invadir al mun
do. 

Dejadnos luchar por un orden 
católico 



Desde CÓRDOBA 

Los 

nuevos 

Procuradores 

en Cortes 

aclaran 

muchas cosas 

Los productores Carlistas, que durante toda nuestra vida hemos lu
chado en el campo social católico, y que vimos primero una monarquía 
usurpadora, liberal y parlamentaria, con su sufragio universal inorgánico, 
apoyada en el capitalismo, olvidada de sus deberes sociales, con abando
no absoluto del pueblo humilde y trabajador, que hundió nuestro Imperio 
con el sucio juego de los partidos políticos, sin preocuparse en absoluto 
del bien común de los españoles; que vimos como esa monarquía caía 
víctima de sus gravísimos errores políticos y huir su rey después de 
arrojar la corona en el fango para que la recogieran y se hicieran cargo del 
poder los más encarnizados enemigos de Dios y de España, para con sus 
planes inicuos, persecutorios y revolucionarios convertir el suelo patrio 
en un campo brutal de luchas y persecuciones sin cuento, también vimos 
por suerte al pueblo español alzarse en armas contra ellos un 18 de ju
lio, para acabar con aquel caótico estado de cosas, así vimos un levanta
miento patriótico para arrebatar el poder de las manos de los que lo deten
taban, que no era otra cosa que una caterva de criminales y desalmados, 
viendo alborear para nuestra Patria un luminoso amanecer; y creímos fir
memente que era llegada la hora de la justicia social católica y el resta
blecimiento del derecho y de la razón, desapareciendo el desgobierno a 
que habíamos estado sometidos durante más de un siglo. 

Todos aquellos fantasmas funestos y todos aquellos inicuos perso
najes, plagados de crimines y atropellos, huyeron despavorecidos ante el 
empuje arrollador de los auténticos hijos de España, que, con un ardor y 
un heroísmo sin límites, supieron batirse contra el enorme potencial de 
hombres y material bélico de que disponían aquellos gobernantes, supe
rándolos con el empuje de sus pechos inflamados de amor patrio y anima
dos por la fe en los destinos gloriosos de su Patria. 

Después de aquellas luctuosas jornadas, que ocasionaron un millón de 
muertos y que jamás se podrán borrar de nuestra memoria, seguimos y 
seguiremos defendiendo los Principios del Movimiento salvador de España. 
Y vinieron 25 años de paz bien ganada a costa de tanta sangre, de tantas 
lágrimas y de tanto sacrificio del honrado pueblo español. 

Se han sucedido unas Cortes a otras y en todas se ha hablado de su 
carácter orgánico y representativo; pero lo cierto es que nunca llegaron a 
representar lo que se decía porque no eran otra cosa que el fruto de un 
interés paricular y exclusivista. 

Últimamente se han hecho unas elecciones, que, aunque al estilo 
aparente tradicional, sin embargo en realidad no lo eran así; porque las 
coacciones e imposiciones estuvieron a la orden del día, privando a mu
chísimos representantes del auténtico pueblo español de ocupar el esca
ño que dignamente les correspondía. Sin embargo hubo sitios en que el 
prestigio y el valor de los candidatos logró imponerse, y salieron triun
fantes unos pocos, que, desde el primer momento han hablado con clari
dad meridiana, para que podamos tener siquiera una idea de lo que ocu
rre en España; y ya empiezan a saberse cosas, que, aunque muchos no 
ignorábamos, sin embargo las ignoraba la mayoría del pueblo español. Por 
ejemplo en la ley de secretos oficiales ha habido una lucha abierta entre 
los Procuradores y la comisión, y se ha cambiado radicalmente, consi
guiendo un gran triunfo sus impugnadores. 

Ahora, en la discusión de los presupuestos, según leí en el diario 
CÓRDOBA del 14 de febrero, ha habido un Sr. Procurador, de representa
ción familiar, que ha preguntado al Sr. Presidente de la Comisión le diga 
lo que cuesta al Estado Español Doña Victoria Eugenia de Watemberg, su 
hijo Don Juan y su nieto Don Juan Carlos. Y a esto únicamente se le ha 
contestado: que cuando se discutan los presupuestos se le podrá con
testar sobre ello. Con lo que parece casi demostrado que algo hay de cier
to en lo de que el Estado le cuesta bastante dinero esta familia. 

A los Carlistas, y a mí, como tal, no nos ha cogido de sorpresa; 
porque sabíamos que los representantes de la monarquía funesta, usur
padora del trono, capitalista liberal y parlamentaria, culpable de tantos de
sastres nacionales y de que vinieran a nuestra patria dos repúblicas ne
fastas, con su secuela de crímenes, incendios y atropellos, costaban mu
cho dinero al erario español. Es decir nos cuesta a todos los españoles 
que tributamos bien como propietarios, bien como productores a sueldo 
fijo mensual. Porque hay que tener en cuenta a este respecto el que los 
que pertenecemos a esta segunda clase tributamos por el concepto de 
utilidades una cifra mensual considerable, muchas veces mayor a la de 
muchísimos propietarios. Y por ella todos debiéramos saber de una forma 
clara y evidente a donde va el dinero que tributamos los españoles. Por
que es absurdo e incomprensible que a unas personas descendientes de 
aquella monarquía capitalista y afrancesada, funesta y antiespañola, cali
ficada así por nuestro Caudillo, y cuyos miembros estuvieron en todo mo
mento frente al Glorioso Alzamiento Nacional español y confabulados con 
los encarnizados enemigos de España por medio de sus representantes 
en Lausanna y en Munich, y que, en sus declaraciones y manifiestos es
tuvieron en todo momento frente al 18 de julio de 1936, sean apoyados 
desde el poder, cuesten al erario español fabulosas cantidades de dinero 
según el comentario público. Eso nos duele en el alma a los Carlistas es
pañoles que vivimos de nuestro trabajo, tributamos al Estado por utilidades 
y hemos combatido con todas nuestras fuerzas toda nuestra vida a esa 
desdichada monarquía capitalista liberal, funesta y antisocial, que, desde 
la usurpación, hemos venido padeciendo en el solar español. 

Como nos duele el que se niegue la nacionalidad española a los que 
desde el destierro a que los sometió esa monarquía, lucharon siempre con
tra ella y contra la revolución, engendro suyo, y en pro del bien común de 
todos los españoles, sacrificando sus intereses particulares y su bienes
tar, mientras se da esa nacionalidad a otras personas cuya historia no 
tiene la limpia ejecutoria que ella tiene bien demostrado, y miemtras se 
pasea descaradamente a un príncipe de descendencia liberal y por un 
miembro del actual Gobierno se haya dicho: que el problema sucesorio 
estaba ya resuelto, dando a entender que ese príncipe era el designado. 

¿Es por ventura que se trata de imponernos una persona que repudia 
el sano y honrado pueblo español, y que, bajo la máscara de una Monar
quía Tradicional, Católica, Social y Representativa se pretende que la co
rona de España vaya de nuevo a las sienes de los representantes de la 
monarquía usurpadora, afrancesada y capitalista liberal, privando de sus 
derechos a los únicos representantes de la Legitimidad de la Tradicional, 
Católica, Social y Representativa? ¿Es que se pretende que la Monarquía 
no sea del pueblo y para el pueblo? 

Basta ya de farsas y de comedias que solo pueden traer funestísimas 
consecuencias para los intereses de España y para el bien común de los 
españoles. Basta ya de capitalismo liberal y de injusticias sociales que 
son la norma peculiar de esa monarquía. Porque el pueblo español en el 
referendum se definió clara y rotundamente en pro de una monarquía que 
jamás podrán representarla los que siempre la combatieron en las perso
nas de sus antepasados y quedaron excluidas de poder ocupar el trono 
de esa Monarquía. Porque aunque se toquen de boina roja, a la que siem
pre odiaron, y a la que siempre combatieron sus antepasados, deben sa
ber que los primeros mártires de la Tradición Española cayeron bajo el 
peso de las balas de los defensores de la liberal, a bajo el peso de la 
traición fraguada por ella en contubernio con sus crueles servidores. 

El pueblo español ya por suerte más despierto y avisado, ni quiere 
monarquía capitalista liberal y afrancesada, porque su historia está pla
gada de desastres, Injusticias y desventuras para nuestra idolatrada Patria. 
Y ese pueblo no quiere tampoco república, porque dejó tras sí una estela 
de crímenes, persecuciones y atropellos y violencias que trajeron como 
consecuencia inevitable un 18 de julio de 1936, fecha que dio la pauta a 
seguir en el Gobierno del pueblo español y que por nada ni por nadie pue
den cambiarse unos principios escritos con sangre de Mártires y esmal
tados con los heroísmos de un pueblo sano que se safrifica hasta el 
heroísmo. 

ANTONIO FERNANDEZ CANTERO 



LA E N T E L E Q U I A 

Cuando los hombres deciden de
dicarse al oficio de la política tienen 
que hacerlo con toda seriedad y 
estar dispuestos a arrostrar todas 
las consecuencias. 

El llamado juego de la política 
es una cosa demasiado importante ; 
los juguetes son hombres y en el 
riesgo de perder va la propia vida 
en muchos casos. 

En España, como en China, co
mo en cualquier república sudame
ricana, la competencia de ideologías 
tiene que resolverse a base de ins
trumentar las circunstancias de for
ma tal, que las doctrinas lleguen a 
adquirir categoría institucional. En 
resumen: la Conquista del Poder es 
imprescindible para realizar una 
doctrina. 

Mientras no se demuestre lo con
trario, toda ideología política que 
no inspira las leyes positivas está 
en oposición a la institucionalizada, 
y toda oposición ha de tener el fin 
primordial de conseguir los medios 
para que se legisle de acuerdo a 
la doctrina considerada como bue
na. Esto es el mínimo de la lógica 
política. 

Hay, y no lo vamos a explicar, 
muy diversas formas de conquista 
del poder. Desde la revolucionaria 
hasta la cronológica (pasando por 
los golpes de estado y la ocupación 
del poder mediante turno rotatorio 
concertado). Entre ellas se pueden 
interpolar infinitos términos y cual
quiera de ellos podría ser válido. 

A tenor de lo anterior y siguiendo 
deducciones lógicas, con el mismo 
derecho que los republicanos pre
tenden la implantación de la repú
blica, los monárquicos intentan ins
taurar la monarquía. 

Pero los republicanos no preten
den implantar una república arque-
típica, sino que la fuerza de la 
ideología republicana de su sector 
se impone sobre la de los demás y 
entonces la república adquiere unos 
perfiles específicos que son, en de
finitiva, los que prevalecen a la ho
ra de las soluciones de gobierno. 

Igualmente en la Monarquía apa
recen estos perfiles diferenciadores 
que son los que deciden que tal o 
cual forma monárquica sea impro
pia o por el contrario sea eficaz. 

En España tenemos instituciona
lizado un sistema monárquico, que 

quiérase o no es la salida natural 
del régimen actual. Con esta pre
misa contamos y de ella hemos de 
partir si a más de ser políticos que
remos ser lógicos. 

Porque somos hombres y como 
hombres tenemos la obligación gra
ve de saber lo que nos conviene es 
por lo que debemos, sin intentar es
tropear las leyes constitucionales, 
exponer abiertamente los calificati
vos lógicos a la institución. Consi
deramos que todo lo que no está 
abiertamente prohibido o decidido 
es susceptible de ser discutido con 
todos los medios lícitos que se dis
pongan. 

En el plano institucional de Es
paña corresponde a las Cortes la 
decisión del nombramiento de un 
monarca. Pero ¿quiere esto decir 
que, desde ya, tengamos que estar 
silenciosos sobre el tema, el resto 
de los españoles? Los preceptos pa
ra ser elegido monarca son tan am
plios que muy bien podrían apare
cer (de forma más o menos rocam-
bolesca) con los mismos derechos 
constitucionales de treinta a cua
renta candidatos. 

Por otra parte es necesario ex
presar de forma fehaciente a los 
representantes en las Cortes el ba
gaje ideológico de cada uno de los 
candidatos así como la fuerza de 
arrastre popular que ejercen. Para 
esto no basta ni la tertulia de café 
ni el que a uno de los candidatos 
le t ra te con criterio favor un Go
bierno. Por el contrario, todo lo 
que signifique una presión guber
nativa a favor de un pretendiente 
invalidaría su candidatura, y el he
cho de que reciba información de 
asuntos administrativos del Estado 
sin el consenso de quienes, por 
constitución, t ienen la facultad pa
ra decidirlo, es querer presionar por 
simpatías y podría llegar a suponer 
abuso de poder. La explicación es 
lógica: si una predilección que per
turbe una elección de procuradores, 
por ejemplo, la invalida ¡Cuanto 
más respecto a la aplicación de las 
normas institucionales! Debe ser 
el pueblo a través de sus medios 
de expresión propios, individuales 
o colectivos, el que exprese de ma
nera clara, a los ojos de sus repre
sentantes, la figura del futuro mo
narca. No olvidemos que la función 
de un representante del pueblo no 
es la de dar opiniones personales, 

sino exponer aquella opinión que es 
general entre su grupo y que él ad
vierte ser voluntad del electorado. 

Pero ¿qué formas tiene el electo
rado de expresar su voluntad cuan
do no se va a pedir directamente 
su criterio? Tiene u n a : la palabra, 
y diez voces diciendo la misma 
palabra a un tiempo se oyen más 
que una, y más cien mil y más diez 
millones. Nadie debe pretender pues 
que el pueblo guarde silencio, es 
suficiente con que el pueblo guarde 
orden, pero, si fuera posible, debe
ría gritar con toda la fuerza de sus 
pulmones su opinión como ya lo 
están gritando algunos que en de
finitiva son los pioneros de la de
mocracia constitucional española. 

¿Por qué se pretende que a este 
respecto guardemos silencio los que 
hemos propugnado una forma espe
cífica de monarquía, cuando preci
samente la forma constitucional es
tá extraída de nuestra propia ideo
logía? Yo pienso que puede ser que 
haya alguien interesado en que pre
cisamente la ideología desaparezca 
y sea más fácil introducir modifi
caciones sustanciales, por otro la
do puede que también pretendan 
dejar de entrada a esa fórmula Mo
nárquica sin asistencia popular, con 
lo cual sólo la protegería la consti
tución. Pero una constitución que 
no sea sustentada por un pueblo es 
algo muer to , muer to a pesar de to
dos los referendums precedentes, 
muer to porque las instituciones sin 
calor popular son un cuerpo sin 
alma. 

Por todo ello la Monarquía debe 
ir a la conquista del poder pero 
conquista del poder a base de con
quistar la voluntad del Pueblo, a 
base de emocionar a las mult i tudes, 
a base de aparecer como solución 
de futuro, no como solución de pa
sado, a base de ser portadora de 
soluciones, no conservadora de si
tuaciones, a base de ser política, no 
figurativa. 

Por ello, porque todo lo con
trario es mentir o al menos no de
cir la verdad entera, quien preten
da ser rey en España levante su 
voz ante el pueblo de acuerdo con 
las leyes y si hay uno que hace vi
brar a las masas, ese será el Rey, 
los demás, por muchas leyes que 
les protejan, no pasarán de ser una 
entelequia. 

R. R. B. 

POR EL 
MUSEO 
DE 
R E C U E R D O S 
HISTÓRICOS 
D É L A 
TRADICIÓN 

Bien quisiera poder contes
tar a las muchas cartas que 
he recibido de diversos pun
tos de España. Estas cartas 
tienen relación con un ar
tículo aparecido en «El Pen
samiento Navarro» sobre el 
Museo de Recuerdos Histó
ricos, y todas ellas vienen 
animadas del ferviente deseo 
de que dicho Museo, vuelva 
a abrir sus puertas a tantos 
y tantos que con veneración 
y entusiasmo durante veinti
trés años las atravesaron. 

La Hermandad de Ex-com-
batientes del Requeté de Na
varra en general, y la de Vi-
llava en particular, pública
mente han manifestado ese 
deseo, y ellos tienen derecho' 
como nadie, para pedir que 
los gloriosos trofeos por su 
valor conquistados, así como 
los de sus antepasados, sal
gan del triste lugar donde se 
hallan recogidos, con el gra
ve peligro de desaparecer, si 
no se pone pronto remedio. 

Pamplona crece vertigino
samente; las industrias enri
quecen a sus hijos, pero no 
olvide en medio de su pros
peridad material, el tesoro 
de alta espiritualidad ence
rrado en el Museo, que es 
como una página interesante 
y gloriosa de su historia. 

El Excmo. Ayuntamiento, 
propietario actual de la casa-
oalacio donde estuvo insta
lado, es celoso en procurar 
esplendor, bienestar, atracti
vo a la ciudad. No sólo se 
ocupa de la prosa, pues si 
levanta edificios y pavimenta 
calles, también traza jardi
nes, cultiva flores y se enri
quece con obras de arte. Por 
eso, estamos seguros de que 
tomará con verdadero empe
ño este ruego que tantas per
sonas desinteresadas le diri
gen y que el Museo de Re
cuerdos Históricos, cataloga
do oficialmente, y con gran
des elogios, entre los mu
seos de España, volverá a 
abrirse con la dignidad y de
coro que le corresponde. 

Dolores BALEZTENA 



SS. AA. las Infantas de España 
Doña María Teresa y Doña María de las 
Nieves en triunfales visitas por España 

El domingo asistió en Tafalla, a 
la misa celebrada por los Mártires 
de la Tradición. 

El lunes, siempre acompañada por 
doña Maruja Diez Zavala, por los 
señores de Sancristóbal, Martínez 
Erro, doña Antonia Fernández Lerga 
e hijas, salió para Madrid en el co
che del señor Zavala, D. José María, 
Secretario General de la Comunión, 
que llegó a Pamplona el sábado. 

Cinco días de homenaje caluroso, 

pleno de fervor carlista y adhesión 
de Navarra a la Real persona de 
nuestra Infanta, María Teresa y de 
la Real Familia, que S. A. R. tan bri
llantemente representa. 

No hubo como en Valladolid, ac
tos públicos en teatros, con discur
sos o conferencias, todo fue íntimo 
y familiar; resultaron unos días de
liciosos propicios para recordar y 
revivir los que en Navarra y Pam
plona había pasado hacía 5 años. 

Nos supo a poco su corta estan
cia, quedamos suplicando por ello 
a su Alteza Real, Doña María Tere
sa, que vuelva pronto, con más re
poso, porque Navarra está identifi
cada con nuestra Infanta Doña Ma
ría Teresa de Borbón Parma. 

En nuestro número 35, último, di
mos unos breves estractos de los 
viajes que por Valencia y Navarra, 
efectuó Doña María Teresa y por 
Madrid y Valladolid, Doña María de 
las Nieves. 

La Revista debía salir antes de 
Semana Santa; como estaba ya com
puesto el número, reservamos dos 
páginas para dar a nuestros lecto
res una impresión gráfica, con tex
to esquemático de cuanto nuestras 
queridas Infantas habían realizado 
por las tierras de la Patria, con la 
alegría que ellas inspiran en todo 
el pueblo español y consecuente
mente en MONTEJURRA. 

En este número 36, podrán dis
poner nuestros queridos lectores 
de más amplia información, porque 
siempre tienen actualidad las activi
dades de los miembros de la Real 
Familia. 

En Valencia Doña María Teresa 
asistió a la concentración de Alge-
mesí, que resultó estupenda. Fue 
acompañada de la señora de don 
Ángel Romera, Secretario de S. S. 
A. A. los Príncipes Don Carlos y 
Doña Irene. Hablaron distintos ora
dores, destacando por su condición 
de mutilado don Pascual Agramunt 
Matutano, requeté ciego, gloria de 
la Cruzada, equivalente por su con
dición y vehemencia, con aquel otro 
caballero mutilado, famoso, que se 
llamó Millán Astray. 

Dimos crónicas de la visita a Va
lencia, que llegó de Madrid en avión 
y regresó a la capital de igual ma
nera. 

De Madrid, inmediatamente, el 

día 13, se dirigió a Navarra, ahora 
acompañada de la señora de Zavala 
(D. José María), doña Maruja Diez. 

En Castejón, fue recibida por el 
Delegado Regional de Navarra, se
ñor Sancristóbal y su esposa, acom
pañados de miembros de la Junta, 
Delegada de Margaritas doña María 
Antonia Fernández Lerga, con sus 
hijas, Jefes de la Merindad de Tu-
dela y Local de Castejón, con mu
chos miembros de estas Juntas, 
siempre rodeados de numerosos 
carlistas navarros. También estaban 
el Procurador en Cortes D. Auxilio 
Goñi y el Director de «El Pensa
miento Navarro», D. Javier María 
Pascual. 

Desde allí en caravana de coches 
llegó nuestra Infanta, tan amada en 
Navarra, al Castillo de Olite, Para
dor en el que descansó y cenó más 
tarde, acompañada de muchos co
rreligionarios, que fueron de Pam
plona. 

Los Tradicionalistas de Olite, se 
presentaron en el Parador, para ren
dirle homenaje de simpatía y adhe
sión. 

Nueva fila de coches desde Olite 
a Pamplona, hasta la casa de los se
ñores Sancristóbal, en donde se 
hospedó. 

La mansión de los señores de 
Sancristóbal se convirtió pronta
mente en un gran vergel porque lle
gaban sin cesar ramos de flores de 
toda clase de gentes, que querían 
testimoniar su simpatía a la Infan
ta Doña María Teresa. 

Ya siempre acompañada por el 
matrimonio señores de Sancristóbal 
y por doña Maruja Díaz de Zavala 
e Igualmente por la Delegada de 
las Margaritas en Navarra y sus hi
jas, de los Sres. de Zalba, D. Igna
cio y doña Soledad, de don Luis 
Martínez Erro y señora, de don Jo
sé Ángel Zubiaur y su esposa doña 
María Josefa, que tuvieron que salir 
prontamente para Valladolid, en don
de pronunció un magnífico discurso, 
precisamente ante la Infanta Doña 



María de las Nieves y de tantos 
carlistas que no mencionamos para 
no incurrir en olvidos, fue recibien
do invitaciones y homenajes, en au
téntica competición, por honrar a 
su Alteza. 

Fue una continuada apoteosis con 
comidas ofrecidas por la Junta Re
gional de Navarra y Juntas de las 
Provincias Vascas: Vizcaya, Álava y 
Guipúzcoa. 

En domicilios particulares, tam
bién hubo recepciones. Los señores 
Zalba, la Delegada Regional de Mar
garitas, los señores Sancristóbal, 
e tc . . 

Visitó, como dijimos, a enfermos 
carlistas: Sres. Baleztena, Astrain y 
Zalba (D. Felipe). 

En los Círculos de Vázquez de 
Mella, Capuchinos y Villava, se con
centraron los carlistas para aclamar 

a Doña María Teresa, Infanta lla
mada «navarrica». 

El Mutiko, agrupación carlista ju
venil, también tuvo el honor de re
cibirla calurosamente. 

Siempre y en todas partes, la gen
tileza de la Infanta Doña María Te
resa, su simpatía arrebatadora y las 
cariñosas frases que dedicaba a los 
carlistas, llenaban de entusiasmo a 
todos. 

Los señores Sancristóbal dieron 
una recepción nutridísima; hubo 
gentes de todas las clases sociales, 
incluso de provincias limítrofes y 
gentes que no figuran como carlis
tas militantes, que deseaban cono
cer y saludar a su Altera Real. 

Doña María Teresa recibió a nu
merosas comisiones, figurando las 
más representativas del Carlismo, 
en casa de los señores de Sancris
tóbal, que se esforzaron en todo 
momento porque la estancia de la 
Infanta fuera brillantísima. 

Ya dijimos que visitó los locales 
de MONTEJURRA, hecho gratísimo 
para nosotros; después hubo una 
recepción en casa de los señores 
de Arraiza R.-Montes, don Eugenio 
y doña Angeles; entre los invitados 
figuraban la señora de Zavala, 
miembros de la familia de Balezte
na, D. Alvaro D'Ors y señora, seño
res de Martínez Erro, señora de don 
José Manuel Jordán de Urries, se
ñorita Juana María Arraiza, señores 
de Zalba (D. Inocencio)... el Dele
gado Regional de Navarra Sr. San
cristóbal, con su señora doña María 
Antonia Fernández Lerga y sus hi
jas, Marisol y Pili; el señor Echarri, 
Administrador de la Revista y su 
hija María Jesús, y otras ilustres 
personas. 

Doña María Teresa departió con 
todos afablemente, recordando las 
visitas que a este hogar hizo en los 
años 63 y 64. Resultó una fiesta gra
tísima. 



Valladolid.-Homenaje a la Dinastía Carlista ei 

Doña María de las Nieves entra en el venerable templo de Ntra. Sra. del 
Carmen Extramuros, de Valladolid, acompañada de los directivos de la an
tiquísima Cofradía del Carmen Extramuros. La Señora lleva sobre el pecho 

el Escapulario de cofrade. 

Empezó así. El sábado 17 de mar
zo llegó a Medina del Campo, tie
rra isabelina, tierra que conserva 
los recuerdos trascendentales de la 
Reina Católica en el hondón de 
su alma procer de pueblo viejo y 
sabio, S. A. R. la Infanta de Es
paña Doña María de las Nieves de 
Borbón-Parma. (Os quiero contar, 
lectores amigos, que la Princesa es
tá preciosa, y sigo). La recibimos 
a las afueras de la Villa y nos di
rigimos al Castillo de la Mota. En 
un mediodía azul de primavera ade
lantada aparece la fortaleza firme 
en el alcor, rodeado de pinos. Al 
viento castellano las banderas de 
España, de la Tradición y de Fa
lange. Un signo de unidad. Una Di
nastía, un pueblo. La Señora es re
cibida y atendida muy bien por la 
señorita Nuria Vives y Carnicer, 
Jefe de la Escuela Mayor de Man
dos «José Antonio» que desarrolla 
su actividad en el Castillo de la 
Mota. Profesoras de la Infanta. Re
cuerdos de sus meses entre aquellos 
muros haciendo el Servicio Social. 
Desde el Castillo Doña María de 
las Nieves se dirigió al Asilo de 
Ancianos Desamparados. Bello ges
to. Muy propio de los Borbón-Par
ma : júbilo entre las ancianas y an
cianos. Alegría en las heroínas de 
la caridad que son las religiosas que 
cuidan a aquellos hermanos. ¡Ben
ditas Hermanas de los Ancianos 
Desamparados. Emocionante ver 
conversar a la juventud de la bo
nita María de las Nieves con aque
lla ancianidad ya al fin de la vida. 
¡Y qué bien sonaban en el corazón 
del cronista los vivas a Don Javier 
salidos de aquellas bocas cansadas, 
viejas. Y el cronista supone, y cree 
suponer bien, que de los miles de 
vivas a su augusto Padre que la 
Princesa ha oído en estas jornadas 
castellanas que estoy describiendo, 
los que más huella dejaron en Do
ña María de las Nieves fueron los 
vítores a Don Javier oídos en el 
Asilo de Medina del Campo. 

La Infanta, como recuerdo de su 
estancia entre los pobres del Asilo, 
entregó un donativo. 

Ahora a Tordesillas. Historia 
grande de España. Juana, Isabel, 
Carlos I. La vega sentimental y cla
ra de Tordesillas. El río que une 
a España y la Lusitania. Y allí una 
Infanta de Castilla. Perfecto. La 
Historia sigue en las Españas y la 
Dinastía Carlista será el culmen de 
la misma. 

Almuerzo en el Parador de Tu
rismo. En familia. Suena bien la pa
labra. La realeza carlista, que es 
la de España, es familiar, es entre
ga y es estar al día. Hoy se habla 
mucho de actualizar cosas. La Di
nastía Legítima (escribo Dinastía 
Legítima) de España siempre fue así. 
Siempre supo actualizar y no pre
cisó de empujones de la vida polí
tica para llegar al pueblo y, eso, 
almorzar en familia con sus leales. 
En Valladolid había impaciencias en 
nuestros carlistas ( ¡qué buenos car
listas los de esta tierra de pan lle
var donde un amor grande y un 
signo sacramental unieron a Casti
lla con Aragón! ) y llegó a Torde
sillas un grupo de estudiantes de la 
A. E. T (estudiantes carlistas, sa

nos y limpios de alma, ¡estudiantes 
carlistas! Me habéis entendido. Es
tamos donde siempre y nuestros es
tudiantes lo mismo. Siempre sordos 
a cantos de sirenas «raras». Me ha
béis entendido, amigos), deseosos 
de presentar su fervor juvenil a la 
Señora. Ella, siempre amable, siem
pre gentil, les atendió. 

¡A Valladolid! El cronista se 
encuentra inmerso en un mar de 
dificultades para prender en la le
tra impresa lo que vio y sintió en 
Valladolid. Perdonen los lectores 
el que no sepa decirles bien todo 
lo que d e bien ocurrió en la capital 
pinciana. 

La primera visita de la Infanta de 
Castilla fue a la Guardería Infan
til de San Pedro Regalado. La ca
ridad, lo primero. La recibe la Co
munidad benemérita de Jesús, Ma
ría y José, que atiende maternal-
mente a los niños pobres. La re
ciben los niños, miradas dulces de 
niños pobres, un poquitín tristes 
siempre, ¿verdad? Pero la Prince
sa, angelical (la palabra es exactísi
ma; la repito, angelical) yo creo 
que les metió en sus almitas virgi
nales un rayín de luz, esa luz de 
los ojos puros y lindos de la her
mana de Don Carlos. Por el Patro
nato de San Pedro Regalado la cum
plimenta don Luis Díaz Caneja. Un 
ramo de claveles, ¡qué ramo tan 
hermoso, yo creo que era un sím
bolo! (Un recuerdo aquí, triste, pa
ra el señor Moliner, persona liga-
dísima al Patronato, que esperaba 
con ilusión atender a la Infanta y 
que unas horas antes había falleci
do. Una oración para el señor Mo
liner. Padre nuestro. . . ) . Desde aquí, 
siempre acompañada por su dama, 
señora de Romera y el Miembro de 
la Junta Suprema Sr. Piorno y el 
Jefe Regional Sr. Alonso de la Hoz, 
y séquito y escolta, nos dirigimos a 
la venerada iglesia vallisoletana de 
Nuestra Señora del Carmen Extra
muros. ¡Qué Montejurra al atarde
cer en Valladolid, en aquella barria
da popular! Espectáculo impresio
nante. Muchas Boinas Rojas y mu
chos sin Boina Roja en la cabeza 
pero que el cronista cree que han 
comenzado a tocarse con ella en el 
corazón. Vítores, el delirio. La es
colta se ve imposible para impedir 
que nos coman (permitid la expre
sión) a la dulce María de las Nie
ves. Y en el atardecer romántico 
de una tarde marceña en Castilla 
la llana, suenan majestuosas y emo
cionales las notas de la Marcha de 
Infantes. Una compañía del Reque
té perfecta en su uniformidad y 
marcialidad, con Banderas, r inde 
honores. El Teniente que la manda 
dá la novedad a la Infanta, pero esa 
novedad era sobre todo a quien lle
vamos tan en el alma, a Don Ja
vier. Pasa revista la Infanta (yo veo 
en ella la encarnación de siglos d e 
Historia, yo veo en ella a España, 
lectores y la posibilidad de rema
tar nuestra Historia con honor y 
gloria) y se acerca a la entrada d e 
la iglesia: una mult i tud grande ha 
llenado el templo. A la puerta es
peran el Presidente, Secretario y 
Tesorero de la antiquísima y muy 
venerable Cofradía del Carmen Ex
tramuros de Valladolid. Otro ramo 

de flores (¿Pero estos vallisoletanos 
tan sobrios, cómo han sabido elegir 
las flores más estupendas para la 
Princesa con nombre de la Virgen 
y de la nieve? Poesía: ¿Pero no 
es pura poesía, querido Ignacio Ro
mero Raizábal todo en el Carlismo?) 

La iglesia brilla envuelta en luz 
y el altar está cuajado de plantas. 
Hay representaciones, muy queridas 
por cierto, de las Banderas falan
gistas castellanas I a , 7.a y 8. a: Al
féreces y Sargentos Provisionales: 
Marinos Voluntarios y División 
Azul. ¡Amigos, España! 

Bendición de la Bandera del Ter
cio de Requetés Nuestra Señora 
del Carmen de Valladolid. La In
fanta es la madrina. Está guapísi
ma toda de negro con la peineta 
y mantilla española, guapísima, no 
me equivoco si os digo que todos , 
con el respeto debido a la Casa de 
Dios y a la misma Infanta, en nues
tro interior estábamos piropeando 
a María de las Nieves. ¡Si somos 
españoles, ¿cómo no? Pues claro! 
Y sé que Dios no se enfadaba, ni 
la Princesa, que se lo suponía, tam
poco. La Salve. Todos rendimos el 
mejor homenaje a la que es Reina 
de los Reyes, la queridísima Virgen 
María. El capellán de la iglesia di
jo unas palabras y al final habló, 
en el templo, la Señora; qué bien 
nos habló Doña María de las Nie

ves. Su voz era suave, delicada y 
llena de energía, la energía de la 
Casa de Borbón-Parma. Dice a los 
requetés que hagan honor a la Ban
dera que les entrega, les dice mu
chas cosas bonitas y les comunica 
el saludo que les trae de Don Ja
vier. ¡Qué ganas tuvimos que re
torcernos todos para no estallar en 
una ovación inmensa. Pero estába
mos en la iglesia! 

Por la noche, incansable, presidió 
la Princesa una cena del Consejo 
Regional de León-Castilla de la Co
munión Tradicionalista. 

El domingo 18. Una mañana pre
ciosa. Hay en todos los carlistas 
como un toque de diana floreada 
en sus corazones.. . Una inquietud 
alegre. Los alrededores del templo 
del Corazón de Jesús, Basílica-San
tuario de la Gran Promesa (¿no te
nemos los españoles un poco olvi
dada esa Gran Promesa y al Cora
zón de Jesús? ¡Cuidado! Y sigo), 
son como los trigales de Castilla 
cuajados de amapolas. La compara
ción el cronista sabe que está muy 
dicha y escrita, pero el cronista no 
renuncia a ella. 

En la Basílica no se cabe y en la 
calle tampoco. Y esto no es Nava
rra. Es Valladolid. ¿Y la cantidad 
de jóvenes? Qué malos ratos pa
sarán los que nos quieren poco 
bien al ver estos acontecimientos 



la persona de la Infanta D." María de las Nieves 
carlistas y sobre todo al ver que ca
da año hay en todos más juven
tud. . . Lo siento por ellos. Tengan 
paciencia nuestros enemigos. Por 
ahora.. . no puede ser, amigos ene
migos... No puede ser. Ni será nun
ca, si Dios quiere. Y sigo. Nervio
sismo, forma el Requeté, todos es
peramos impacientes. De pronto el 
cornetín de órdenes lanza el grito 
metálico y armonioso del toque de 
atención. Voces de mando, los re-
quetés firmes, hieráticos, bravos, 
como sus antepasados, como los 
que les sigan. ¡El Requeté siempre 
en su sitio! (Hoy me gusta repe
tir ciertas cosas: siempre en su si
tio el Requeté, todos los carlistas, 
en el nuestro, no en el del de ade
lante o de atrás o de al lado, ¡el 
nuestro, amigos. Me entienden mu
chos, creo!). La Princesa es reci
bida con una ovación que debió 
oírse en toda España: la Marcha de 
Infantes. La acompañan su dama 
Sra. de Romera, el señor Piorno de 
la Junta Suprema Carlista, el señor 
Alonso de la Hoz, Jefe Regional de 
León-Castilla, la Delegada Regional 
de Margarita señora Vda. de Ba
rranco (querido don Fernando, ¡des
de el cielo qué día de fiesta para 
t í ! ) y las señoras de Piorno y Alon
so de la Hoz. Pasa revista a la 
Compañía de honores. Se inclinan 
las Banderas ante la Infanta, ante 
la Dinastía Insobornable (algunos 
podrán decir que ya no se lleva lo 
de Dinastía Insobornable. Al cro
nista le gusta decirlo. Y además es 
que se lleva y se va a seguir lle
vando siempre). Más ovaciones. 
Gri tos incesantes de «REY JAVIER, 
REY JAVIER». Y en el recuerdo 
de todos, los Duques de Madrid, la 
esperanza de la Patria, CARLOS E 
IRENE, por la Gracia de Dios.. . 
Amén. Sigo. Entrada en el templo. 
Arde en luz la Basílica. La Prince
sa ocupa su sitial de honor. A su 
derecha el señor Piorno. Veo en la 
presidencia al Jefe Regional señor 
Alonso de la Hoz, Subjefe Provin
cial del Movimiento don Antonio 
Lorenzo Hurtado, general del Ejér
cito Martín-Duque, Diputados Pro
vinciales señores González de Echá-
varri y Pino. Consejeros Regionales 
de León-Castilla y muchas perso
nalidades más que sería imposible 
citar por lo numerosas. 

La Señora comulga y comulgamos 
muchos. Eucaristía Signo de Uni
dad . Eucaristía, Fuerza para las 
batallas de Dios. Eucaristía, Vínculo 
de Caridad y empuje al perdón a 
todos los enemigos. A todos. Y 
sigo. Antes de la Misa se cantó un 
responso por los muertos de la Tra
dición y la Misa se ofreció por 
ellos. A la luz de los Muertos de 
la Tradición, tal vez muchos de 
ellos verdaderos Mártires de la 
Tradición, o todos, el Carlismo de 
Valladolid hoy ha formado su leal
tad a España, el 18 de julio a la 
unidad nacional y a la Dinastía de 
España. 

Al salir del Santuario se renue
van las ovaciones. Pero esto, ami
gos había que vivirlo. Yo no sé ex
plicaros mejor lo que allí pasó. 

Acto da Afirmación Nacional en 
el teatro «Lope d e Vega». El reci
bimiento a la Princesa inenarrable, 
la palabra se ajusta a la realidad. 
Pensar en un gran teatro, precioso. 

amplio, un ascua de luz, y lleno 
hasta la bandera d e un público en
tusiasta (carlistas muchos, y mu
chos no carlistas), puestos en pie 
y entre una ovación imponente, im
ponente, tres veces escribo impo
nente, entre el cordón de la escol
ta (qué bien se portó la escolta), 
penetra en el teatro la Infanta de 
Castilla, elegante en su sencillez, 
sonriente, con un ramo de clave
les casi mayor que ella (estos que
ridos vallisoletanos se han propues
to inundar de flores a la Infanta 
y ella se las ha transmitido a la 
Virgen). Sube con majestad y gran 
sencillez la escalerilla alfombrada 
hasta el escenario y ocupa la pre
sidencia. Con ella el glorioso Gene
ral Martín-Duque, señor Piorno, se
ñor Alonso de la Hoz, profesor se
ñor Millaruelo, buen navarro y buen 
castellano, Presidente de la Her
mandad de Antiguos Combatientes 
de Requetés de Valladolid, Jefe Re
gional de Asturias señor Suárez 
Kelly, Zubiaur, Rivas, y damas, 
Sras. de Romera, Piorno y Alonso 
de la Hoz y Delegada de Margari
tas señora Vda. de Barranco. Y 
más personas que siento no recor
dar. 

Pr imero; imposición de la Me
dalla de la Lealtad. El cronista ha 
sentido una de las más fuertes emo
ciones de su vida cuando las de
licadas manos de la Infanta pren
dieron en su pecho la Medalla. Y 
sigo. Previa a la imposición de Me
dallas el querido amigo Millaruelo, 
este navarro de la mejor cepa in
crustado en castellano, pronunció 
uno de sus discursos siempre lle
nos de brío, de verdades y de ad
hesión a la Dinastía. Fue merecida
mente aplaudido y el cronista sien
te mucho no reproducir periodos de 
su buen discurso porque el cronis

ta no estaba para tomar notas (por
que el cronista estaba viviendo emo
ciones muy íntimas y él sabe la 
razón) y el querido Millaruelo no 
me ha enviado su discurso. Pero 
os digo que fue un buen discurso 
en el que volcó su corazón, que es 
de oro y enorme. 

Terminada la imposición de Me
dallas la Princesa se retiró entre 
el entusiasmo que ya no sé califi
car. Pensar en las más grandes apo
teosis de adhesión a la Dinastía 
que hayáis presenciado; pues eso 
y algo más. Y esto en Valladolid, 
no en Montejurra. 

Comienza el acto político. Rivas, 
nueva juventud, ímpetu, talento, or
todoxia carlista (nadie tema, estos 
jóvenes son jóvenes pero son car
listas de veras): ideas que a algu
nos, acaso, le parezcan un poqui-
tín sorprendentes. Calma. Todo se 
irá encajando. Es la juventud, ya 
llegará la madurez. Rivas estubo 
muy bien y los aplausos que culmi
naron en ovación fuerte, de las 
buenas, se lo mereció. Querido Ri
vas, un abrazo. 

Y ahora, con mayúsculas, JOSÉ 
ÁNGEL ZUBIAUR ALEGRE, Pro
curador en Cortes por VOTACIÓN 
DEL PUEBLO. El discurso de este 
hombre que se perfila como una 
de las grandes figuras de la polí
tica nacional, fue una pieza orato
ria política perfecta. Ideas profun
das servidas por una palabras ele
gante, sobria a las veces y cobran
do colorido y entusiasmo frecuen
temente. Entusiasmó a todos. A 
TODOS. Yo observaba mucho y vi 
que personas no carlistas se entre
gaban a las ideas de Zubiaur. Yo 
no quisiera herir la modestia de 
José Ángel Zubiaur, pero parece 
que debo escribir aquí que Zubiaur 
ocupa en el pensamiento de mu

chos carlistas españoles un puesto 
en el que le vamos a necesitar. Y 
no digo más porque acaso no deba 
decirlo. Pero se me ocurre escribir, 
no sé por qué, tres nombres : Fal 
Conde, Valiente. Zubiaur. Ya está 
escrito. Y sigo. Terminado el dis
curso de José Ángel, concluida 
aquella serie de verdades bien di
chas, «el teatro se venía abajo». El 
Oriamendi, vivas a las personas rea
les y almuerzo de hermandad en 
el hotel Felipe IV. 

¿Cuántos nos reunimos a almor
zar con la Infanta? Muchos cien
t o s , muchos. Allí estaban repre
sentaciones de otras provincias. El 
cronista desearía no omitir a na
die, pero comprende que esto es 
imposible. Me disculparán los omi
tidos. Allí vi al Jefe Provincial de 
Santander Bernardo Soto, gran Jefe 
y gran persona. Allí el gran Raizá-
bal, el hombre bueno por antono
masia, el hombre leal siempre, el 
fiel Secretario d e Don Javier en 
aquellas épocas tan difíciles de l 36 
y 37. Raizábal que tuvo el privi
legio de tomar en sus brazos, re
cién nacida, a la Infanta María de 
las Nieves, a este Ignacio escritor 
de primera calidad, poeta y místico, 
religioso, monástico (sus retiros en 
la Trapa de Cóbreces de los que sa
lió la joya de su libro cistercien-
se). El Jefe Provincial de Palencia, 
buen orador , también poeta en su 
discurso al final del almuerzo: Or-
dóñez, trabajador infatigable en el 
Carlismo palentino y que merece 
un aplauso público por su labor. 
Jefe Regional de Asturias, orador 
enérgico y de ideas. Eloy Gonzá
lez Obesos, el Jefe del Carlismo rei-
nosano, al que yo llamo el filósofo 
práctico de un Carlismo actual. Los 
toledanos, el Jefe Provincial y el 
del Requeté, entusiastas, nobles, 



La Infanta de Castilla pasando revista a la Compañía de honor del Tercio Nuestra Señora del Carmen Ex
tramuros, de Valladolid. 

Palabras de Rafael Rivas de Benito 

" E l Carlismo no cierra las puertas a las so
luciones por el mero hecho de su proceden
cia, sino por el contrario, en el Carlismo en
contrarán su justificación y su viabilidad" 

con la ilusión de un jovencito (y 
conste que no os he llamado vie
jos.. .). Segovianos, burgaleses (Có-
dón no pudo venir pero todos sa
bemos que Codón, el inmenso Co-
dón estuvo allí). Don Mario Duque, 
Capellán del Tercio de Abárzuza; 
Telegramas de no sé cuántos si
tios, de adhesión. Una carta de don 
Fernando Bustamante, mi ilustre 
paisano, el Jefe Regional cántabro. 
Adhesiones de tantos y tantos. Pe
ro entre todas las ausencias, allí es
taban principalmente y sobre todos 
presentes: 

DON JAVIER Y DOÑA MAG
DALENA. 

DON CARLOS Y DOÑA IRENE. 
TODA LA FAMILIA BORBON-

PARMA. 
Don Manuel Fal Conde, Duque 

del Quintillo. Don José María Va
liente. 

El telegrama de Don Javier, que 
se leyó en el teatro «Lope de Vega» 
con el teatro en pie en un impre
sionante acto de respeto de TO
DOS al Jefe de la Dinastía, fue 
acogido con un clamor fervoroso. 
También fue leído el telegrama de 
Fal y estalló al finalizar su lectura 
una ovación interminable. 

Nos habría gustado tener entre 
nosotros a tantos y tantos amigos 
que no pudieron asistir, sin olvidar 
al eficaz Secretario General de la 
Comunión Tradicionalista el que
rido amigo Zavala. Y por supues
to, al Presidente y a toda la Junta 
Suprema Carlista. Y al Presidente 
del Consejo Foral, y a Jaime de 
Carlos y a tantos y a tantos. Y al 
cronista y a muchos , a todos, tam
bién nos habría gustado tener en
tre nosotros a dos hombres ejem
plares, modelo de tantas vir tudes 
en el Carl ismo: a Eugenio Arraiza 
y a Francisco López-Sanz. Un abra
zo a los dos. 

Al final del almuerzo hicieron 
uso de la palabra varias de las per
sonas asistentes. Ofreció el almuer
zo y saludó a la Infanta el Jefe Re
gional, este gran Valeriano, así, so
lamente Valeriano, es más ínt imo y 
todos en España le conocen así. 
Valeriano dijo —como siempre que 
habla, aunque él diga que no es 
orador, pero no le hagáis caso— co
sas estupendas. H e conseguido de 
él que me preste las cuartillas en 
que escribió su discurso y fuera de 
esta crónica lo envío a la revista 
con el ruego de que en espacio es
pecial publiquen los discursos o pa
sajes de ellos, de Rivas, Alonso de 
la Hoz y Zubiaur. Creo que así es 
mejor. 

Despedida la Infanta con el en
tusiasmo que caracterizó cada ins
tante de estas jornadas, la Señora 
quiso visitar en un sanatorio don
de había sufrido u n a grave inter
vención quirúrgica el excombatien
te señor Santos Cuñado, a quien 
en su cama d e hospital impuso Do
ña María de las Nieves las Meda
lla a la Lealtad. 

Y el cronista no quiere firmar sin 
felicitarse de haber podido asistir 
a estas jornadas memorables que 
marcan un hito nuevo en el pen
samiento político de Castilla. 

Antonio María Solís García 

P. D.—Al cronista se le ha olvida
do algo importante : en la 
presidencia de todos los ac
tos estaba, ostentando la re
presentación del Presidente 
Nacional de la Hermandad 
de Antiguos Combatientes, 
Marqués de Marchelina, el 
Comandante don Emilio 
Herrera. 

Estamos aquí para conmemorar 
el sacrificio de nuestros muertos, 
la memoria de los que nos dieron 
ejemplo, el recuerdo de los que nos 
precedieron. 

Pero ni su recuerdo, ni su memo
ria, ni su sacrificio nos debe per
mitir que nosotros nos limitemos a 
glosar su muerte como si fuese 
algo pasado y sin consecuencias. 

Los que aquí estamos somos un 
producto de su acción, una conse
cuencia de su vitalidad, un pueblo 
con proyección que nació el día 
que ellos decidieron poner punto 
final a una situación que era ex
traña a nuestro carácter, a nues
tras convicciones, a nuestros sen
timientos. 

Lo que ellos comenzaron hace si
glo y medio tuvo su mejor exponen
te hace treinta años, cuando se de
mostró que el espíritu de una ra
za había continuado, a pesar de 
una monarquía liberal absurda y 
una república nefasta, fiel al ejem
plo, a la doctrina y a la acción. 

Por eso hoy nosotros, para me
jor honrarles tenemos que hablar 
del futuro, pues no honraríamos su 
memoria si sólo hablásemos del 
pasado. 

Yo señores, soy carlista. Carlista 

de pensamiento y filiación. Me gus
ta la ¡dea a la que sirvo y trato 
de hacerla comprender a cuantos 
de buena voluntad me hacen el fa
vor de escucharme. 

Como puede fácilmente compren
derse estoy dentro, por mi edad, 
de la juventud española, esa juven
tud que tiene tantas cosas que de
cir y tantas cosas que aprender. 

En mi doble condición de joven y 
carlista voy a hablaros. 

Los que hayan asistido el pasa
do año a Montejurra habrán po
dido observar que el verdadero ele
mento representado es el elemen
to joven. Esto puede llevarnos a 
las más diversas conclusiones, la 
más importante de las cuáles es 
ese atractivo, que muchos quieren 
ignorar y silenciar, y que el Car
lismo puede ofrecer a una juventud 
que se debate en multitud de pro
mesas que pocas veces ve cum
plidas. 

Las juventudes de todos los tiem
pos han necesitado algo que las 
emocione, que las empuje a la rea
lización de unas aspiraciones lim
pias y deseables. El corazón de la 
juventud está abierto a todos los 
ideales nobles. La vida no ha tenido 
aún tiempo para romper las ilusio

nes hacia lo bello y lo bueno y la 
juventud buscará por todos los me
dios los cauces precisos para la 
realización de sus aspiraciones. 

Pero yo preguntaría ¿qué cauces 
tenemos hoy abiertos para realizar 
esas aspiraciones de la juventud? 
¿Quién es capaz de emocionarlas 
y dirigirla con vistas a un futuro 
de paz y de progreso? 

Es difícil dar contestación a am
bas preguntas. La juventud ha sido 
•siempre revolucionaria o cuando 
menos jamás ha sido conservadora, 
entre otras razones porque los con
servadores pueden ser de todo me
nos jóvenes. 

La juventud en efecto ha trata
do siempre de establecer un siste
ma acorde con su conciencia y la 
conciencia de la juventud actual es 
predominantemente uniforme res
pecto a los Valores Fundamentales. 

Hoy repito, hemos encontrado a 
la juventud en Montejurra y si es
taba allí es porque el Carlismo es 
capaz de emocionarla, de hacerla 
sentirse eficaz. 

Pues bien, voy a hablarles del 
Carlismo, de ese Carlismo por el 
que tanto se interesan muchos que 
no aparezca a la luz del día. Sin 
embargo ese Carlismo joven, hijo 
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bien criado de sus mayores, está 
surgiendo con fuerza impetuosa. Y 
este ímpetu lo estamos viendo no 
sólo en Montejurra, sino también 
en Quintillo, Villarreal, Covadonga, 
Montserrat, Cerro de los Angeles, 
Caminreal, Manresa, Molina de Ara
gón y últimamente en Fátima, y 
que puede ser síntoma 'de que la 
voz del Carlismo interesa y tiene 
capacidad de convocatoria. 

La primera nota que queremos 
hacer patente es la apertura, de 
forma que todos, absolutamente to
dos, con sus criterios y sus creen
cias, tengan cabida en este cuer
po político en el que se dan cita 
un auténtico movimiento renova
dor constructivamente revoluciona
rio, con la permanencia de una se
rie de valores positivos que hacen 
del Carlismo una Doctrina al día 
'capaz de servir para todos los 
tiempos. 

Existe en nuestros días un autén
tico divorcio entre la generación 
de los hombres que hicieron la 
guerra y los que no la hicieron por 
razón de edad. Cada una de estas 
generaciones se presenta con ras
gos concretos de diferenciación. Los 
criterios básicos, aún siendo los 
mismos, revisten caracteres de 
auténtica disputa hasta el punto 
que llegan a aparecer no solamen
te como dispares, sino como con
trapuestos. Sin embargo no cabe 
la menor duda de que en ambos 
aparece una serie de conceptos co
munes como son los de libertad, 
justicia, igualdad y promoción. 
Pues bien, el Carlismo tiene la es
tructura capaz de mantener el equi
librio entre las diferencias genera
cionales a base de una profunda 
instrumentación de los criterios co
munes. 

Pero, ¿dónde está el espíritu re
novador del Carlismo? En principio 
creo que es parte fundamental de 
su propia estructura. Estructura que 
está cimentada e una auténtica re-
vitalización de los Valores Perma
nentes, Valores Permanentes que 
son aquellos cuya vitalidad viene 
dadas en función de las necesida
des objetivas de cada momento his
tórico. 

Alguien podría preguntarse cuá
les han sido los momentos histó
ricos por los que ha atravesado el 
Carlismo. Yo les diría: tantos, cuan
tos cambios se han efectuado en 
el pensamiento político-social de las 
masas representativas del sentir 
del pueblo español. 

Lo que acabamos de decir puede 
asustar a algunos, pero jamás a los 
carlistas. Puede asustar a los reac
cionarios, a los ultramontanos, a los 
cerriles y a los capitalistas, pero 
jamás asustará a los verdaderos 
carlistas, que por ser hombres in
mersos dentro de una realidad po
lítica, han de considerar los cam
bios de pensamiento como una con
secuencia lógica de la evolución 
humana en la búsqueda Ininterrum
pida de la Verdad. 

Tampoco nos puede asustar el 
que esta evolución signifique un 
rompimiento de viejos moldes, de 
viejas esencias y formulas en de
suso, porque el Carlismo, que base 
su formulario político en una con
cepción espiritual de la Historia, 
tiene inevitablemente que recibir 
de ella el aleccionador ejemplo de 
las realidades viables y de los mi
tos inservibles. 

Y así sin miedo, sin perjuicios, 
con un concepto realista de las ne
cesidades históricas, marcharemos 
por el camino de las realidades po
líticas. 

Pero, ¿cuáles son las fórmulas 
que tenemos que abandonar en el 
camino? En primer lugar todas 
aquellas que no nos son propias, to
das aquellas que nos han querido 
colgar como un «sambenito», como 
un lastre que nos Impida avanzar 
con la rapidez que las circunstancias 
requieren. El Carlismo, como gru
po político no tendrá otros fines 
que los auténticamente políticos y, 
en cualquier momento se reserva 
el derecho de su libertad para 
adoptar la postura que considere 
más conveniente para la consecu
ción de sus fines. 

Hemos abandonado las intransi
gencias, que sólo pueden conducir
nos a situaciones de aislamiento y 
soledad. 

Hemos abandonado los persona
lismos inútiles que hoy día a nin
guna parte llevan. 

Hemos abandonado todo lo que 
no es puramente de nuestra com
petencia y que sólo serviría para 
desviarnos de nuestra trayectoria 
y de nuestra misión. 

Hemos abandonado todo lo que 
nos hacía aparecer como hombres 
violentos. 

La decisión de romper con toda 
una serie de tópicos ha de dejarse 
sentir necesariamente en ciertos 
elementos para los cuáles los mi
tos y las fórmulas son más impor
tantes que la doctrina y la ejecu
toria política. 

En una etapa como la actual, en 
la que es necesario ocupar posicio
nes tácticas con rapidez asombro
sa, no podemos atender a aquellos 

a los que gustaría la posición có
moda de retaguardia, no a aquellos 
que desean sestear en las posicio
nes consolidadas. La lucha por las 
conquistas político-sociales hay que 
ganarlas cada día, sin descanso y 
sin demoras, lo que quiere decir 
que el que se detiene a complacer
se en su victoria pierde irremedia
blemente el tren de la actualidad. 

Pero tampoco llegarán a ninguna 
parte aquellos que intenten adelan
tar le a base de transformaciones 
anómalas, aunque de momento pue
de parecerle en su calidad de fran
cotiradores. Es necesario un todo 
único, firme y eficaz. Doctrina, tác
tica, fuerza y disciplina son com
ponentes indispensables para un 
tiempo político. 

Hoy el Carlismo trae un mensaje 
para la juventud. Un mensaje de 
vida y de esperanza. Un mensaje 
de realización y de futuro. 

Los jóvenes tenemos sobre nues
tras espaldas la tarea fabulosa de 
edificar una España repleta de au
téntico carácter social, donde las 
oportunidades no están en manos 
de privilegiados, donde de todos 
tengan unos principios comunes 
que permitan desarrollar los talen
tos y las posibilidades. Una Espa
ña donde la promoción social se 
plasme en leyes positivas que ha
gan compatible el trabajo con los 
estudios, las faenas rutinarias con 
la especializaron, las jornadas la
borales con la vida familiar. 

Queremos una España en la que 
desaparezcan de una vez para siem
pre, la separación en compartimen
tos estancos de los estamentos so
ciales. 

En definitiva queremos que eso 
que se ha dado en llamar «justicia 
social» sea la pauta firme del fu
turo social y político de España. 

Nosotros, los jóvenes, hemos de 
mantener una mística que nos im
pulse a saltar las barreras de la 
incomprensión y la falsedad. Una 
mística eminentemente popular que 
surgiendo de todos los sectores de 
la sociedad permita edificar para 
nosotros y para los que nos suce
dan una España mejor. 

Pero pensad que esta tarea no 
es privativa de unos pocos. Es ta
rea de todo un pueblo la de deci
dir su futuro y su destino. Para es
tas cosas hemos de ser inquebran
tables en la resistencia, impetuo
sos en nuestra marcha. 

El futuro es tarea de todos y to
dos tenemos el deber y el derecho 
de colaborar en su confección. 

La Encíclica «Pacem in terris» 
nos dice, «de la misma dignidad de 
la persona humana proviene el de
recho a tomar parte activa en la 
vida pública y contribuir a la con
secución del bien común». 

También decía Henri George, 
«cuando Cristo vino al mundo lo 
hizo para imponernos una serie de 
deberes para con los demás, dijo 
que de entre todos serían los pri
meros los que hubiesen contribuido 
más, con su trabajo, en bien de 
todos». 

Nosotros queremos unas garan
tías que todos los españoles ha
yamos contribuido a crear y de las 
que todos podamos disfrutar. 

Queremos sabernos artífices de 
un bienestar que nadie pueda decir 
disfrutamos en régimen de privi
legios. 

Queremos seguridad de que la 
Justicia será oida y mantenida. 

Queremos Paz para todos. 

Porque efectivamente la juventud 

Detalle del escenarlo del Teatro «Lope de Vega» durante el gran acto carlista. Con la Infanta Doña María de 
las Nieves se distingue al Sr. Piorno, de la Junta Suprema Carlista; al Sr. Alonso de la Hoz, Jefe Regional 
de la C. T.; al Diputado Provincial de Valladolid Sr. González de Echávarri; Sra. de Romera (don Ángel); 
Sr. Moscoso, Jefe Provincial de la C. T. de Valladolid; Sr. Zubiaur y al Sr. Millaruelo en el uso de la palabra. 
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ama la Paz. Paz para progresar y 
para vivir. Paz para crear una Es
paña Grande en la que nos sinta
mos solidarios de las necesidades 
de nuestros semejantes. 

El pueblo español que supo des
pertar un 18 de julio de un letargo 
de siglos, es más consciente cada 
día de su propia responsabilidad y 
ya no se conforma con aceptar, 
quiere participar, quiere sentirse 
cada día más completo ejercitando 
su Escuela Positiva de valores. 

Nosotros sin aquellos hombres de 
aquel 18 de julio no hubiésemos en
contrado los cimientos para esa 
paz que deseamos. Porque el que 
esa paz aún esté en vías de reali
zación no es culpa de ellos. Ellos 
querían, como queremos nosotros, 
una paz que sea algo más que un 
aquietamiento de los disturbios ca
llejeros. Ellos querían una paz pro
tegida por las Leyes, no una Paz 
protegida por la policía. 

Nosotros vivimos tiempo nuevos, 
problemas nuevos y como hemos 
dicho anteriormente tenemos solu
ciones nuevas. Pero ellos y noso
tros estamos en la misma línea. 

Pero ¿quiénes eran ellos? 

Ellos eran hombres que creían 
en algo y esperaban alcanzarlo. 
Pues bien, en nuestras manos está 
el que sus sacrificios no fueran es
tériles. Nosotros podemos comple
tar lo que ellos iniciaron. Ellos por 
lo tanto tienen que ver, estén don
de estén, que la juventud es la po
sibilidad de realización de sus as
piraciones. 

Por otra parte hemos dicho que 
el Carlismo es un grupo con volun
tad propia. No solo con voluntad de 
influir en la política, sino con 
auténticas posibilidades de realizar 
desde el poder todo el desarrollo 
de una Doctrina, una Doctrina que 
está abierta a la información y a 
la captación de los más diversos 
criterios. Porque el Carlismo no 
tiene un programa definido, y no 
tiene un programa definido porque 
ningún grupo serio puede tenerlo. 
Ni puede ni debe. Ya han pasado 
los tiempos en que la actuación po
lítica era algo dogmático, instru
mental, rígido. Los programas hay 
que elaborarlos, adaptarlos y desa
rrollarlos de acuerdo con las cir
cunstancias históricas. Lo único in
mutable son los Principios. Todo lo 
demás es mutable y perecedero y 
en la mutación tendrán que influir 
los pensamientos políticos de los 
grupos ideológicos, de los cuáles 
habrá que extraer las ventajas ideo
lógicas que requiera cada momen
to político. 

El Carlismo está dispuesto a plan
tear la batalla política en el terre
no político y tiene el firme propó
sito de que esta vez hay que ga
nar. 

Sí, estamos dispuestos a luchar 
para vencer, pero que nadie crea 
que los carlistas aprovechamos 
cualquier oportunidad para apelar 
a la violencia. 

Habrá quien nos diga que el Re
queté ha sido una fuerza militar 
que en el mejor de los casos ha 
estado siempre dispuesto a salir en 
defensa de unos principios patrió
ticos. A quien así crea y sin temor 
a escandalizar, le diré que eso no 
es cierto. El Requeté es sin duda 
alguna una fuerza, pero una fuerza 
viva del Carlismo, una fuerza pen

sante a las únicas y exclusivas ór
denes del Carlismo y del Rey. Lo 
verdaderamente interesante del pro
ceso es que el Pueblo Carlista, a 
las órdenes del Rey, es capaz de 
revestir una personalidad castren
se, militar, cuando llegan las cir
cunstancias en que de nada sirve 
la fuerza de la razón y se hace 
necesario emplear la razón de la 
fuerza. Pero esto no quiere decir 
que la utilización de la fuerza con 
motivo esencial y principal del Re
queté, antes al contrario, nadie tan 
opuesto al empleo de la misma co
mo el Requeté, que conoce el do
lor del sufrimiento y la angustia 
que la violencia lleva aparejados. 
Si aun después de decir esto al
guien creyese que al Requeté ha
bía que seguir llamándole soldado, 
puede hacerlo, pero soldado de la 
Paz. Porque nadie debe dudar que 
el Requeté ama la Paz, la ama tanto 
que es capaz de morir por ella, pe
ro morir buscando la paz. Sin fana
tismo, sin triunfallsmo y sin odio. 
Morir con el pleno convencimiento 
de que se ama la vida. 

Lo que sí es interesante dejar 
aclarado es que el Carlismo no cie
rra las puertas a las soluciones por 
el mero hecho de su procedencia, 
sino por el contrario en el Carlismo 
encontrarán su justificación y su 
viabilidad, ya que el Carlismo pue
de también servir de fórmula de 
convivencia. 

Dentro de poco tiempo tendrá 
que plantearse el problema de la 
completa estructuración del futuro 
político de España, y lo que a Es
paña no le servirá será la solución 
gestada en un cenáculo, ni incluso 
en un Consejo de Ministros. Sobre 
las bases legales del Estado cons
tituido habrá que contar con el pue
blo si no, solamente una entelequia 
monstruosa se habrá forjado en el 
horizonte del futuro y a los mons
truos sólo cabe la solución de des
trozarlos. Por otra parte, la nueva 
Ley Orgánica ya no debe permitir 
soluciones partidistas que serían 
auténticos golpes de Estado, ya vi
nieran de la izquierda o de la de
recha, contra los que el Pueblo y 
su ejército tendrían que reaccionar 
para exigir que la Ley se cumpliese 
en la pureza de su espíritu. 

A la España de hoy le cabe la 
gran responsabilidad histórica de 
haber intentado alzarse a costa del 
sacrificio de los mejores y a un 
Régimen que parte de la base jurí
dica de que sólo responde ante 
Dios y ante la Historia, no cabe 
otra alternativa que la de contar 
con el pueblo, porque en definitiva 
el Pueblo es el que escribe la His
toria y en el pueblo está cristaliza
do el Poder que viene de Dios. Si 
no se apoya en el Pueblo cualquier 
solución iría contra la Historia y 
contra Dios y el Régimen habría 
dejado de ser un Estado de Dere
cho. 

Y porque el Carlismo es Pueblo 
y porque el Carlismo es solución 
legal y legítima y, en esta solución 
podremos buscar la perpetuación 
de unos valores, que nosotros con
sideramos Eternos. 

Pero que nadie crea que el Car
lismo se dejará embaucar por can
tos de sirenas, ni halagos, ni pro
mesas. Tiene todo lo que se nece
sita para la instauración de un ré
gimen que nos haga ver tiempos 
mejores y no está dispuesto a dar 

más sangre por algo que no le per
tenece y que algún día pueda vol
verse contra él . 

Y esto se lo decimos con la su
misión a la Iglesia por la que el 
Carlismo ha dado tanto y ha reci
bido tan poco. 

Y al Ejército, al que podemos re
cordar que no sólo seguimos exis
tiendo, sino que somos capaces y 
suficientes para atender la llamada 
de su mano amiga si la Patria nos 
necesita. Ya el Ejército sabe de la 
generosidad de la Sangre Carlista. 

Y a la Falange que cuando algu
nos que en unos tiempos la diri
gían, quisieron condenarnos al os
tracismo, estaban firmando la pro
pia sentencia de la Falange, por
que sus enemigos no éramos nos
otros, sus enemigos los tenía den
tro. 

Y así lo decimos también, con 
todos los respetos, al Jefe del Es
tado, que bien sabe que efectiva 
y únicamente el Carlismo se lanzó 
a la lucha por Dios, por la Patria y 
por el Rey, pero no por un Rey cual
quiera, sino por Don Alfonso Carlos 
y Don Javier, que firmaron la orden 
de alzamiento. 

Y aquí, amigos, es donde entra
mos con toda la fuerza de nuestras 
ideologías y con todas nuestras 
lealtades. A nadie pedimos que 
abandone sus posiciones, todas y 
cada una pueden y deben cumplir 
una misión importante como es 
aportar conocimientos distintos y 
diferentes puntos de vista que nos 
permitan encontrar la verdadera luz. 

Pues bien, busquemos esa Ver
dad, la Verdad auténtica, la que 
nos lleva a Dios. Esta es la misión 
más importante que puede dedicar
se a esta juventud nuestra de cada 
día más angustiada por las dificul
tades o por la falsedad. 

Esto es lo que el Carlismo pre
tende enseñar a los jóvenes que 
entran en sus filas. Esta es la au
téntica misión de promoción polí
tica de la juventud que tanto el 
Carlismo como la Patria necesitan. 
Hombres que busquen la Verdad 
allá donde se encuentre, en la mi
sión justa que les corresponda, con 
la auténtica voluntad de servicio de 
quien piensa que el bien social es
tá por encima de Intereses particu
lares egoístas. 

Este es el Carlismo, el que apar
te de defender una doctrina políti
ca, que a algunos pudiera parecer 
pura teoría, es el campo de las ver
dades prácticas. 

Este Carlismo que habla de de
fensa de Principios Eternos es el 
mismo que propugna la revolución 
del campo. 

Este Carlismo que debe plantear 
la batalla política es el mismo que 
reclama la participación de los tra
bajadores en los Consejos de Ad
ministración de las Empresas. 

Este Carlismo que habla de Regio
nalismo es el mismo que da la vi
da por la integridad de la Patria. 

Que nadie nos diga que el Car
lismo trató de imponer un Rey pa
ra gobernar España. El Carlismo só
lo intentó que España fuera gober
nada a la española y para eso hace 
falta un Rey a la española. El Car
lismo no tiene un Rey a quien en
cumbrar sino a quien responsabili
zar del futuro de todo un pueblo. 

Lo que verdaderamente desea el 
Carlismo es que en esta etapa po
lítica que debe culminarse la total 
institucionalización del Régimen, se 
escuche a todos los que tengan al
go importante que decir. Entonces 
el Carlismo, en igualdad de condi
ciones, irá a demostrar al Pueblo 
que lo que pretende es útil y efi
caz y si una vez bien informado el 
Pueblo no nos acepta, jamás el Car
lismo intentará forzar la voluntad 
del Pueblo. Pero lo que el Carlismo 
no podrá consentir es que algún 
grupo político cuya trayectoria no 
podría exponerse tan diáfana como 
la Carlista, intente, a base de ca
muflajes y contubernios, traernos, 
por la puerta falsa de los hechos 
consumados a quien nadie sería ca
paz de someter a referendo de la 
opinión pública. A eso, señores, en 
cualquier sitio se llama Golpe de 
Estado. 

No cabe la menor duda que el 
Carlismo propugna un régimen mo
nárquico instaurado en la Dinastía 
de Don Javier de Borbón Parma y 
de su hijo Don Carlos Hugo. 

No necesitamos justificar nues
tro monarquismo, que es notorio. 
Por otra parte el Pueblo se encar
gó el 14 de diciembre de justificar 
la Monarquía. Justifiquemos pues la 
Dinastía. 

El Carlismo sigue a la Dinastía 
Borbón Parma porque la Familia 
Borbón Parma ha sido siempre fiel 
al Pueblo. Sigue a la Familia Bor
bón Parma porque han sabido man
tenerse dignos a pesar de las difi
cultades, porque Don Javier y Don 
Carlos Hugo tienen fe en los des
tinos del Pueblo. Porque no están 
ligados por ninguna causa a grupos 
minoritarios. Porque creen que la 
Libertad es un derecho inalienable 
de la persona humana. Porque es
tán libres de pactos o componen
das inconfesables. Porque son igua
les con todos y para todos. 

Finalmente, el Carlismo está con 
Don Javier, porque éste ha prome
tido que una vez instaurada en Es
paña la Monarquía Tradicional, el 
Carlismo desaparecerá porque ya 
no tendrá razón de existir, porque 
ni Don Javier ni Don Carlos quie
ren ser Reyes del Carlismo; quie
ren ser Reyes de todos los Españo
les. 

Estamos convencidos de que Es
paña necesita estas reformas, ne
cesita una profunda transformación 
de sus estructuras, porque el mun
do en que nos desenvolvemos no 
es justo y porque nosotros quere
mos justicia es por lo que nos con
sideramos en la obligación de ata
car el mal en su raíz, llamar a ca
da cosa por su nombre y ponerla 
en el sitio que le corresponda. 

Con Don Carlos Hugo y a las ór
denes de Don Javier queremos plan
tear la batalla política por los in
tereses del Pueblo. Para eso traza
remos, como Pizarro, una raya en 
el suelo. De un lado se va a la glo
ria, a ser grandes, a ser libres, a 
ser hombres; de otro sólo se va a 
ser esclavos del capitalismo o del 
comunismo. ¡Que elija cada espa
ñol lo que mejor le estuviere! 

Hoy el Carlismo está a las órde
nes del Rey, pero entendámoslo 
bien: del Rey. Repitámoslo bien: 
del Rey. Volvámoslo a repetir: úni
ca y exclusivamente del Rey. 



A B S O L U T I S M O , 

L I B E R A L I S M O , 

TRADICIONALISMO 

El Alma de España es inmortal. 
Cada nación tiene su personalidad. 
Cada pueblo tiene su ser, su tradi
ción o entrega genésica. 

Inglaterra tiene su psique, como 
la tiene Suecia, como la tiene Ale
mania y como la tiene España... To
das son buenas, pero ninguna es 
igual. 

El alemán será más alemán si se 
identifica con la tradición alemana; 
el inglés más inglés cuanto más se 
parezca al patrón de Inglaterra, y el 
español más español cuanto más se 
asemeje a la psique de Iberia. 

En el mundo no hay personas re
petidas, al igual que no existen dos 
naciones iguales. Y querer ser otro 
es un absurdo. La sabiduría está en 
el perfeccionarse. Lo otro es ilu
sión de cuadrados que quieren ser 
círculos. Cada cual tiene el destino 
de vivir su vida. 

No estamos en la circunstancia 
de afirmar si es buena una Repú
blica o una Monarquía. La Iglesia 
considera lícitas las dos formas de 
gobierno. Ambas son viejas y no
bles como lo fueron, ya hace tiem
po, Grecia y Roma, que no las des
conocieron. 

Y parece ser que la España que 
nació de la Provincia Romana tomó 
forma en una Monarquía Cristiana 
y que se sostuvo; fracasando todas 
las formas extrañas que intentaron 
sustituirla en más de una ocasión. 
Así nació nuestra nacionalidad, 
cuando dejamos de ser Colonia. 

La Monarquía en España no inte
resa porque sea tal forma, sino por
que es la salvación de los proble
mas de nuestra Patria. Esto es ob
jetivo porque es visible. La vida de 
España lo demostró en más de una 
ocasión. Ser, por tanto, monárquico, 
no es tanto ser político, sino ase
mejarse más a España; ser más es
pañol. Lo demás es heterogeneidad, 
cuando no alienofilia de vulgares 
estrambóticos. Pero... ¿qué Monar
quía? 

Corren los años de 1814. La Fa
milia Real ha vuelto del destierro 
napoleónico. Y España se encuentra 
febril. El cuerpo Patria se encuentra 
atacado por elementos ajenos. Esta 
invasión de noxas empezó ha más 
de un siglo. Y al igual que todo or
ganismo viviente, atacado por una 
proteína ajena al mismo, sufre una 
reacción violenta. En España hay 
una alteración en la que vencerá la 
Patria, o será vencida por un cuerpo 
extraño, Extranjero. 

Pronto esta lucha se va a dejar 
entrever en el mismísimo palacio 
de Oriente, y en la que interven
drán tres hermanos, Fernando, Car
los, Francisco. 

Fernando, rey, y, por tanto, en el 
poder, va a seguir la política dés
pota y tirana (¡cadenas, cadenas...!) 
del absolutismo de los Borbones 
dieciochescos; llenando de horcas 
la patria y convirtiéndose en el rey 
más tirano, voluptuoso y cruel que 
conoció nuestra Historia. 

Su hermano Francisco (guiado 
por su esposa Luisa-Carlota, herma
na de Cristina, la mujer de Fernan
do; que en oposición a ésta, conti
nuadora de la política absolutista 
de su marido después de muerto, 
se distinguió siempre por sus ideas 
liberales; como digna hija de Fran
cisco I de Ñapóles) fundó el par
tido franciscanista, que era la van
guardia del Liberalismo. 

Oueda un hermano, Don Carlos, 
hombre de gran amor a las letras, 
y que hasta la invasión napoleóni
ca había estado alejado de la po
lítica. Don Carlos se va a poner al 

frente de una gran muchedumbre 
de españoles que luchan contra es
tos dos bloques «ultras» del Abso
lutismo y del Liberalismo. Y que 
ofrecerán a España la Monarquía 
Cristiana, Popular y Justa de los 
mejores tiempos de nuestra histo
ria; frente a estas dos, otras, la 
Despótica y Versallesca del XVIII, 
o la Burguesa y Capitalista de la 
centuria XIX. 

Este grupo de héroes anónimos, 
la aristocracia espiritual del Pue
blo, va a luchar por la Monarquía 
de Fernando y de Isabel, de Don 
Sancho y de Pelayo, de Don Jaime 
y de Berenguer; contra la de Car
los III, el regalista dé la Enciclope
dia, y la de Felipe el que le privó 
de sus Fueros; y contra la de Isa
bel y de Alfonso, usurpadores y 
burgueses que viven las orgías del 
Capitalismo. Así vio un pueblo sa
no y neutral, contemplando con do
lor, la sangría que produjeron en 
España estos extremistas que se 
echaron a la calle en 1820. 

Pero llega el año 1830, y al pro
blema ideológico se va a sumar una 
delicada cuestión: la Sucesión al 
Trono. Su sucesor es Don Carlos, y 
así lo ha reconocido el Pueblo, que 
por abrumadora mayoría le apoya. 
Los dos grupos fanáticos no tienen 
nada que hacer porque va a subir 
al poder el representante de la Tra
dición. 

Absolutistas o cristinos, liberales 
o franciscanistas buscan una posi
bilidad de perdurar: una niña que 
ha nacido; y, odiándose a muerte 
entre sí, se unen en un bloque pa
ra abolir la Ley Sálica, con la es
peranza de que esta inocente niña 
garantice su futuro y su posibilidad 
de poder. Por ello, de ahora en ade
lante, el partido absolutista o cris-
tino luchará conjuntamente con los 
franciscanistas o liberales para de
rrotar a Don Carlos, que es el líder 
del Tradicionalismo o Requeté. Ya 
está España dividida en dos ban
dos: Isabelinos (cristinos y francis
canistas) y carlistas (requetés). 

En efecto, Francisco I de Ñapó
les, que ya en Italia había jurado 
la Constitución Española de 1812, 
influye sobre su yerno para que és
te publique la Pragmática Sanción 
(29-3-30); así como sus hijas Cris
tina y Luisa-Carlota, casadas con 
dos hermanos, Fernando VII y Fran-

cisco de Paula, respectivamente; y 
reconoce un mes antes de su muer
te (8-11-30), como heredera de Es
paña, al nacer (10-10-30), a su nie
ta Isabel. 

Pero esta Pragmática Sanción 
(que no derogaba ninguna Ley, pues 
no había sido anulada por las Cor
tes la Sálica, ni promulgada su anu
lación y por tanto seguía en vigor) 
fue derogada (18-9-32) a propia ins
tancia de Cristina, mujer más abso
lutista y menos liberal que su her
mana, temiendo una sublevación del 
Pueblo. Pero no así la infanta Lui
sa-Carlota, que dio la famosa bofe
tada a Calomarde. 

Muerto Fernando VII (29-9-33), 
los Isabelinos van a conocer dos in
fluencias en el gobierno, una de los 
absolutistas, que forman el partido 
cristino; y que con Mendizábal se
rán los arbitros del poder. Los ab
solutistas estuvieron tres años arri
ba, y tramaban destituir al ministro 
Istúriz y dejar a Mendizábal como 
dictador de España. 

«Pero los liberales o franciscanis
tas, incitados por Francisco de Pau
la, Luisa-Carlota y Narváez, hicieron 
proclamar en Cádiz la Constitución 
de 1812; y en agosto la reina abso
lutista, Cristina, se vio obligada por 
los sargentos de la Granja a jurar 
la Constitución, tres años después 
de empezada la guerra carlista; y 
que intentó después abolir con la 
ayuda del conde de S. Luis. Esta 
mujer estaba caracterizada por 
aquel ansia de hacer dinero a todo 
trance, considerando a España co
mo una finca. Con esto acababa en 
España el período isabelino-absolu-
tista e iba a iniciarse la etapa isa-
belino-liberal, predominando el par
tido liberal, dirigido por Luisa-Car
lota, italiana ambiciosa e intrigante. 

Estas dos hermanas se iban a 
odiar tanto, por una cuestión de tra
jes, y de tal modo, que los amigos 
de una eran sólo por esto enemigos 
de la otra. Pedro Martínez López 
escribió un folleto contra Cristina, 
por orden de su hermana, la infan
ta Luisa-Carlota. 

Por la época del cólera sufrió el 
partido cristino un gran quebranto 
al hacerse públicos los amores de 
la reina Cristina con Muñoz. Todo 
Madrid comentaba el caso con frui
ción. Como el descrédito de Cristi
na era cada vez mayor, por sus 

amoríos con Muñoz, en el Palacio 
se había pensado en una triple re
gencia, con la infanta Luisa-Carlo
ta y el infante Don Francisco. 

La mayoría de las diversas ma
quinaciones e intrigas se fraguaban 
en Bayona, y con ellas comenzaron 
a mezclarse las maniobras del in
fante Don Francisco que pretendía 
la regencia de España en la minoría 
de Isabel II. El conde de Parcent 
se agitaba mucho y traía entre ma
nos negocios políticos de gran im
portancia para España. El conde era 
el apoderado deí infante Don Fran
cisco de Paula, y de su mujer la 
infanta Luisa-Carlota, con quienes 
tenía la mayor confianza, y trataban 
entre ellos, por entonces, el casa
miento de su hijo mayor con la rei
na de España, su prima. Había tra
bajos ocultos a favor del infante 
Don Francisco de Paula para que 
las Cortes de España le nombraran 
regente en unión de la reina Cristi
na, y para que se concertara el ma
trimonio de su hijo mayor con la 
reina Isabel (en efecto, Don Fran
cisco de Asís acabó casándose con 
Doña Isabel, prima hermana por do
ble vínculo, aunque ésta, a los po
cos meses de casada, no podía vi
vir con su marido porque era «mi
sógino». En 1870 se separó de él y 
vivió con Marfori; reinando su hijo 
Alfonso). 

Querían, además, los francisca
nistas proclamar al infante Don 
Francisco de Paula regente por tres 
meses. Pero el Gabinete inglés era 
el que verdaderamente mandaba en 
este asunto. 

Narváez también perteneció al ala 
liberal del grupo isabellno. 

Dentro de la carbonaria «Isabe-
lina» estaba la Junta del Triple Se
llo, Sociedad Secreta de la que for
maban parte la infanta Luisa-Carlo
ta, el infante Francisco de Paula, 
Palafox y el conde de Parcent. El 
Pueblo comenzó a sentir más miedo 
de los isabelinos que del cólera». 

Pero el Pueblo sano luchaba he
roicamente («Ante Dios nunca se
rás héroe anónimo») contra estos 
forajidos que querían implantar un 
régimen extranjero en su patria; 
contra los reyes afrancesados del 
XVIII, que le usurparon sus Fueros; 
y contra los del XIX, los de la Cons
titución del año 12, que perseguía 
a todos los aue creían en Dios; y 
que eran unos intrusos. 

Sólo estos extremistas del Abso
lutismo y del Liberalismo, estos fa
náticos, pudieron vencer al Pueblo 
Tradicionalista, gracias a la Legión 
Inglesa que se estableció en Gali
cia; como diversos historiadores li
berales han reconocido. 

Pero estos monarcas habían de 
caer como cae un injerto en un 
cuerpo heterogéneo; por eso la Mo
narquía de Alfonso XIII cayó de 
España, como cayó la de Carlos III, 
el rey versallesco de Madrid. Am
bas monarquías eran heterogéneas 
a España y no prendieron. «Por eso 
el 14 de abril de 1931, aquel simu
lacro cayó de su sitio sin que en
trara en lucha un piquete de alabar
deros». 

Pero la Tradición no muere. El 
Alma de España es inmortal. Y lo 
que cuenta para Dios son los es
fuerzos. Ante Dios no hay héroes 
anónimos. 

Y nosotros decimos lo que no 
ha mucho dijo un célebre persona
je: «La España ideal estuvo repre
sentada por los carlistas contra la 
España bastarda, afrancesada y eu
ropeizante de los liberales». 

IBERICUS 



De la 

estancia 

en 

Mallorca 

de la 

Infanta 

María 

Teresa 

El Carlismo insular, más 
pujante que nunca 

Con retraso ajeno a nuestra vo
luntad, publicamos hoy junto a las 
fotografías de la estancia de la In
fanta Doña María Teresa en Mallor
ca, algunas notas complementarias. 

La Señora, a la que acompañaba 
el secretario general señor Zavala, 
fue recibida en el aeropuerto, entre 
otros, por el Jefe Regional, don Fer
nando Truyols; presidente de la Her
mandad de Combatientes Requetés, 
señor Ysasi; presidente del «Váz
quez de Mella», señor Ouint-Zafor-
teza; secretario regional, don Alfon
so Carlos de Ayarra; jefe insular, 
señor Contestí; jefe de Menorca, 
don José Sarris Riera; miembros 
de la Regional y numerosas Marga
ritas: señoras de Ulíbarri, Ochoa, 
Ayarra, Zaforteza y de Olza, viuda 
de Galmés, señorita Magdalena Ra-
mis y otras. Entregó un ramo María 
Auxiliadora Zaforteza y Duque de 
Sstrada, condesa de La Deleitosa. 

El sábado, en la parroquia de la 
Soledad, don Damián Vidal Ollers, 
ex-capellán del Tercio de San Miguel, 
bendijo el banderín de la Herman
dad de Combatientes Requetés. Pre
sidió la Infanta, que hizo entrega 
del guión al presidente, coronel 
Ysasi. El templo está enclavado en 
una barriada obrera. Doña María Te
resa fue ovacionada a su paso por 
la calle. Cenó en la casa de doña 

María de Olives, viuda de Quint-
Zaforteza. 

El domingo, en la localidad de 
Selva, S. A. R. asistió a una exhi
bición de «Aires de Muntanya», 
agrupación que dirige don Jaime 
Mayrata. Los componentes ofrecie
ron a la Señora un álbum con sus 
firmas. 

Asistió a Misa en el Monasterio 
de Lluc, donde le esperaban cente
nares y centenares de carlistas, y a 
continuación impuso 150 medallas 
de la Lealtad a otros tantos reque
tés ex combatientes. Almorzó en el 
Monasterio, acompañada de los car
listas. Estaban a su mesa, entre 
otras Margaritas, las señoras de 
Brussoto, viuda de Llompart, la es
posa del secretarlo general de la 
Comunión y la señora de Zubiaur. 
Por la tarde, en un acto político, in
tervinieron don Damián Contestí y 
el procurador señor Zubiaur. 

El lunes, la Infanta hizo algunas 
visitas turísticas. Recorrió la fábri
ca de Perlas Majórica de Manacor, 
acompañada del director don Pedro 
Riche, teniente de alcalde señor Fe-
memas y el teniende de la Guardia 
Civil, y los talleres de ebanistería 
de don Jaime Bover. En su recorrido 
—precedida por la Policía Municipal 
Motorizada—, fue muy aplaudida. 

/ 



Almorzó con el Jefe insular. La or
questa del Hotel la despidió con 
unos compases del «Oriamendi». 
Por la tarde, acompañada del señor 
Quint-Zaforteza, visitó las Cuevas 
de Arta y firmó en el libro de ho
nor. 

El martes, S. A. R. visitó un ca
racterístico taller de repostería ma
llorquína, «La Confianza», donde le 
obsequiaron con una gran ensaima
da. En Campanet, recorrió la fábri
ca de vidrio artístico de don Gabriel 
Mateu Mairata, así como su museo 
de pintura. La Infanta brindó con 
todos los trabajadores. Fue cumpli
mentada por el alcalde, comandante 
de la Guardia Civil y párroco y vica
rio, que le mostraron la ermita de 
San Miguel. También visitó las cue
vas. Por la tarde, en Palma, visitó al
gunas tiendas de modas. Por la no
che, en el Casino Club Cívico Mili
tar, asistió a una cena en su honor. 

Regresó a Madrid el miércoles, 
sumamente complacida de unos 
días gratos en los que el Carlismo 
de Mallorca mostró su creciente pu
janza. 

(Resumen de la información 
facilitada por D. Alfonso Car
los de Ayarra). 

LA REAL FAMILIA 

HOLANDESA 

PRACTICA 

LOS DEPORTES 

DE INVIERNO 

Existe una tradición que la Familia Real de los Paí
ses Bajos respeta y conserva: practicar el deporte de 
la nieve. 

Todos esquían, pero la campeona, la mejor de la 

familia, es la Princesa Irene; maneja el esquí maravi

llosamente, casi como un profesional. Por el contrario, 

el que más veces se cae, es el Príncipe Bernardo. 

El punto de reunión ha sido, como todos los años, 

la pequeña estación austríaca de Lech. 

Este año dos princesas no han «hecho» esquí, por 
esperar herederos, Beatriz y Margarita. En la Princesa 
Margarita se ha visto realizado felizmente el suceso es
perado y ha traído al mundo un precioso niño. Beatriz 
espera para julio. 

Con la Real Casa Holandesa, han pasado esos días 
de grata unión familiar en la nieve, los Príncipes de 
Asturias, de España, Don Carlos y Doña Irene de Bor-
bón-Parma. 



Zubiaur, Procurador del "grupo de Pamplona" 

El Carlismo, las Cortes y el Fuero a debate 
Uno de los Procuradores en Cortes españoles que más ha brillado en 

el ejercicio de los debates, duros y difíciles, ha sido indiscutiblemente el 
navarro don Ángel Zubiaur. Hombre de fácil polémica, político nato, de 
una visión clara y rotunda de nuestra España. Sin ser un joven, se le 
puede considerar en una edad ideal para sostener con fuerza y dinamismo 
una postura. Tiene una personalidad fuera de toda discusión. Mantiene sus 
propias teorías y convicciones y, con su verbo fácil y pausado hablar, 
produce una destacada impresión en cuantos con él mantienen, dialécti
camente, combates. 

Don Ángel Zubiaur vino a Palma con objeto de cumplimentar a la 
Princesa Doña María Teresa de Borbón-Parma y tiempo tuvo para visitar 
nuestro «Diario». 

Tres temas importantes se pueden hablar con don Ángel Zubiaur: Las 
Cortes, el Carlismo y el Fuero Navarro. Precisamente sobre éstos, impor
tantísimos tres temas, basamos nuestra conversación. A nada hace ascos 
aunque con ejemplar prudencia prefiere soslayar los temas que puedan 
hacerle parecer como persona agorera. 

Es valiente y basa todo su poder dialéctico en citas y expresiones 
claras y tajantes. Podemos no estar de acuerdo, políticamente, en muchas 
de sus ideas, pero en lo que sí estamos de completo acuerdo es el modo 
como las enfoca y resuelve. 

Antes de iniciar la conversación hablamos de distintos temas hasta 
que tocamos el que a nosotros nos interesaba: el foralismo. 

—¿Habría posibilidades, reales, 
de implantar un régimen foral en 
toda España? 

—Naturalmente que sí. Claro que 
en provincias pobres este régimen 
foral podría ser contraproducente. 
Pero tampoco lo sería si las demás 
la ayudaran. Considero que no hay 
por qué abocar al Estado lo que 
puedan hacer las regiones por sí 
mismas. Además existen regiones 
donde el régimen foral sería natu
ral por dos razones: una de tipo 
histórico y doctrinal el otro. 

—¿Cree es justo que Navarra ten
ga ese régimen privilegiado? ¿No 
cree que, a nivel regional, debe pro
ducirse una redistribución de la ren
ta ayudando a las regiones más po
bres evitando, así, los desequili
brios regionales? 

—Cuando se habla de Navarra en 
este aspecto sólo se hacen una cla
se de cuentas y deben sumarse to
das. Lo que Navarra entrega al Es
tado no sólo es en dinero efectivo, 
sino que a él hay que sumar las 
rentas, monopolios, etc., que cobra 
directamente el Gobierno, aparte de 
lo que el Estado deja de invertir en 
Navarra, al ser la Diputación Foral 
la que corre con dichas inversiones. 

En cuanto a la primera pregunta 
que me ha formulado le debo decir 

y aclarar que en esto pasa lo mis
mo que con las familias. En éstas 
hay miembros pobres y ricos; pues 
bien los segundos deben ayudar a 
los demás que tienen menos. Por 
otro lado, podría existir una especie 
de «caja de compensación» —valga 
el símil— que, manejada por el Es
tado, efectuara esta labor redistri
buidora. 

—Usted tiene además de procu
rador en Cortes una faceta política 
que le hace particularmente intere
sante: es carlista. Podría decirme, 
pues, que posibidades tiene el car
lismo en España? Me refiero, claro 
está, a posibilidades reales. 

—Yo creo sinceramente que el 
carlismo tiene una doble vertiente 
en España. Me ha extrañado su pre
gunta, la verdad, pero trataré de 
contestarla lo más airosamente po
sible. La primera vertiente es de 
prestigio, conseguido a base de 
ideales, sacrificios y abnegaciones. 
Por el contrario tenemos a los de
tractores históricos que aun hoy no 
están retirados de la circulación. 
Contestando a su pregunta podría
mos decir que el carlismo está per
fectamente en la «línea», de lo «po
sible». 

—Pregunta capciosa con el De
creto de Unificación presidiéndola: 

—¿Está integrado el Carlismo en 
la Falange? 

—¡Hombre! ¿Está integrada la Fa
lange en el Carlismo? 

—Seamos sinceros: el Carlismo 
¿no viene a constituir una «necesi
dad» que tiene Navarra para así de
fender sus privilegios, al polarizar 
en una doctrina y en una dinastía 
las masas navarras? 

—Los intentos de pretender re
ducir el Carlismo a Navarra no 
son exactos. Desde luego hay, exis
te, una íntima conexión entre el 
Carlismo y los Fueros, pero eso no 
quiere decir que se reduce sólo a 
Navarra. 

—¿Existen discrepancias políticas 
dentro del Carlismo? 

—Si se refiere a un secesionis-
mo, desde luego no. En lo funda
mental hay unidad de criterio, total 
y absoluto. 

—¿Hasta qué punto el «neo Car
lismo» ha absorbido algunas ¡deas 
del neo Liberalismo? 

—De ninguna forma. Creo, por el 
contrario, que hay jóvenes dentro 
del Carlismo que tienen ciertas 
ideas algo avanzadas, pero, como 
le digo anteriormente, en lo fun
damental estamos todos de acuer
do. 

—¿Cómo ve el futuro político de 
España? 

—La situación es difícil. Siento 
como todos, una natural preocupa
ción por nuestro futuro. 

—Hablemos de las Cortes, con 
uno de los fundadores del tan traí
do y llevado «grupo de Pamplona». 

—Algunos de nosotros fuimos a 
las Cortes elegidos popularmente, 
de otra forma nunca habría ido. Una 
vez allí nos encontramos con unas 
elecciones dentro de la Cámara y 
con quinientos sesenta y dos pro
curadores de los cuales no tenía
mos elementos de juicio. A unos 
no los conocíamos y a otros dema
siado. Nos pusimos en contacto 
con los que tuviéramos afinidad de 
pensamiento, no político, e intenta
mos desarrollar nuestras ideas. En
tonces vimos, exactamente, ame
nes tenían su criterio sin necesi
dad de apuntador. 

Por ejemplo cuando vimos la «Ley 
de Secretos Oficiales» nos llevamos 
las manos a la cabeza primero y 
presentamos la enmienda a la tota
lidad. 

—¿Cómo surgió este grupo lla
mado «de Pamplona»? 

—Hubo unas reuniones en San 
Sebastián, Pamplona y Salamanca... 
El Presidente de las Cortes dijo 
que las reuniones se celebrasen 
en el Palacio de las Cortes. El Vi
cepresidente del Gobierno, señor 
Carrero Blanco, insinuó que los gru
pos podían ser considerados como 
políticos y estar fuera de la ley. 
Nosotros concluimos en que nos 
reuniríamos donde quisiéramos y 
que precisamente no había que ir 
a la organización del Grupo de Re
presentación Familiar, como propo
nían algunos, porque podría inter
pretarse como un partido político. 

—¿Cuáles son sus proyectos, 
concretados a las próximas reunio
nes de las Cortes? 

—Francamente en estos momen
tos no lo sé. En las tareas legisla
tivas aplicamos nuestro criterio y 
dentro del mismo hacemos dos co
sas que se concretan en una sola: 
tantear como piensan los que nos 
elegieron y darles cuenta de lo que 
hacemos nosotros. 

—¿Les preocupa el problema uni
versitario? 

—Muchísimo. Seguimos muy 
preocupados por las dos vertien
tes del mismo, el estructural y el 
de la influencia política externa que 
puede haber. No estoy conforme 
con la contestación del Ministro so
bre este apartado diciendo que era 
sólo de influencia política externa. 
En este sentido, creo resulte signi
ficativo los aplausos que siguieron 
a la interpelación del Sr. Marrero y 
los simples aplausos corteses que 
se produjeron al finalizar la contes
tación del Ministro de Educación y 
Ciencia. Un periodista medianamen
te sagaz aprecia enseguida la dife
rencia que existe entre un aplauso 
clamoroso y un significativo silen
cio. 

Estamos completamente de acuer
do señor Zubiaur. Muchas veces el 
silencio lo dice todo. Sobran las pa
labras. 
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De la visita 

de la Infanta z de MEDINA 
S E M A N A R I O C O M A R C A L 

Doña María de las Nieves, a Medina 

El pasado sábado, 16, visitó nues
tra villa la Infanta doña María de 
las Nieves Borbón-Parma, a la que 
llegó a las doce de la mañana. Fue 
recibida por el jefe regional de la 
Comunión Tradicionaüsta, señor Al
fonso de la Hoz y señora; jefe co
marcal, don Vicente Pérez; el con
sejero don Antonio María Solís Gar
cía y otros miembros de la Comu
nión Tradicionaüsta y el comisario 
jefe de Policía señor Garrido. Una 
ver cumplimentada se trasladaron 
a la Escuela Mayor de Mandos de 
la Sección Femenina, instalada en 
el Castillo de la Mota, donde fue 
recibida por la Jefe de Escuela, se
ñorita María Nuria Vives Carnicer, 
profesorado y alumnas, realizando 
una detenida visita a este lugar, 
donde no hace muchos años cum
plió su servicio social. 

En el salón de honor del Casti
llo descansó unos momentos y de
partió amablemente con los mandos 
del Castillo e invitados. 

A continuación, S. A. la Infanta 

y acompañantes se trasladaron al 

Asi.o de Ancianos Desamparados, 

donde hicieron una detenida visita 

en el benéfico establecimiento, de

partiendo gentilmente con los allí 

acogidos. La ilustre visitante se in

teresó vivamente por los ancianos, 

su situación y problemas por los 

que atraviesa el Asilo. Al finalizar 

su visita hizo entrega de un dona

tivo, según nos informa la Reve

renda Madre Superiora de este be

néfico Centro, quien a su vez ma

nifestó que era la primera visita de 

una Infanta. 

Seguidamente emprendió viaje 
con dirección a Valladolid, a fin de 
asistir a los actos organizados por 
la Comunión Tradicionaüsta que tu
vieron lugar el mismo sábado 16, 
por la tarde y el domingo 17. 

Antes de su marcha, logramos en

trevistar a Doña María de las Nie

ves, quien al presentarnos no dudó 

un instante en acceder a nuestra in

tención de que nos hablara para 

• La Voz de Medina». 

—¿Cómo ha surgido esta visita 

al Castillo de le Mota y a Medina? 

—Se celebran varios actos en 

Valladolid con motivo de la impo

sición de la Medalla de la Lealtad a 

Requetés excombatientes de la Cru

zada y de la bendición y entrega 

de un banderín, del que seré Ma

drina. Esta visita a Valladolid me 

ha permitido realizar mi deseo de 

volver a Medina del Campo y al 

Castillo, donde pasé unos meses 

inolvidables, de los que guardaré 

siempre el mejor recuerdo. 

—-El Castillo ¿qué supone para 
la Infanta Doña María de las Nie
ves? 

—El Castillo de la Mota y la 

ciudad de Medina del Campo son 

para mí un símbolo de la España 

única y eterna. Aquí más que en 

otras partes se proyecta la figura 

de la más grande de nuestras Rei

nas, Isabel la Católica, y todo está 

aquí lleno del recuerdo de su ejem

plo, de su austeridad, y de su es

píritu de sacrificio y de servicio a 

Dios y al bien de su pueblo. Re

presenta también, para mí, el re

surgir de ese auténtico espíritu de 

España, al haberse impuesto la ta

rea de restaurar el Castillo, con to

do lo que ello representa, frente a 

la decadencia lamentable de influen

cias o ideologías extrañas. 

—¿Cómo ve Vuestra Alteza la la
bor de la Escuela Mayor de Man
dos José Antonio que funciona en 
el Castillo? 

—Sin entrar en cuestiones de or

den político, que entiendo no es 

misión mía, creo que realiza una 

magnífica tarea de formación en el 

mejor y más sano espíritu nacio

nal, así como de preparación y ca

pacitación para las dirigentes de la 

Sección Femenina en la hermosa 

obra que ésta realiza cerca de la 

mujer y de la sociedad españolas. 

—¿Puede definirnos la sensación 
que le produjo Medina y sus gen
tes cuando estuvo entre nosotros? 

—Hubiera deseado poder tener 

entonces más contactos con las gen

tes de Medina. La ciudad, digna y 

señorial, me encantó. En sus habi

tantes pude comprobar enseguida 

las cualidades de seriedad y hom

bría de bien castellanas. Se dice que 

los castellanos suelen ser más bien 

retraídos, pero yo no puedo decir 

esto. En todos los que traté encon

tré siempre la mayor espontaneidad 

y el carácter más abierto y cordial. 

Por eso, en Medina y entre los me-

dinenses me encontré como en mi 

casa, pues todos me acogieron con 

cariño y simpatía. 

—¿Cómo se define a sí misma 
Vuestra Alteza? 

—No me parece bien hablar de 
mí misma. Por eso había pensado 
un momento no contestar a esta 
pregunta. 

Soy, antes que nada, una mujer 

y me esfuerzo en cumplir cada día, 

que es lo más difícil, con el deber 

y con el deseo de ser útil a los 

demás. He sido educada desde ni

ña en la idea de servicio y no con

cibo la vida de otra manera. Entien

do y sé perfectamente que en lo 

que alguien pudiera entender un 

privilegio, es para mí un mayor de

ber de servicio. Uno no puede ele

gir el tiempo o el medio en el que 

nace. Es la voluntad de Dios la 

que a cada uno lo señala. Pero ca

da uno debe responder con abso

luta y total entrega y fidelidad al 

camino y a la misión que la Pro

videncia le señaló en la vida. Cada 

uno debemos servir y dar los de

más, alegremente y con generosidad, 

consumiendo nuestra vida en ese 

servicio, floreciendo en el lugar que 

Dios nos colocó. Ese es el concep

to y formación que recibí de mis 

padres y el ejemplo de toda mi Fa

milia, al que siempre deseo ser fiel. 

—Al conocer perfectamente su 
españolismo, queremos preguntarle 
su opinión de la mujer española ac
tual en relación con las corrientes 
en boga. 

—Frente a excentricidades tan 
extendidas en otras partes, creo que 
la mujer española conserva en su 
gran mayoría las características de 
religiosidad, dignidad y sentido del 
honor, que hacen tenga el respeto 
de todos, dentro y fuera de nues
tras fronteras. Creo que las muje
res españolas debemos esforzarnos 
para saber conjugar las vir tudes tra
dicionales de nuestra raza con una 
mentalidad moderna y abierta a 

todos, con espíritu cristiano y re
novado y puesto al día, como lo 
quiere la Iglesia. 

—No podría faltar en esta entre
vista la pregunta casi obligada a una 
Infanta de España del pensamiento 
que tiene sobre la gran Reina Cató
lica Isabel de Castilla y su proceso 
de beatificación. 

•—Decir que admiro la figura de 

la gran Reina me parece decir po

co. Porque no tan sólo sus cualida

des extraordinarias de soberana, su 

prudencia, su energía, su clara vi

sión de los problemas que Castilla y 

España tenían planteados en su 

tiempo, su gran inteligencia y su 

generosidad y total entrega al cum

plimiento de sus deberes y al ser

vicio del bien común, su sentido de 

la Justicia y, en fin, sus dotes poco 

comunes de Reina ejemplar, !as que 

la convierten en modelo que debe 

tener siempre delante un gobernan

te para imitarla. Son también las 

virtudes cristianas, ocultas, de su 

vida privada, su caridad, su celo por 

la gloria de Dios y la salvación de 

las almas, su aceptación de la vo

luntad Divina en la fortuna como 

en los reveses o en las pruebas fa

miliares a que la Providencia quiso 

someterla, esas virtudes humildes y 

heroicas que practicó toda su vida 

completan maravillosamente con la 

riqueza de su vida interior la per

sonalidad de esta egregia antepa

sada mía y la hacen un ejemplo pa

ra toda mujer cristiana. Sigo con 

el mayor interés y cariño todo lo 

referente a su proceso de beatifi

cación y espero confiadamente que 

Dios nos concederá pronto la ale

gría de ver glorificada aquí en la 

tierra, por el Magisterio de la Igle

sia, a la gran Reina Católica que 

tan fielmente le sirvió. 

— O — 

Al finalizar nuestra breve entre

vista con la egregia Dama nos rogó 

hiciésemos constar su feliz senti

miento por encontrarse de nuevo en 

Medina, enviando un saludo lleno 

de afecto, junto con el que sus her

manos Carlos e Irene le han encar

gado les transmita. 

Así lo hacemos con el mejor gus

to y satisfacción. 



PEREGRINACIÓN CARLISTA A L MONAS

TERIO DE SANTO TORIBIO DE LIEBANA 

Organizada por la Hermandad de 
Antiguos Combatientes de Tercios 
de Requetés y el Círculo Cultural 
Vázquez de Mella de Santander, el 
domingo 31 de marzo se ha cele
brado la peregrinación para ganar 
el Jubileo del Año Santo lebaniego. 

Un clarín de plata lanzó, hace 
unos días, la invitación al acto. 
Ignacio Romero Raizábal nos recor
daba en este pregón de itinerario 
espiritual que Santo Toribio de Lié-
bana, alto lugar de la Fe donde se 
venera el mayor trozo de la Santa 
Cruz, existente en el mundo, es 
también un alto lugar del Carlismo. 
Algo así como un Ouintillo a los 
pies de los Picos de Europa. En la 
villa de Potes, próxima al Monaste
rio, los Tradiclonalistas de Canta
bria tuvieron una Misa de campa
ña el 15 de julio de 1934, en época 
en que la República marxista tenía 
dominada y amordazada a nuestra 
Patria. Y la Banda de Trompetas y 
Tambores del Requeté de la Mon
taña tocó la Marcha Real en el mo
mento de la Elevación. El hombre 
de el Ouintillo andaluz, Manuel Fal 
Conde, el andariego de la conspi
ración patriótica, asistía al acto, y 
pudo ver desfilar a mil requetés 
uniformados, con sus boinas rojas 
y con la Bandera nacional al vien
to. En la plaza de Potes, encendi
dos discursos patrióticos a cargo 
de relevantes figuras del Carlismo 
militante de aquellos tiempos, y co
mo broche final, la palabra de Fal, 
la del hombre que Iba prendiendo 
fuego a las hogueras, luminarias de 
la Patria. De lo que dijo Fal Conde 
aquel día son comentario estas 
otras palabras que los portavoces 
del Carlismo santanderino publica
ron en la prensa: «Su gesto tribu
nicio, el ademán imperativo de su 
brazo, materialización de la energía 
de su espíritu de luchador, marca 
un camino y es una orden de Jefe 
que no admite dilaciones y répli
cas y dice: ¡Por aquí! Pues «por 
aquí», Fal Conde, por donde nos 
dijiste en Potes, por donde tú nos 
digas, marcharán tus muchachos y 
marcharemos todos». 

Después de evocar brevemente 
este glorioso pasado, hablemos del 
acto de este domingo 31 de marzo. 
Una nutrida representación del 
Carlismo de la Montaña y Canta
bria reforzada por la de otros lu
gares, en particular de la Comu
nión Tradicionalista de Madrid y 
Valladolid, se concentró en la es-
planada del Monasterio, ante la 
Puerta Santa, para escuchar la ora
ción del Jubileo, llenando a conti
nuación la amplia nave de la gran 
capilla donde se celebró la Santa 
Misa. En el momento de la Ofren
da, el Jefe Regional de Castilla la 
Vieja, don Fernando Bustamante y 
Quijano pronunció unas emocionan

tes palabras, de las que podemos 
entresacar las siguientes: «No po
día pasar inadvertido para la Co
munión Tradicionalista el Santo Año 
Jubilar. En el mes de agosto tuve 
el honor de acompañar a nuestros 
queridos y populares Príncipes Don 
Carlos Hugo y Doña Irene, Duques 
de Madrid, que con su acendrada 
devoción a los símbolos del Cris
tianismo, vinieron a este antiguo 
monasterio a adorar la preciosa re
liquia del Lignum Crucis. Aquella 
visita fue el testimonio de Fe y de 
Esperanza, y de gran abor y sumi
sión de la Dinastía Carlista a los 
designios y mandatos de Dios. Hoy 
me honro en presidir esta peregri
nación de Requetés de Cantabria, a 
la que acompañan otras organiza
ciones Carlistas jóvenes y de ami
gos de diversas regiones españo
las. Aquí están, Señor, postrados 
ante tu reliquia, tus amigos los Re
quetés, los que sufrieron por ser 
fieles a tu nombre, persecuciones, 
destierros y martirios. Los que se 
levantaron tantas veces en defen
sa de los derechos de Dios y de la 
Patria, durante más de un siglo y 
medio, derrochando heroísmo y ge
nerosidad... Nosotros, frente a las 
falsas posturas de equilibrios que 
hoy observamos en nuestro derre
dor, sobre muchas debilidades opor
tunistas que presenciamos alarma
dos, debilidades que, un día ya pre

térito, desembocaron en la gran 
sorpresa de la quema de los con
ventos y martirio de sacerdotes y 
pastores de Dios; nosotros venimos 
aquí a pedir a Cristo Crucificado 
ante su reliquia, testigo de su mar
tirio, y en este Domingo de Pa
sión, que nos ayude a seguir siem
pre fieles y leales a la primera pa
labra de nuestro cuádruple lema, 
que no nos permita caer en las felo
nías de un Judas traidor, o un He-
rodes aséptico y cobarde. Promete
mos aquí una vez más, ser fieles y 
sumisos hijos de la Iglesia, y pen
sar, sentir y sufrir con ella. Ser 
obedientes a la voz de Pedro y de 
los Pastores que nos depare la Di
vina Providencia». Este acto de Fe 
se ha patentizado en la ofrenda ma
terial de un banderín o guión «sím
bolo heroico y bendito en la gue
rra santa de legítima defensa, y 
también prenda de bendición en 
tiempo de paz. Frente al blanco in
maculado de los Tercios que nun
ca pecaron contra el Espíritu San
to, el blanco y rojo de los colores 
de la Montaña, señal de nuestro 
amor a la tierra y a la libertad, com
patible con nuestro amor a la Patria 
más grande». 

Fervientes comuniones de esta 
familia carlista, que por algo se lla
ma Comunión Tradicionalista, y se 
siente más unida y más fuerte, ¡in

vencible!, cuando ha recibido a su 
Dios! Fervorosa adoración del Lig
num Crucis, que recuerda a estos 
soldados de la Fe que son Cruza
dos de Cristo, ya que la Cruz es la 
única Esperanza! 

Terminado el acto religioso, con 
fondo de himnos de epopeya y la 
suave caricia de un rayo de sol, nos 
habló, en primer lugar, Antonio Ma
ría Solís, el entusiasta, el torrente 
de Cantabria, afincado en tierras de 
Isabel de Castilla. Hizo un canto a 
la Cruz de Cristo. Se refirió al ca
tolicismo de la Comunión Tradicio
nalista, el de la Iglesia Romana, 
guía y faro de la Humanidad, en lo 
que respecta a justicia social y 
amor al prójimo. Habló, luego, de 
la legitimidad que se produce con 
el 18 de julio, pero teniendo en 
cuenta que admitiendo y estando 
de acuerdo con ella, no nos debe
mos olvidar de las legitimidades que 
el Tradicionalismo ya venía afirman
do a través de los nombres que con 
su pluma o con su verbo han dado 
vida al ideario tradicionalista. 

Dijo, a continuación, que las ins
tituciones son necesarias, como 
ayuda, pero que es importantísima 
la persona, y que el Tradicionalis
mo puede ofrecer la persona que 
es fiel reflejo de las instituciones. 
Esta persona es el Príncipe Don 



Carlos, identificado con los proble
mas y los afanes de la España del 
presente y del futuro-

Recuerda también Solís, con vi
sible emoción, la concentración 
carlista del año 34, en este mismo 
lugar, dando especial relieve a la 
personalidad de Fal Conde, que la 
presidió, y pide un gran homenaje 
nacional para el hombre de el Quin-
tiIlo. Esta petición es rubricada con 
una enorme ovación por parte de 
la asistencia. 

Finaliza con un fervoroso recuer
do a nuestra Familia Real. 

Seguidamente, ocupa la tribuna 
Rafael Rivas de Benito, joven ora
dor de la Comunión Tradicionaüs
ta, que ya entusiasmó a cuantos le 
escucharon en el reciente acto de 
Valladolid. Empieza con un saludo 
de hombre de las tierras secas del 
sur que, por vez primera, acude a 
la España verde, a la Montaña, con 
la ilusión de un descubrimiento, 
con el ardor de un enamorado». 
Evoca las gestas de Cantabria fren
te a los romanos, en épocas de la 
Reconquista y cuando esta Castilla 
marítima fue forjadora de la unidad 
Nacional y de la vocación evangeli
zados de un Mundo nuevo Recuer
da la lealtad de esta tierra a los 
Reyes legítimos de España y su 
vinculación al Alzamiento cuando 
éste no era todavía más que la idea 
de una nueva Reconquista de la Pa

tria en la mente de Manuel Fal Con
de. Tiene un recuerdo también para 
los hombres de la Montaña y de 

Cantabria que se alistaron en los 
Tercios de Mola, Navarra, Ortiz de 
¿árate, Virgen del Camino y en 
otros muchos, para los que supie
ron ganar en Rusia y en la sordidez 
de un cautiverio, una Cruz laurea
da de San Fernando, para los que, 
sin duda descendientes de los que 
acompañaron a Don Carlos en su 
destierro, trajeron a otro Carlos, 
Príncipe de Asturias, a este mismo 
lugar, a sentarle a su mesa, cara a 
la Historia. 

Añade Rivas que pertenece a una 
generación nueva. A una generación 
que no hizo la guerra y que tampo
co hizo la paz, pero que se siente 
solidaria de las implicaciones que 
ambas entrañan. Generación abier
ta, pero responsable, que sabe has
ta qué punto debe lo que disfruta 
y hasta qué punto puede exigir lo 
que necesita, todo ello sin romper 
los vínculos que la unen a una ge
neración anterior que supo ofren
dar todo lo que tenía. «Hoy esta
mos en una época crítica, —añade 
Rivas— una época difícil, pero una 
época a la que tenemos que en
frentarnos con confianza. El carlis
mo se presenta con confianza a to
mar parte en el juego político. Esta 
confianza nace de la seguridad que 
el Carlismo tiene en su propia fuer
za. Porque el Carlismo actual es 
fuerte, es fuerte porque tiene ple
na confianza en la Dinastía que le 
preside y plena obediencia a la Je
rarquía que le dirige. Sí, tenemos 
plena confianza en la Dinastía; tan
ta, que todas nuestras lealtades vie
nen en función de ella. Hicisteis el 
18 de julio porque el Rey lo orde
nó. Hoy continuamos siendo leales 
al Régimen porque el Rey así lo 
ordena. Nadie debe pues arrogarse 
para sí el derecho de poseer la 
voluntad de los carlistas, porque 
esa voluntad, en pleno ejercicio de 
nuestra libertad la hemos deposi
tado en el Rey y sólo a El corres
ponde el darle directriz- Si alguien 
quiere contar con el Carlismo es a 
Don Javier a quien debe pedirlo, y a 
El solo compete el sentar las bases 
para un acuerdo. Quizá hayan acer
tado los que han lanzado el eslogan 
«España es diferente». Es tan di
ferente que se da la paradoja de 
que a la Dinastía que se ha distin

guido por su lealtad a España, no 
le reconocen la Nacionalidad Espa
ñola y esto, sea quien sea el res
ponsable, repito, sea quien sea, no 
es justo, ni ético, ni patriótico, ni 
decente. Y esto lo digo con toda la 
responsabilidad que me compete, 
como joven, como carlista y como 
español. Es más, en el fondo de mi 
alma me siento avergonzado de po
seer lo que por intrigas, no posee 
mi Rey: la Nacionalidad Española». 
A continuación, Rivas expone cla
ramente lo que está en medida de 
aportar el Carlismo, en tanto que 
grupo ideológico «con mayor po
der de actualización de cuantos se 
conocen, porque es el único grupo 
cuya auténtica misión es vivir las 
necesidades de cada momento. 
Por eso, ante un momento social, el 
Carlismo aporta soluciones socia
les. Ante un momento en que la 
misma Iglesia hace examen de con
ciencia, el Carlismo acata plena
mente la conciencia de la Iglesia. 
En un momento de institucionaliza-
ción de estructuras, el Carlismo 
aporta las suyas, con humildad de 
servicio y con firmeza de espíritu 
para hacerlas respetar. La postura 
del Carlismo es de una claridad diá
fana. El Carlismo se hace respon
sable del compromiso que contrajo 
en 1936 con el Ejército y la Falan
ge, para crear una España Nueva 
en la que hemos trabajado en los 
puestos más penosos y más hu
mildes, compromiso del que nada 
hemos exigido, pero que no esta
mos dispuestos a consentir que 
ahora se adjudiquen quienes nada 
tuvieron que ver con ninguna de 
esas tres fuerzas. Muchos han sido 
los que han vivido a costa de la 
sangre de nuestros muertos, pero 
no consentiremos que se llegue a 
institucionalizar a quienes represen
tan la oposición a la sangre de nues
tros mártires». 

El orador hace resaltar que el 
Carlismo, como lo dijo Don Carlos 
en Fátima, es quien ha hecho posi
ble que España sea, legalmente, una 
Monarquía Tradicional, Católica, So
cial y Representativa, y que la ideo
logía carlista ha previsto el siste
ma de desarrollo regional al que es
tán volviendo sus ojos todos los 
países avanzado europeos. 



Universidad y 
Con mucho gusto reproducimos el artículo que ha publicado en «El 

Diario Vasco» de San Sebastián, D. Pedro Gómez Ruiz, mereciendo verse 
copiado en distintos diarios y revistas. 

D. Pedro Gómez Ruiz, en su juventud estudiantil, en Santiago de 
Compostela, cuando se formaba en la carrera médica, fue Jefe Nacional 
de A. E. T. 

Carlista convencido, se incorporó con fervor al Movimiento y ocupó 
altos cargos: Gobernador Civil en Álava, Procurador en Cortes, Jefe Na
cional de la Obra «18 de Julio», etc., etc. 

Nuestro buen amigo se casó con una ¡lustre dama vitoriana, doña Nie
ves Montoya, vive en San Sebastián y veranea en Navarra, Corella, ...por 
lo cual su vinculación es grande en la región vasconavarra. 

Felicitamos al gran tradicionalista Pedro Gómez Ruiz por este trabajo 
político-literario y esperamos vernos honrados con su colaboración para 
otros números de MONTEJURRA. 

«No hemos gustado nunca de de
magogias facilonas, —dice también 
Rivas—, pero en un momento como 
el que nos ha tocado vivir, me pa
rece que somor los únicos que no 
hacemos demagogia. Se nos habla 
de pueblo, al que tanto conocemos 
nosotros porque somos pueblo. Se 
nos habla de trabajo, a nosotros que 
somos trabajadores. Se nos habla 
de Justicia y Libertad, a los que 
tanto hemos luchado por ellas, y 
resulta que la Libertad, la Justicia, 
el Trabajo y el Pueblo de que se 
nos habla son cosas abstractas e 
irreconocibles, pues donde nosotros 
las entendemos no es en el terreno 
de la dialéctica sino en el terreno 
de las realidades... Somos carlistas 
con todas las implicaciones que de 
ello se deriven, pero sobre todo, 
somos carlistas porque estamos 
convencidos de que nuestra doctri
na puede ser la solución de los ma
les que aquejan a España... No es
tamos dispuestos, bajo ningún con
cepto, a renunciar a nuestro dere
cho a participar en las tareas que 
antes hemos mencionado. No que
remos dejar entre las manos de 
nadie lo que a todos, sin excepción 
alguna, corresponde. En esto habla
mos como Pueblo, porque pueblo 
somos v del pueblo vivimos y para 
el pueblo queremos soluciones pa
ra las que se hava contado con el 
pueblo Estos derechos estamos 
dispuestos a defenderlos con nues
tra vida misma porque si no, ni 
seríamos carlistas, ni seríamos es-
oañoles, ni tan siquiera hombres... 
Por eso, porque tenemos todos los 
derechos, y porque representamos 
a un pueblo no descansaremos has
ta conseguir que la Monarquía Tra
dicional se instaure en el repre
sentante de la Dinastía Tradicional, 
es decir en Don Javier de Borbón 
Parma. Y no quiero terminar sin 
reafirmar nuestra inquebrantable 
adhesión a Don Carlos Hugo, Prínci
pe de Asturias. El es el primero y 
nosotros, con toda la fuerza de la 
que seamos capaces estamos dis
puestos a seguirle. 

Calurosos aplausos hicieron pa
tente que las palabras del orador, 
de las que solo damos un extracto 
exnresaban el sentir de todos los 
allí reunidos. 

Como broche final al acto pa
triótico, habló brevemente, pero 
con la emoción de quien fue prota-
aonista y figura de primer plano 
en los momentos heroicos, Eloy 
González Obeso, Jefe Comarcal de 
la Comunión Tradicionalista de Rei-
nosa. Improvisó, se puede decir, a 
base de sus recuerdos. En los pri
meros días del Alzamiento consi
guió que ese repliegue de los mon
tes cántabros, que tanto saben de 
gestas legendarias, fuese un troci-
to de España Nacional, en el cual 
él impuso su ley de guerrillero car
lista a la antigua usanza. Y cuando 
esa guerrilla épica se hizo ya impo
sible, por los montes, pasó a Casti
lla, y se incorporó al Tercio de Mo
la. Nos contó, también, como un re
queté, hijo de Potes, murió en sus 
brazos, en Teruel, invocando el dul
ce nombre de María, sin una queja, 
sin un temor, con la fe de un Cru
zado y el valor de un héroe de la 
antigüedad. Gestas del romancero, 
a cargo de hombres del siglo XX 
que gracias al Carlismo, conserva
ron la fortaleza espiritual de nues
tra Raza, sin adulteraciones ni con
tagios, sin claudicaciones, sin bas
tardías... sin avergonzarse de ser 
españoles en cuerpo y alma. 

PILAR ROURA GARISOAIN 

Acabamos de asistir a un espec
táculo altamente deprimente aun 
para el espíritu más esforzado. 
¡Qué empeño ha puesto un determi
nado número de procuradores en 
torpedear la irrisoria subvención 
que el Estado español concedía a 
la Universidad libre! Es un hecho 
que debe analizar con la máxima 
atención la sociedad española. 

Resulta extraño que en los actua
les momentos de desarrollo, en to
das las direcciones, a que estamos 
sometidos, un grupo de nuestros 
procuradores haya acometido con 
tanto ahinco como han demostrado, 
la poco cultural empresa de torpe
dear el desarrollo de la Universidad 
libre. 

Es de todos bien conocido el dé
ficit de puestos escolares a todo ni
vel que existe en nuestra patria. 
También es de todos conocido el 
éxito logrado y el prestigio alcan
zado por los centros universitarios 
creados por la actividad privada. 
Bien es cierto que esta actividad 
privada tan sólo se ha dado en el 
sector católico de nuestra sociedad. 
Ha sido la iglesia la que llevada 
por su espíritu apostólico y ansias 
de promocionar la cultura al mayor 
número posible de personas, no ha 
escatimado sacrificios para erigir 
centros de cultura superior que sir
vieran para lograr un auténtico y 
fructífero desarrollo de nuestra pa
tria, tanto en el orden económico 
como en el social. 

Por estas dos circunstancias, el 
déficit de puestos escolares y el 

éxito logrado por los centros supe
riores de cultura de la Iglesia, re
sulta un poco incomprensible que 
haya personas con vocación políti
ca que hayan adoptado una actitud 
tan enérgicamente negativa como la 
adoptada por una mayoría de los 
procuradores adscritos a la Comi
sión de Presupuestos del Estado. 

Estos señores procuradores han 
realizado un esfuerzo tan intenso, 
nos han hecho recordar actitudes 
heroicas del pasado, no olvidemos 
que se han superado las más altas 
horas de la madrugada en una dis
cusión apasionada, no precisamente 
para lograr un aumento del presu
puesto para el departamento de 
Educación y Ciencia, sino tan sólo 
para que fueran suprimidas unas 
subvenciones con destino a la crea
ción de nuevos puestos escolares 
por la iniciativa de la universidad 
privada. Esto, a pesar de estarlo 
viendo y palpando, a pesar de ser 
espectadores del drama, no es nin
guna exageración la calificación, 
cuesta creer que en pleno año 1968 
puede suceder. 

Cuesta creer que existan mentali
dades a estas alturas que den lu
gar a hechos tan lamentables. Hoy, 
en el mundo civilizado, en los paí
ses de mayor desarrollo cultural, es 
práctica corriente que el Estado 
atienda «suficientemente» en el as
pecto económico, no sólo a la crea
ción de nuevos puestos escolares 
sino también al mantenimiento de 
estos puestos escolares, bien co
rrespondan a la iniciativa oficial o 

Cortes 
a la privada. Pero España es distin
ta. Nos lo acaba de demostrar el 
grupo de procuradores adscrito a la 
Comisión de Presupuestos. 

En la discusión de la enmienda 
presentada por don Fernando Suá-
rez, se hace repetida alusión, mejor 
dicho, se señala como blanco de 
sus ataques a la Universidad de Na
varra. Pensemos en alta voz. ¿Qué 
es lo que pretende la enmienda pre
sentada por el señor Suárez? ¿Me
jorar la situación de la Universidad 
estatal o arremeter contra el con
cepto de Universidad libre? ¿No es
taremos asistiendo a un rebrote de 
la intransigencia liberal? Aun cuan
do parezca una paradoja lo de libe
ral o intransigencia, pero aquí en 
España, tenemos de eso una triste 
experiencia. Actitud ésta, que no 
por trasnochada debe preocuparnos 
menos. 

Hace, el señor Suárez, una serie 
de comparaciones entre la Universi
dad de Navarra y la oficial. En mala 
ocasión las ha hecho. El espectácu
lo que está dando la Universidad 
oficial en estos instantes no es pre
cisamente ejemplar. Es posible que 
sea barata, pero como español, co
mo contribuyente y como padre de 
familia protesto de que mi dinero 
esté tan mal empleado en la parte 
que corresponde a la Universidad 
oficial y por los mismos conceptos 
expuestos y, además, por el de ami
go de la Universidad de Navarra 
felicito a ésta muy efusivamente 
por el buen empleo que ha sabido 
dar a esa subvención estatal que, 
gracias a la enmienda del señor 
Suárez le será suprimida, y a la más 
importante contribución de la socie
dad española que no solamente le 
será mantenida con todo entusias
mo sino que la acrecentará conven
cida del buen fin a que va destina
do su esfuerzo. 

Existen términos, señor Suárez, 
que no son comparables. Entre ellos 
están hoy día, desgraciadamente, la 
Universidad de Navarra y la Univer
sidad oficial. Quizá sea éste el ver
dadero motivo de la enmienda del 
señor Suárez: la virtud de los de
más pone de manifiesto nuestra 
propia imperfección. 

Pedro M. GÓMEZ RUIZ 



GIBRALTAR A LA VISTA 

¿ Por q[ué tanta mesura y consideración con Inglaterra ? 

Inadmisible totalmente la ridicula fórmula de « Tres Banderas » 

Tras el previsto fracaso de las 
conversaciones con el Subsecreta
rio del Foreign Office, Mr. Beith, 
que estimamos no debieran siquie
ra haberse iniciado, ya que eran co
nocidas las indignantes, absurdas, 
pretensiones británicas en contra y 
con olvido, más bien, insultante «ig
norancia» de las resoluciones y re
comendaciones de la ONU, firme
mente creemos no queda ya más 
postura digna y honrada para Espa
ña (la que, desde que en la ONU se 
planteó el problema de Glbraltar, 
debimos adoptar), que la exigencia, 
arma al brazo, del cumplimiento a 
rajatabla, al pie de la letra, del ar
tículo X del vigente, pues dígase lo 
que se diga, vigente sigue, Tratado 
de Utrech, con todas las consecuen
cias. Pretender que el asunto sea re
considerado en la ONU, será seguir 
perdiendo el tiempo —esto es lo 
que Inglaterra quiere...— y dar lu
gar a que los españoles perdamos 
la paciencia y la confianza en la 
confianza... lo que sería en extre
mo lamentable. Además, sería mani
fiesta humillación, ¡una más, y de 
las más gordas!, ante una Inglaterra 
que desdeña a la ONU, porque la 
ONU no tiene medios positivos pa
ra imponer su menguada —y tan
tas veces desprestigiada— autori
dad; ante una Inglaterra que tan am
parada está en estos azarosos días 
de los «peligros amarillos» —el oro 
maldito, la China «intelectual» de 
Mao...—, como lo está realmente 
siempre, más o menos claramente, 
por Estados Unidos, mientras la pri
mera potencia naval en el Medite
rráneo, ¡lo que tanto atañe a Es
paña, y no debemos soslayar reco
nocer su aplastante realidad!, es la 
Unión Soviética. Y que Gibraltar es 
base de la OTAN. Como, aunque se 
quiera disfrazar con que sólo lo es 
«conjunta hispano-americana», en 
un caso dado de quererlo o necesi
tarlo Washington, lo sería Rota... 
Como puede serlo Alborán, según 
ya se ha indicado fuera de España. 
¡Ojo a este islote! 

Sí, ojo a Alborán. Porque este hoy 
inhóspito, pequeño islote, situado a 
40 millas al Sur de Sabinal, más 
bien, de Adra, y unas 30 al Norte 
de Melilla, y que hoy marítimamen
te no tiene, en absoluto, más valor 
que el potente faro que señala los 
peligros de los bajos fondos de sus 
alrededores, si bien el dotarle de 
un puerto como posible base de, 
por ejemplo, lanchas rápidas torpe
deras o, incluso, submarinos «de 
bolsillo», que a lo sumo podría ser 
no más de lo que es el puertecito 
de Tarifa, habría de ser obra costo
sísima y de enorme duración de 
tiempo construirla, además de du
dosísimo valor práctico, su casi to
talmente plana superficie puede fa
cilitar la rápida y mucho menos cos
tosa construcción de un aeródromo, 
no sólo para helicópteros (¡auto

giros!), sino para ciertos tipos de 
aviones... Alborán podría ser, ¡tie
ne que serlo!, como un gran «porta
aviones» perennemente fondeado, 
magnífica avanzada de la defensa, 
hacia el Este, del Estrecho de Gi
braltar. Pero, claro es, defensa por 
España, sólo por España. No media
tizada... Alborán puede poseer un 
aeródromo mejor, y de más positi
vo valor militar para el Estrecho 
—repitámoslo: en manos totalmen
te españolas—, pues la situación 
estratégica es superior que el que 
Inglaterra tiene, contra todo dere
cho, sobre tierra y agua totalmente 
de España en el istmo, sarcástoca
mente llamado «zona neutral», que 
une Gibraltar con la Línea de la 
Concepción. 

Sí, digámoslo nuevamente, no 
creemos cabe ya otra postura por 
parte de España que la exigencia 
del cumplimiento de ese artículo X 
de Utrecht. Pase lo que pase. Con 
todas las consecuencias. Medios le
gales para ello, nos sobran (Ingla
terra y la ONU lo saben bien). Ma
teriales y morales, también tene
mos. Aunque de los materiales, las 
especiales condiciones en que los 
Estados Unidos nos han «cedido» 
algunos buques de su Marina, de 
los ya no nuevos y, para ellos, de 
no gran valor militar (para España 
¡e tienen grandísimo), mermen con
siderablemente el potencial de nues
tra modernísima Armada en el caso 
concreto de Gibraltar. 

Lo hemos dicho muchas veces; 
lo repetiremos cuantas sea preciso, 
y ahora lo es, ¡vaya si lo es!: Gi
braltar tiene que reintegrarse a Es
paña, totalmente, sin concesiones, 
sin excepciones. Y con urgencia. 
Porque también hay que repetirlo 
machaconamente, además de Base 
militar británica, lo es de la OTAN; 
y tanto para Inglaterra, como para 
esa organización, a la que España 
no pertenece, ¡ni quiere, ni debe 
pertenecer!, es de primordial im
portancia y casi sin igual valor. Por
que es error craso, supina Ignoran
cia, o propaganda para cazar incau
tos y crear «cierto ambiente», lo de 
que Gibraltar ha perdido Importan
cia militar, de que ya no tiene va
lor ni siquiera estratégico... ¡Vaya 
si lo tiene y enorme! De ahí el pe
ligro, precisamente por las nuevas 
terroríficas armas, que encierra el 
que Gibraltar siga en manos britá
nicas y de la OTAN. Por ello, por su 
enorme valor militar, Inglaterra no 
quiere soltarlo. Y Norteamérica, ¡y 
más ahora con la Marina soviética 
poseando libremente por el Medi
terráneo y con buenas bases cer
canas y países de su amistad —y 
otros que pueden serlo...— en las 
orillas, tampoco quiere que Gibral
tar vuelva total, y absolutamente, 
a España... Al menos en muchos 
años. 

Porque, además, la OTAN es or

ganización que (es la realidad odio
sa) más que defensiva de la civili
zación y cultura de Occidente —que 
esto le importa un bledo a Norte
américa y a la misma Inglaterra— 
lo es del capitalismo y colonialismo 
económico impuesto por Estados 
Unidos y sus amigos y compinches, 
judíos de la nacionalidad que sea. 

Pero, por otra parte, y me per
mito elevar estas consideraciones 
—quizá meras alucinaciones de 
«sueños de noche de verano»... que 
hace unos años hubiera podido sus
cribir «Juan de la Rosa»—, a la Co
misión de Asuntos Exteriores de las 
Cortes y, en primer lugar, con to
do el respeto debido, y toda la ad
miración que merece su intachable 
proceder y su caballerosidad, al t i 
tular de la Cartera, señor Castiella, 
de tan probado patriotismo, mano 
izquierda de singular maestría, y 
ponderada energía en el cargo; por 
otra parte, repitamos, España quie
re saber, debe saberlo, con claridad 
meridiana, con «luz y taquígrafos» 
(como dijo don Antonio Maura, 
quien, como El Cid y don Juan Váz
quez de Mella, sigue ganando bata
llas después de muerto), qué po
derosas amarras, qué convenientes 
—y convincentes— razones, o qué 
pactos o compromisos nunca expli
cados, pueden ligar España a Ingla
terra y su Corona, para que aún se 
insista y reinsista en reiteradas 
ofertas de amistad y entendimien
to con quien tan grosera y asnal
mente —¡perdón, prodigiosa burra 
de Balaán!—• hiere persistentemen
te la dignidad y paciente caballero
sidad de España. ¿Por qué tanta me
sura y consideración con Inglaterra? 
Lo que en los inicios del Alzamien
to y días más heroicos d© la Cru
zada —sí, Cruzada, Guerra de Libera
ción, ¡no «guerra civil»!—,pudo, qui
zá,, ser algo beneficioso, máxime 
con la presencia en Londres como 
«casi embajador», de don Jacobo 
Fitz-James Stuard, que si era Du
que de Alba, no olvidemos lo era 
también de Berwick, y conocía bien 
cierta «obediencia», al igual que 
(Alfonso XIII, inclusive) los Reyes 
de la rama usurpadora e ilegítima 
de los Borbón de la saguntada, etc., 
etc., etc., ¡y del 14 de abril!, desde 
el momento y hora en que S. E. el 
Generalísimo pudo formar en Bur
gos —¡no en Madrid!, esto no hay 
que olvidarlo— el memorable últi
mo Parte Oficial, el de «La Guerra 
ha terminado», España, Libre y Gran
de nuevamente, está limpia de todo 
compromiso... ¡Y es Señora de sus 
destinos! Todo lo que no se haga a 
la luz del día, repitámoslo, «con luz 
y taquígrafos», carece de valor le
gal. Esto no lo deben dudar, tam
poco, ni el pretendiente de Estoril, 
ni el inquilino de la Zarzuela («zar
zuela» sin música, que ya va resul
tando opereta bufa), ni la gentil 
heredera de don Jacobo (castiza, 

simpática y popular, es lo cierto), 
personajes, los tres, que es de su
poner sepan bien qué es esa «obe
diencia». 

Pero... por hoy, pongamos punto, 
repitiendo ¿por qué tanta mesura y 
consideración con Inglaterra? 

Escrito lo que antecede, el señor 
Castiella ha hablado en la sesión 
plenaria de las Cortes, en fecha 3 
del actual, sobre Gibraltar. Y bien 
clara, valiente y castellanamente, ha 
dicho que ante la negativa inglesa 
a negociar con arreglo a las resolu
ciones y recomendaciones de la 
ONU, se han agotado todas las pers
pectivas de un entendimiento de 
España con la Gran Bretaña, para 
llegar a una razonable descoloniza
ción y a la soberanía española en 
el Peñón, a lo que jamás renuncia
remos. ¡Bien, muy bien, señor Cas
tiella! Es España entera y no sólo 
las Cortes, quien le aplaude calu
rosamente. 

Pero... ¿qué es eso de posibilidad 
de diálogo y entendimiento directo 
con los «gibraltareños»? España, 
también en esto, quiere y debe sa
ber la verdad, con toda claridad. 
Porque —noticias de Londres...— 
en la Prensa española (al menos en 
su mayoría), en el día de hoy, 5 de 
abril, leemos, con asombro e in
quietud, los manejos de ciertos abo
gados (¿judíos?) de Gibraltar, que 
parece ser han llevado algunas pro
puestas de entendimiento y solu
ción del problema gibraltareño al 
propio señor Castiella. Y entre es
tas propuestas, una que nos deja 
perplejos: que el «modus vivendi» 
siga existiendo —el británicrj—, ¡y 
que la bandera de España podrá on
dear en Gibraltar junto con la ingle
sa, y la amarilla y blanca de Gibral
tar!... (No confundir estos colores, 
con los del pabellón vaticano, que 
son los mismos). 

A pesar de las declaraciones del 
señor Castiella en las Cortes, del 
día 3, sobre posible diálogo directo 
con los «gibraltareños» (¿es que se 
ha olvidado que los gibraltareños 
de verdad están en San Roque y no 
en Gibraltar?), confiadamente espe
ramos, porque del señor Castiella y 
su españolismo jamás hemos duda
do, que tales diálogos y menos, 
¡mucho menos! esa fórmula de 
«Tres Banderas», no prosperen, por 
inadmisibles. 

Tres Banderas en el Peñón, en el 
Gobraltar que únicamente recono
cerá España, el único posible, el to
talmente español, andaluz y de la 
provincia de Cádiz, sí que habrá, 
¡vaya si las habrá!: la de España, 
y las del Movimiento. La británica 
y la de Gibraltar, junto a la españo
la... ¡jamás! 

5 abril 1968. 

LUIS FANO OYARBIDE 



P á g i n a l i t e r a r i a 

C R I T I C A 

D E L I B R O S 

por 

losé Carlos Clemente 

industriales; aumentaría la renta, evidentemente, pero el bienestar «total» 
del hombre sería crecientemente sacrificado a los intereses de los gigan
tescos monopolios de la producción. 

Libro polémico y con un indudable interés, que todo hombre preocu
pado por el porvenir europeo debe conocer. A pesar de todas las críticas, 
favorables y desfavorables, este libro tiene la virtud de ponernos delante 
del problema: el de la invasión económica de nuestro continente por el 
potencial americano. 

«El desafío americano». JEAN-JACQUES 
SERVAN-SCHREIBER. Editorial Plaza Janes 
S. A. Barcelona, 1967. 

L o s U . S . A . a l a b u s 
» i E l d e s a f í o a m e r i c a n o " q u e d a d e s u ¡ d ^ n t ¡ d a d 

JEAN JACQUES SERUAN-SCHRDBER 
T> íT» <T» <T» íT> i ' 

u n 

EL DESAFIA 
AMERICANO 

Jean-Jacques Servan-Schreiber, 
periodista de 44 años de edad, di
rector del semanario de izquierdas 
francés «L'Express» y hombre polí
tico destacado, ha conseguido dos 
éxitos indiscutibles: su libro «El de
safío americano» y la nueva fórmu
la y línea de la mencionada revis
ta. Del libro se han vendido más de 
medio millón de ejemplares, cifra 
que por sí sola ya habla del interés 
que esta obra ha despertado. 

La tesis de J-J. S-S. es la de oue 
el porvenir de Europa depende de 
su ensanchamiento, arguye que es 
ridículo hablar de «la Pequeña Euro
pa»; ésta ha de ser una y sola y 
que nada se andará seriamente, 
mientras no haya sido posible re
solver sus tres problemas primor
diales: el problema económico, el 
problema militar y el problema po
lítico. 

Su autor es consciente que el 
éxito del libro no se debe a su ca

lidad literaria, sino a que es fruto de un trabajo de equipo. En realidad, 
de tres equipos que, en Bruselas, Ginebra y Nueva York, han trabajado 
durante tres años. Periódicamente se reunía con esos equipos haciendo 
un balance del trabajo realizado y proponiendo nuevos objetivos de inves
tigación. Las reuniones tenían lugar siempre en el campo, lejos de las 
oficinas de las ciudades. Este método de trabajo, que es el del porvenir, 
ha permitido que, desde la aparición del libro, nadie haya podido invalidar 
una sola cifra de las que en él se contienen. 

¿Qué quiere ser «el desafío americano»?: Una toma de conciencia de 
la responsabilidad europea. Su autor está convencido que dentro de diez 
años será demasiado tarde para enfrentarse a la penetración económica 
americana en nuestro continente y que en esa época sí la unidad europea 
no se ha convertido en una realidad seremos irremediablemente y por 
mucho tiempo, una colonia económica americana: «Corresponde a los 
hombres de mi generación, que hoy tenemos cuarenta años, hacer que en 
1980 Europa se haya convertido en una gran potencia económica e indus
trial. Diez o doce años es muy poco tiempo y sabemos que éste pasa de
prisa. Para la generación de los que hoy tienen veinticinco años ya será 
demasiado tarde», ha declarado J-J. S-S. recientemente a un periodista 
español. 

Se ha dicho, y pienso que con razón, que cuando Servan-Schreiber va, 
los americanos está ya de vuelta; en otras palabras, cuando al otro lado 
del Atlántico empiezan a recapacitar seriamente sobre la necesidad de 
dominar a la tecnoestructura, a fin de ponerla al servicio del hombre, he 
aquí que el autor de «El desafío americano» nos presenta a esa misma 
tecnoestructura como modelo perfecto ante el que deben plegarse todos 
los intereses de clase, partido e ideología. En fin, a las ¡deas del periodista 
francés les falta el remate lógico. De seguir Europa sus consejos no hay 
duda —ha señalado «El Noticiero Universal», de Barcelona— de que se 
encontraría próximamente bajo el dominio de poderosas superempresas 

FIERRE 
DOMMERGUES R E T R A T O 
P O L Í T I C O D E L O S 

U S A 

El profesor y ensayista francés 
Pierre Dommergues ha escrito un 
libro, cuyo título en la versión cas
tellana es «Retrato Político de los 
U. S. A.», pero en su versión origi
nal lleva el que encabeza esta nota, 
qué a la vez está tomado de una 
novela del escritor negro norteame
ricano Richard Wright. El libro es 
un colosal estudio de la América 
yanqui de los años 60 a través de 
sus principales intelectuales, son 
40 monólogos entablados por otros 
tantos intelectuales en los que se 
habla de su país, la cultura yanqui, 
el arte, la política, la droga, la re
ligión, el amor, la filosofía o la téc
nica literaria. 

De principio se plantea el autor, 
como entrada a los monólogos, las 
siguientes preguntas: ¿Qué es Nor
teamérica frente a Europa? ¿Qué 
es el norteamericano en relación 
con el negro, con el judío, con el 
católico, con el inmigrante? ¿Qué 
es el hombre dentro de una sociedad que obliga al individuo a ser «mino
ritario»? Desde que existe su país, los escritores norteamericanos tratan 
de descubrir su identidad y la de su nación. En busca de esa identidad 
es hacia donde envía Melville a su capitán por lejanos mares, Henry Ja
mes a su héroe por los salones parisinos y Bellow a sus personajes por 
los suburbios de Chicago, de Nueva York o de Martha's Vineyard. 

El autor piensa que esta búsqueda de identidad se atribuye tradicio-
nalmente a la falta de una cohesión étnica, a la inexistencia de un pasado 
nacional y a la inmensidad del territorio norteamericano. Ciertamente la 
implantación de una sociedad de la opulencia no ha facilitado esa bús
queda angustiosa, ambigua y más preponderante que nunca en la literatu
ra norteamericana de nuestros días. 

Dommergues hace surgir, ciertamente, la realidad americana en lo 
que tiene de mítica y contradictoria: confrontando palabra escritas y dis
curso, declaraciones espontáneas y análisis largamente meditados, al 
comentario recíproco de los intelectuales vistos por ellos mismos. Pasan 
por estas páginas: Edward Albee, James Baldwin, Truman Capote, Alien 
Ginsberg, Leroi Jones, Carson Me. Cullers, Norman Mailer, Arthur Miller, 
Flancry O'Connor, J. D. Salinger, John Updike, Tennessee Williams, Thomas 
Merton, Hubert Selby Jr., Malcolm X, y tantos otros. En f in, lo más florido 
de la intelectualidad yanqui de nuestros días. 

Pierre Dommengues, que nació en 1931, es profesor de la Sorbonne, 
del Instituto de Estudios Políticos de París y colaborador en numerosas re
vistas literarias y políticas. El estudio realizado en el libro motivo de esta 
nota nos va descubriendo realidades insospechadas de la sociedad nor
teamericana. Sin duda, es una de las obras más apasionantes que han apa
recido últimamente. 

«Retrato Político de los U. S. A.». PIERRE 
DOMMERGUES. Colección Historia Inme
diata. EDICIÓN DE MATERIALES S. A. Bar
celona, 1967. 517 páginas. 



RÉQUIEM POR TODOS NOSOTROS" 
PREMIO NADAL 1967 

José María Sanjuan, nacido en Bar
celona el año 1937, es uno de los nove
listas más galardonados. En 1963 con
siguió el Premio Sésamo; en 1966 la 
Hucha de Oro y ahora el Premio Euge
nio Nadal correspondiente a 1967 por 
la novela «Réquiem por todos noso
tros». 

La novela, ágil y nerviosa, nos pre
senta uno de los problemas más can
dentes de nuestra época: el de la mo
ralidad de una sociedad que va al nau
fragio porque es lo único que descono
cen. Sanjuan ha escogido la unidad de 
tiempo de los clásicos, todo transcurre 
en veinticuatro horas y, concretamen
te, en la blanca sala de una clínica en 
la que el superviviente de un acciden
te automovilístico reflexiona sobre lo 
que le ha llevado a estar en aquellos 
momentos esperando noticias sobre los 
demás ocupantes del vehículo. El am
biente transcurre en varios paisajes: 
Torremolinos, Mallorca, el País Vasco y la Costa del Sol. Los personajes 
viven su vida en estos lugares —¡qué mas da un sitio que otro!— y reac
cionan normalmente así porque es la forma estereotipada de subsistir en 
lo que se ha venido llamando la «dolce vita». 

Los personajes viven un mundo extraño, marginal y deprimente. Siem
pre ocurren las mismas cosas. La vida para ellos es monótona y sin más 
alicientes que el vaso de whisky, el coche deportivo o la mujer del otro. 
Ante esto, José María Sanjuan acusa despiadadamente. Pone en boca de 
uno de sus personajes, el joven universitario Manolo, lo siguiente: «Lo 
peor no es triunfar o fracasar. Lo peor es quedarse en medio. Es más 
cruel la indiferencia que el amor o el odio. Si uno gana o pierde en el 
match de la vida, toca posiciones vivas, pero sí no hace ni una cosa ni la 
otra, el balance es deprimente. En el mundo, en este país, hay millones de 
seres amorfos que anclaron sus naves sin siquiera un gesto de rabia o 
desafío. El que ama está en el mismo vagón que el que odia. Les separan 
un par de metros a lo sumo. Pero el que siente indiferencia, ése ya tiene 
medio cuerpo en el vacío». 

Sanjuan, barcelonés anclado en Pamplona, ha escrito una novela lim
pia, sin trampa ni cartón, auténtica y que en cierto modo es una especie 
de estudio sociológico de cierto estrato de nuestra sociedad. 

«Réquiem por todos nosotros». JOSÉ MA
RÍA SANJUAN. Ediciones Destino. Barce
lona, 1968. 321 páginas. 

Crítica breve 
«EL TERCER MUNDO», de Peter Worsley. 
Siglo XXI Editores S. A. 

Es un detallado análisis de lo que son y las metas que persiguen los 
países llamados del «Tercer Mundo». La unidad de esos países, que 
rechazan las grandes ideologías de hoy, ha llevado a una nueva vi
sión internacionalista y a la planeación de movimientos tales como 
el panafricanismo, el panarabísmo y otros más de este tipo. 

«LA X1NA DE MAO», por K. S. Karol. 
Edició de Materials S. A. 

Es un reportaje periodístico realizado por uno de los profesionales 
mejor informados sobre este tema. Durante cuatro meses, el autor 
y el fotógrafo M. Riboud han recorrido China en todos los sentidos 
y se han entrevistado con los principales intérpretes de este «otro 
comunismo». Es un documento excepcional que no debe dejarse de 
leer o por lo menos conocer. 

«VISION DE ESPAÑA EN LA GENERACIÓN DEL 98», Antología. 
Novelas y Cuentos. Ediciones Magisterio Español S. A. 

La presente antología incluye un amplio abanico de textos represen
tativos, entresacados de aquellos autores que configuran el trazo 
fundamental de la crisis noventayochlsta. A lo largo de sus páginas 
late un tema de meditación que no ha perdido vigencia para ninguno 
de nosotros: el ser, la razón y el destino de nuestro pueblo. 

«VIETNAM: LA SEGUNDA RESISTENCIA», de Wilfred Burchett 
Edición de Materiales S. A. 

El autor de este reportaje sobre Vletnam del Norte, recibió el pre
mio de la Organización Internacional de Periodistas. En este libro 
narra sus experiencias en el Extremo Oriente y en particular la 
vida y organización de las guerrillas vietnamitas. 

«EN TORNO A LA GRANJA», de John Updike. 
Novelas y Cuentos. Ediciones de Magisterio Español S. A. 

El autor de esta novela es uno de los escritores jóvenes norteame
ricanos con un gran porvenir por delante. «En torno a la granja», es 
el relato del encuentro con el pasado. El contraste entre la infancia 
y la madurez, el conflicto generacional y cultural, se enfrentan dan
do lugar a una incógnita que no encuentra fácil respuesta. 

MARTI: EL HÉROE Y SU ACCIÓN REVOLUCIONARIA, de Ezequiel Mar
tínez Estrada. 

Siglo XXI Editores S. A. 
Es este libro la culminación de las tareas Investigativas sobre el 

cubano Martí, héroe nacional, llevadas a cabo por el pensador argen
tino Martínez Estrada. Presenta y publica documentos inéditos so
bre la vida y hechos de Martí. 

«DAVID Y GOLIAT», de Ernest Trost. 
Plaza & Janes Editores S. A. 

El autor asistió a la llamada Guerra de los Seis Días. En este libro 
relata los antecedentes del problema árabe-israelí, estudiando mi
nuciosamente como se formó el Estado de Israel y cómo se llegó a 
la guerra. Es un documento de consulta muy úti l . 

«HISTORIA DEL PERIODISMO ESPAÑOL», de Pedro Gómez Aparicio. 
Editora Nacional. 

Esta obra viene a llenar un hueco. Este es el primer volumen de la 
«Historia del Periodismo Español», que abarca desde 1661, o sea 
desde la creación de la «Gaceta de Madrid» hasta el Destronamiento 
de Isabel II . Incluye datos interesantes sobre la prensa carlista de 
la época. 

«SUDAFRICA: NAZISMO Y APARTHEID», de Ania Francos. 
Edición de Materiales S. A. 

La periodista francesa Ania Francos ha realizado un documento abru
mador. Mezclándose abiertamente con la población blanca y simu
lando una gran indiferencia por los problemas políticos, anotaba to
do lo que veía y oía; luego comprobaba sus conclusiones mediante 
contactos clandestinos con la población de color. Su testimonio so
bre el «apartheid» es de una crueldad implacable; lleno de genero
sidad y de humanidad para sus víctimas, lleno de vida también, si 
así puede decirse, tratándose de quienes están condenados a no 
vivir. 

«LA CASA DE HONG-KONG», de Alain Robbe-Grillet. 
Editorial Seix y Barral S. A. 

Uno de los más representativos novelistas del «noveau román», es 
sin duda alguna el autor de esta novela. La singular construcción de 
la trama y del tiempo, dispone al autor a la reiteración del tema 
desde distintos ángulos, que harán a los personajes ineluctablemen
te encadenarse, repetirse, coincidir o negarse. Novela representa
tiva del nuevo estilo. 

«EL BANDIDO ADOLESCENTE», de Ramón J. Sender. 
Ediciones Destino. 

Esta novela es un relato del oeste americano, buen tema cuando lo 
coge un escritor de la talla de Sender. Billy «el niño», el famosísi
mo bandido adquiere en estas páginas la grandeza del hombre cu
yas pistolas marcaban el alucinante ritmo de la vida y de la muerte. 

«EL PATRAÑUELO», de Juan Timoneda. 
Novelas y Cuentos. Ediciones de Magisterio Español S. A. 

Es este el más famoso e importante libro de cuentos de la España 
renacentista, anterior a las Novelas Ejemplares de Cervantes. Su 
autor, el valenciano Timoneda, advierte a los lectores que las «ma
rañas» integradas en «El Patrañuelo» no quieren ser otra cosa que 
«unos graciosos y asesados cuentos». 

CARLISTAS... 

Vuestro comercio en Andorra 

JBetína 
N o v e d a d e s - E x c l u s i v a s - C o n f e c c i o n e s 

C a l i d a d y prec ios sin c o m p e t e n c i a 

Plaza San Jorge LES ESCALDES (Andorra) 



DON LUIS HERNANDO DE LARRAMENDI 

El día 27 de diciembre del pasa
do año cumplió el fallecimiento de 
don Luis Hernando de Larramendi 
su decena. Nos parece una omisión 
no justificada, mayormente en una 
época en que todo designio, toda 
conducta, encuentra amplios y fáci
les ecos, el incurrir en tal olvido. 

Su patriotismo, entiéndase sin 
rodeos, carlismo puro y simple, pro
cedió no sólo de su ascendencia he
roica, ibéricamente hablando, ya 
que eran varios y notorios los gue
rrilleros y militares de las guerras 
de la independencia y carlistas que 
contó como ascendientes directos 
suyos. Sino su finura y agudeza 
mental, tantas veces probada y de 
la que desde muy niño ya pudo ad
vertirse. Contaba él, cómo se con
venció de los principios políticos 
que vertebraran su existencia, a la 
edad de cinco años, en sus prime
ras lecturas en un periódico que se 
publicaba a la sazón, que portaba 
el significativo título de la Fe. 

Sus cualidades sobresalientes no 
eran sino reflejos de un espíritu 
independiente, entero y realmente 
lúcido. Era un tipo en la auténtica 
valoración de esta noción, con to
da la rica fenomenología que ello 
implica. En el transcurso de los he
chos que constituyeren el aconte
cer de sus días, su fisonomía ad
quiere la nitidez de un espejo rico 
de mil efectos que fascina y vivifi
ca. Su irrupción en la vida pública 
fue estigmatizada por el rayo agu
dísimo del sentimiento de la ver
dad y de la justicia y tuvo dos es
pléndidos, por calificarlos de algu
na manera, motivos u ocasiones. 

Uno de ellos, el que fue panfleto 
célebre que materialmente inundó 
Madrid, titulado «Romanones a la 
Barra» que conmocionó el sentir 
cristiano y cívico del pueblo. En él 
se denunciaba y se pedía el proce
samiento del entonces Ministro de 
Justicia y omnipotente político; por 
la equívoca y falseada interpreta
ción que ministerialmente había 
otorgado a la Ley de Matrimonio Ci
vi l , por la conculcación de la Ley 
Canónica vigente y de las obliga
ciones pactadas entre Iglesia y Es
tado. 

Otro fue por su acceso al Foro. 
Por estricta obligación profesional, 
ineludible por su carácter pues era 
de oficio, le tocó en suerte la de
fensa de uno de los acusados en el 
luctuoso atentado de Mateo Morral, 
contra la comitiva nupcial de la 
real pareja en aquellos instantes. 
Su juventud, —23 años— su inex
periencia —era prácticamente su 
primera actuación forense—, la ho-
rripilancla y furor que las numero
sas víctimas de tal crimen provo
caron, y el cumplimiento de la no 
fácil obligación en tales momentos, 
no de enjuiciar el atentado como 
procedimiento de los llamados po
líticos, inductor de tal masacre, si
no del resplandecimiento de la ver
dad y de la inocencia. El Tribunal y 
curia forense a quienes les incum
bió la acusación y la sanción, no 
estaban libres de la fuerte, digá
moslo en diminutivo, presión de la 
opinión pública, tan comprensible
mente airada, don Luis Hernando de 
Larramendi en defensa tan legíti
mamente acordada, pudo ser vícti
ma de tal pasión ya que en el ar
dor de los debates se pidió fiscal-

mente su procesamiento, no sólo 
supo librarse de tan arbitrario pro
nunciamiento, sino que su sereni
dad y el uso sagaz de sus justos 
atributos, así como la rotunda acla
ración de los hechos convencieron 
al Tribunal de la certeza de sus 
apreciaciones, de la precisión de 
sus argumentos y en conclusión de 
su entereza y vigor profesional en 
la proclamación de una inocencia 
que se forzó legalmente a recono
cer justicieramente. 

Su actividad profesional y voca-
cional tuvo estos comienzos para 
propiamente no cesar hasta el fin 
de sus días, en que sus facultades, 
unido a su espíritu indeclinable, le 
permitieron dilucidar cualquier 
asunto por vario o complejo que 
fuera. No podemos dejar en este 
sentido de recordar la defensa de 
los Ansaldo, en el Complot o Alza
miento del 10 de agosto de 1932, 
en que su intervención se puede 
encontrar en los diarios de aque
llos días que fue, como siempre, 
audaz, incisiva, irreversible. 

Pero su condición de Aboaado, 
resulta inseparable en el total trans
curso de su vida. Pues no hubo de
fensa en que los altos principios de 
la Justicia estuvieran en peligro, o 
la verdad brillase por su ausencia, 
ante la confusión, la estupidez o la 
malicia que la silenciaran o la clau
dicación traicionera o debilidad aco
modaticia, en que su verbo ágil, 
denso, vivaz y aplastante no velase 
por sus fueros. 

De ninguna otra manera puede in
terpretarse su promoción carlista, 
ya fuera de las Juventudes enton
ces llamadas Jaimistas de Madrid, 
donde encomiásticamente, no sin 
cierta ironía, el General Oueipo de 
Llano con el humorismo y desenfa
do que le caracterizaban calificó 
como el único. Hay que reconocer 
que, en cierto modo, no le faltaba 
la razón y de las que fue Jefe, cómo 
no. Su secretariado político de Don 
Jaime de Borbón en España, a con
secuencia de la defección de Váz
quez de Mella, alcanzada a los trein
ta y pocos años, que constituyó 
problema no sólo de carlismo, si
no nacional, pero con su lealtad, su 
entrega, su sentido realista y de la 
responsabilidad que le Incumbía, 

con ese espíritu de servicio, rara 
avis en el ambiente del fango de la 
política y de los políticos, pudo 
sobreponerse o superar, consiguien
do el aislamiento absoluto de Váz
quez de Mella, hasta el extremo de 
hacerle perder su acta en Navarra, 
en donde poseía feudo permanen
te y fidelísimo. No obstante consi
derarse y ser, pues su fidelidad era 
auténtica, panegirista y glosador de 
sus prodigiosas oraciones parlamen
tarías. 

Logrando pues la adhesión a la 
persona real de Don Jaime, de los 
núcleos poderosos regionales, Na
varra, Cataluña especialmente. Con
vocando la Junta de Biarritz, donde 
se consolidó y fortificó el carlismo 
en su fe inquebrantable de los prin
cipios seculares y en la persona de 
Don Jaime, a fuerza de su dialécti
ca irrebatible y de su ejemplo irre
prochable. 

Dimitiendo de su Jefatura, para 
servir mejor sin personalismo, con 
sencillez difícil, en la vanguardia 
del combate, que era el terreno pa
ra él, con paradojas de los inmoví-
listas prudentes de tantas y tan al
tas etiquetas y tiempos, abonado a 
su siembra, siempre fecunda y se
dienta, de su presencia y de su 
vigor sociobiopolítico, existencíalis-
mo tenso y positivo podríamos de
cir sin temor a equivocarnos. 

Así fue y debió ser su reacción 
vital ante la defención de la Coro
na del 14 de abril de 1931. Como un 
relámpago vislumbró la tormenta, 
no de una persona, de una familia, 
por respetable que fuera, sino de 
una institución imperecedera, glo
riosa, santificada y santificante en 
no pocas de sus égiras históricas e 
irremplazable, ante el pánico que 
el desiderátum real provocó en los 
sectores más caracterizados, res
ponsables e influyentes, con el 
abandono o huida a otras latitudes 
extrañas. Su actitud fue sin prece
dentes. Al miedo sin límites, la osa
día audaz e incitante. A la dormi-
ción de los espíritus tibios y pusi
lánimes, la vigilancia permanente y 
penetrante. A la indiscriminación y 
anonimato amorfo político, la cla
ridad, la responsabillzacíón de la 
Autoridad con la afirmación rotun
da v sin fisuras de la Monarquía 
Tradicional Popular, no populachera 
ni demagógica, Representante y Re
presentativa del Cuerpo y del Espí
ritu Nacional real, Radicada históri
ca, legítima y políticamente en el 
carlismo. Fue, e insistimos, como 
irónicamente recordaba D. Gonzalo 
Queípo de Llano, el único carlista, 
representativamente, entendamos. 
Su éxito, el ánimo que Impartió al 
amedrantamlento colectivo, era el 
latigazo que vivificó los corazones 
y las mentes del país entero con 
herida cauterizante y rehabilitadora. 

Su frenesí, y permítasenos esta 
impropiedad, ante momentos tan 
críticos como constituyeron los 
tiempos republicanos, le obligaron 
a no cesar en su convicción de la 
responsabilidad que le incumbía. 
Actuando como dique defensor y 
cuña penetrante. De la necesidad, 
pese a todos los obstáculos, defi
ciencias, escasez, riesgo personal, 
de propagar la defensa de los va
lores patrios y de la explicación cla
rividente de su auténtica sustanti-
vidad. 

Tal proceder puede resumirse. En 
más de cuatrocientos discursos, en 
la redacción, dirección y casi total 
confección de un Semanario llama
do Criterio, que publicó varios años, 
a sus propias expensas, cuya de
manda no correspondía a las posi
bilidades de la oferta, por razones 
obvias. En la colaboración con ra
diación peninsular de innumerables 
escritos, artículos, ensayos, confe
rencias, etc. 

Su amor a la libertad bien enten
dida tuvo en su persona múltiples 
manifestaciones elocuentes. 

Su retirada de la política en la 
época de la Dictadura. No obstante, 
triturar a los adversarios equívocos 
de la misma. Liberaloides caciqui
les, demagogos futuros tiranos del 
pueblo, intelectuales de importa
ción de la ola respectiva, anticleri
cales sectarios. A veces inducto
res de incendios y genocidios irres
ponsables de la masa envilecida. En 
las sesiones memorables ininte
rrumpidas de la Real Academia de 
Jurisprudencia, por la agudeza de 
su ingenio, su locuacidad sutil y 
profunda, su pasmosa captación de 
espíritus, su emotividad fervorosa 
plena de exquisita sensibilidad y 
reflejos. A pesar de la irrisión que 
un carlista y el carlismo inspiraba 
en sus interlocutores y oyentes. 
Aunque era tardía y en cierto modo 
inoperante, ante el contubernio or
ganizado e hipócrita y la estulticia 
de las vanidades inconfesables. Era 
el canto del cisne de unos cimien
tos que se derrumbaban y desenca
denaban la catástrofe, en unas 
aguas encenagadas a las que quiso 
devolver su sabor pristino en la me
dida de tan escasas y personalísi-
mas fuerzas humanas. 

Otra ocasión fue la del año 1937, 
fecha en la que definitivamente se 
retiró a su lar. Los desengaños, las 
contradicciones sospechosas e in
quietantes, la magnitud de conflic
tos y problemas a los que no se 
buscaba un procedente planteamien
to y una adecuada solución en cues
tiones de indudable transcendencia 
que en su visión perspicaz compro
metían un futuro que comenzaba a 
oscurecerse, le obligaron a tal ra
dical y para muy pocos, contados 
con los dedos se diría, comprensi
ble resolución. Su lealtal a convic
ciones y personas por las que hizo 
el derroche como torrente desbor
dado de su vida. Con sacrificios si
lenciosos y silenciados, continuos 
y permanentes, le obligaron a este 
holocausto de sus más legítimas y 
en determinados casos, acuciantes 
aspiraciones y necesidades. No di
remos, honor personal en cuanto a 
reconocimiento de sus méritos pa
tentes y a todas luces de cualquier 
color, pues eran de patrimonio pú
blico. En este aspecto si hubiera 
hecho voto a renuncia anticipada no 
lo hubiera cumplido tan escrupulo
samente y con tanta repulsa, dire
mos instintiva, a su innata dignidad 
humana. 

Ello no quiso decir que se quiso 
desentender. El abandono, la deja
ción de deberes permanentes, era 
para su carácter imposible. Por eso 
no nos extraña como no pudo con
tener su irreprimible efectividad y 
sentido de lo que el patriotismo su
pone, cuando sin su total aproba
ción, pero con reconocimiento tá-



cito de sentimientos que integraban 
las fibras más sensibles de su ya 
acentuada receptividad emocional. 
Vio con lágrimas incontenibles co
mo tres de sus hijos escapaban a 
la tutela paternal, pues bien suje
tos lo estaban con sus once, cator
ce y quince años, a la llamada de 
la patria ensangrentada y en ho
rrible calvario fraternal. A la que 
nadie que pueda llamarse español, 
cualquiera que fuese su proceden
cia y cristiano, pudo sustraerse sin 
incurrir en culpa, sirviendo a la tie
rra, a las gentes que eran merece
doras de suerte más justa. 

Asimismo, para que su testimonio 
no fuera sólo de su sangre, suya 
propia o engendrada, quiso, mien
tras que el fragor de los combates 
y horrores del sadismo que por do
quier hizo víctimas propiciatorias, 
asolaban España, aclarar las mentes 
una vez más. No con escritos pe
dantescos, o adulatorios, etc. Sino 
hijos de su experiencia, de sus vi
vencias múltiples y poderosas, de 
sus perspectivas a veces exactas 
como de matemática precisión. Re
dujo a cuartillas, que omisiones cul
pables, envidias o temores insen
satos o tendencias ocultas falsa
mente aparentadas que algún día 
descubrirían su rostro traicionero 
y sus intenciones reales impidieron 
que ese testimonio, fruto del co
rrer espontáneo de un" corazón va
leroso, de una inspiración elevada, 
de una autenticidad plena, viese la 
luz de imprenta hasta quince años 
después. Tuvo hazañas, pero ausen
cia meditada y Dios dirá de qué res
ponsabilidad imputable y culposa 
de Cronistas. Fue el libro que al 
cabo de tantos años se tituló 
«Cristiandad, Tradición y Realeza». 

De la riqueza de sus sentimien
tos por la España genuina. Sin es
quemas pseudoracionalistas, mutl-
ladores y estériles del fomento del 
carácter, personalidad y grandeza 
de cada rincón de su verdaderamen
te amada tierra. Son testigos irre
futables sus escritos sobre los re
gionalismos históricos y a veces 
naturales del amplio y fértil mapa 
nacional. No tenía preferencia pro
piamente dicha, pero tenía lazos de 
sangre y de gratitud con algunas 
de ellas el país Vasco Navarro y 
Ctaluña que le vieron luchar y ven
cer pese a las terribles zancadillas 
y propósitos criminosos incalifica
bles. 

Amó su ciudad natal en la que 
transcurrió parte importante de su 
vida y la amó por su espíritu inge
nioso y propio de sus verdaderos 
valores. Pero detestó su soflstíca-
ción cortesana y centralista que po
dría reflejarse en la que después 
fue celebra frase y de la que es 
probable que fuera su verdadero 
autor, que en resumen subraya la 
proclividad separadora del centra
lismo sobre la dispersión regional 
muchas veces ingenua e incons
ciente. 

Su impresionabilidad o utilizando 
palabra hoy desgraciadamente des
virtuada, carisma que se desprendía 
de su figura y de su gesto, dieron 
muestra muchos hechos, cierta
mente incomprensibles pero evi
dentísimos e innegables algunos de 
ellos. 

Hemos hecho hincapié ya sobre 
esto pero hay que añadir otros. Co
mo el someter a su arbitraje, el 
recuento electoral de uno de los 
distritos o colegios más temidos por 
su extremismo y miseria a petición 
en altas horas de la noche por sus 
contrarios más significativos e Irre
conciliables. El increpar a la masa 
desbordada y ferozmente Instigada 

para completarla a reflexión y no 
ser instrumento de maniobras cri
minales. Obteniéndolo, sólo con la 
fuerza de sus razones, su equilibrio 
y dominio absoluta de la situación, 
sin ofrecer el menor blanco a la 
flaqueza o a la intimidación. 

Por último, el verdaderamente 
providencial de no ser objeto casi 
de la más mínima molestia durante 
la época de la dominación roja en 
San Sebastián. A pesar de ver caer 
con profunda angustia alrededor 
suyo a colaboradores íntimos, ami
gos entrañables y correligionarios 
queridos, como Joaquín Beunza, Víc
tor Pradera, etc., sin que, como es 
lógico dejase de procurar las ma
yores cautelas en su salvaguardia, 
hasta pasarse a las filas nacionales 
en dura caminata de 60 Km. sin 
otra defensa que sus propios cono
cimientos de la región. 

Tenemos que recordar cuál po
dría considerarse legado suyo o 
testamento político. 

A la muerte de Don Jaime de 
Borbón, se le pidió un estudio so
bre el problema de la sucesión di
nástica de Don Alfonso Carlos su
cesor de Don Jaime, casado con 
Doña María de las Nieves Bragan-
za, sin hijos. 

Como su experiencia dinástica 
era muy grande, pues había vivido 
con conocimientos profundos todas 
las dificultades, calumnias, traicio
nes de que había sido objeto Don 
Jaime de Borbón, así como por in
vestigaciones jurídico-políticas, rea
lizadas en múltiples ocasiones, plei
tos o dictámenes de diversos prín
cipes reales que acudieron a su 
persona directíslmamente, como 
por su formación extensa teológica, 
filosófica, sociológica y jurídica, 
que tantas veces había manifestado 
y era relevante en la opinión de to
da clase de círculos, por elevados 
y especializados que fuesen. 

Cumplió fiel y escrupulosamente 
el Real mandato, recibido en el Dic-
tamente respectivo y en el llamado 
Decreto de Regencia, que redactó 
con todo el rigor lógico, jurídico y 
político que se advierte en el mis
mo y de que era capaz. En él se de
signaba Regente a Don Francisco-
Javier de Borbón Parma a la muer
te, como ocurrió inesperadamente, 
de Don Alfonso Carlos de Borbón. 
Austria, reconociéndosele asimismo 
un derecho expresamente mencio
nado a la sucesión, lo mismo de él 
(Don Francisco Javier de Borbón-
Parma] como de sus descendien
tes. Abriendo un horizonte esperan-
zador a la sangre mártir, al sacri
ficio heroico, a la intransigencia 
santa de generaciones que eran re
presentativas de la España sagra
da multisecular, multlrraclal, uni
versal, católica y caballeresca, don
de el genio figurado y ambivalente 
de un Quijote y un Cervantes eran 
carne de su carne y espíritu de su 
álito incontenible y único. 

Confiamos en que Dios le haya 
otorgado la paz eterna y el premio 
que nunca buscó afanoso, como es 
ley triste en nuestros días más que 
nunca y que, naturalmente, halló ra
ras veces genio ilustre alguno. Que 
su silencio no sea el de los física 
y moralmente muertos, sino el ope
rativo de los que meditan como la 
Virgen prudente en vigilia constan
te, ante los acontecimientos que 
nos sorprenden casi a cada instan
te, en las encrucijadas continuas 
de nuestra época alucinante, tene
brosa y temible. Otorgándonos la 
entereza, sinceridad, lealtad y ser
vicio que siempre quiso y con la 
asistencia del Altísimo prestó de 
modo Inequívoco. 

MONARQUÍA, SI; 

PERO NO LA LIBERAL 
"La Monarquía Liberal falsea 
los hechos de la Historia" 

Cuando la persona que representa una monarquía y algunos jefes, 
falsean la verdad de los hechos y de la Historia, demuestran la pobreza 
de sus ¡deas y la debilidad de sus postulados, así como la carencia de un 
pueblo sano que los siga. 

Me refiero a la siguiente noticia, que aparece en el diario monárquico-
liberal «A B C», del martes 12 de marzo: 

«Don Juan de Borbón y Watemberg, ha sido visitado por la Junta 
Directiva de la Hermandad de Cristo Rey; ofreció el acto D. Luis Suárez 
Quesada, Jefe de dicha hermandad, manifestando el afecto del pueblo 
durante la estancia en España de Don Juan, y el fino sentido político del 
mismo, ya que sabe dónde está la verdad de la monarquía, católica, tra
dicional, social, representativa y hereditaria. 

Don Juan contesta que, «recuerda una fiesta igual a la de hoy, de los 
Mártires de la Tradición, fundada por vuestro Rey Carlos VII, donde me 
entregasteis una bandera nacional con todas las condecoraciones ganadas 
por los Tercios de Requetés, la que guardo con verdadero orgullo...». 

Quiero hacer constar que la Hermandad de Cristo Rey no representa 
bajo ningún sentido a los COMBATIENTES DE TERCIOS DE REQUETÉS, es 
una Hermandad acogida a la Ley de Asociaciones del Movimiento, la cual 
está integrada en toda España por un número no superior a 40, la autén
tica Hermandad de Antiguos Combatientes de Tercios de Requetés, la 
que es fiel a Don Javier de Borbón Parma, la que está integrada por 
150.000 combatientes en más de 50 delegaciones. 

La Monarquía a la que alude el Sr. Suárez Quesada, NO ES EN LA 
QUE ELLOS MILITAN, sino la Monarquía Tradicionalista que representa 
Don Javier de Borbón Parma; la Monarquía del Sr. Suárez Quesada es 
la liberal, sobre ella copiaré unas palabras de Franco: 

«La mayor fatiga para restaurar aquel momento genial de España se 
dio en el siglo pasado con las guerras civiles, cuya explicación la vemos 
hoy en la lucha por la España Ideal, y representada entonces por los car
listas, contra la España bastarda, afrancesada y europeizante de los 
liberales». 

«La Monarquía que un día pueda instaurarse en nuestra nación no 
puede confundise con'la liberal y parlamentaria que padecimos». 

Durante la estancia de Don Juan en España, ya conocemos el reducido 
grupo de personas que le visitó, Y AL QUE EL VISITO, en su mayoría per
sonas pertenecientes a los grupos de presión y según una noticia, publi
cada en el «The Daily Telegraph», de fecha 14 del pasado febrero, se 
puso en contacto con grupos políticos, opuestos al Régimen de Franco, 
el Partido Socialista del Interior y el Partido Demócrata Cristiano, lo que 
dio origen a la suspensión de una reunión para el día 10 en Guadalupe. 

Una demostración más de la debilidad de la monarquía liberal, que 
busca su apoyo en fuerzas extrañas a ella y anti-régimen. 

La fiesta de los Mártires de la Tradición fue instituida por documento 
real firmado en Venecia el 5 de noviembre de 1895, y se celebra cada 
año el día 10 de marzo a partir de 1896 en recuerdo del fallecimiento 
(1855) del primer Rey Carlista Carlos V, abuelo de Carlos VII, a quien se 
debe este real decreto. 

Queda bien claro que nada en absoluto liga esta fecha a la monarquía 
que huyó el 14 de abril de 1931. 

Sobre lo que dice Don Juan de la bandera nacional y condecoraciones 
ganadas por los Tercios de Requetés, que hace tiempo le fue entregada, 
manifestaré lo siguiente: 

Los Requetés no tienen ni han tenido nunca vinculación alguna con 
Don Juan, con sus padres ni con sus abuelos, se levantaron el 18 de 
julio por orden del Rey Carlista, Alfonso-Carlos, representado por su so
brino el Príncipe Don Javier de Borbón Parma. 

La monarquía Alfonsina, no tuvo nada más que una sola unidad de 
combate, boinas verdes, la cual se pasó al enemigo en su Integridad. 

Montejurra, Ouintillo, etc., confirman en sus grandes concentraciones 
de Requetés, en su mayoría obreros y campesinos, con quién está el pue
blo español. 

Con esta somera exposición queda claramente demostrado que son 
tan pocos los liberales, que se tienen que auto-engañar para sostenerse 
entre ellos mismos, y de paso intentar crear un confusionismo entre 
personas indiferentes y poco conocedores de estas falsedades. 

Nuestra Monarquía, ES NADA MAS QUE UNA, la Católica, Tradicional, 
Social y Representativa; NO LA LIBERAL. NUESTRA MONARQUÍA ES LA 
QUE LUCHO EL 18 DE JULIO, la que CON SUS TERCIOS DE REQUETÉS 
INCLINO LA BALANZA DE LA CRUZADA. 

Santander, Abril de 1968. 
JUAN LUIS PACHECO PÉREZ 



"Mano de Hierro" hace ahora treinta años... 
Cuando ocurrió, yo todavía no 

había nacido. Sé que no está de 
moda, sobre todo, entre los de mi 
generación, rememorar hechos gue
rreros. Y hasta podría decirse que 
no está bien visto hablar de la 
guerra de liberación o guerra ci
vil, como a muchos da por decir 
ahora. La verdad es que tampoco 
yo siento una gran atracción hacia 
ello, pero entiendo que hay que 
saber distinguir. Lo que no está 
bien es aprovecharse para todo de 
los héroes de aquella guerra. Pre
tender que todo lo que a uno le 
gusta lo defendían también ellos y 
que todo lo que a uno no le gusta 
tampoco ellos lo hubiesen querido. 
Aprovecharse, en una palabra, del 
esfuerzo que hicieron otros y pre
tender monopolizar una victoria, 
desvirtuándola, eso es lo que no de
be ser. 

Más yo sólo pretendo recordar 
una efemérides y no sólo porque 
sucedió hace ahora treinta años, si
no porque muchos de sus prota
gonistas eran malagueños. 

Tres meses después de la toma 
de Málaga, con la instrucción mili
tar indispensable, partía para el 
frente la primera unidad de volun
tarios de nuestra provincia. Proce
dían de las clases media y obrera 
en su mayor parte y apenas reba
saba ¡os veinte años la media de 
sus componentes. El tercio de re-
quetés de Ntra. Sra. de la Victoria 
se fundó el mismo día 8 de febre
ro de 1937 y, como hemos dicho, 
no estuvo mucho tiempo en la re
taguardia. En mayo de aquel mismo 
año pasó a la primera línea del 
frente que atravesaba la provincia 
de Córdoba donde venían operando 
desde hacía meses, veteranos ya, 
otros tercios del requeté andaluz: 
Nuestra Sra. de los Reyes, de Se
villa; San Rafael, de Córdoba; Vir
gen del Rocío, de Huelva y Nuestra 
Señora de la Merced, de Jerez. 

«Valor hasta la temeridad, disci
plina, espíritu de sacrificio y tie
nen la protección de Dios». Así los 
definió el teniente general Queipo 
de Llano, jefe del Ejército del sur. 

Desde hacía tiempo se venía des
arrollando una agotadora guerra de 
trincheras en aquellos sectores. Las 
filas se iban mermando. De un lado 
porque las bajas de muertos y he
ridos se sucedían lenta pero inin
terrumpidamente, de otro, por la 
marcha de muchos a los cursillos de 
alféreces provisionales desde donde 
eran destinados a unidades del Ejér
cito. Ello obligó al mando a re
fundir tácticamente a los experi
mentados tercios en los batallones 
primero y tercero de requetés de la 
22 división que mandaba el enton
ces teniente coronel Redondo. En
tonces fue cuando ocurrió esa ac
ción hace ahora t reinta años. 

Existía una posición clave que se 
llamaba y se sigue llamando «Mano 
de Hierro». Estaba en poder del 
enemigo que la tenía extraordina
riamente fortificada. Nada podía in
tentarse en aquel campo de opera
ciones si no se conquistaba previa
mente . Además, debido a su situa
ción predominante, había costado 
ya muchas vidas a las fuerzas na
cionales por el constante hostiga
miento de los cañones enemigos. 
Todo ello justifica que el teniente 

coronel Redondo recibiera la orden 
de tomar a toda costa «Mano de 
Hierro», cerca de Peñarroya. 

Pero no es mi intención narrar 
aquella acción, una más de las que 
se sucedían todas las semanas y aún 
todos los días Tampoco me ha 
movido a rememorarla solamente 
el hecho de cumplirse ahora su 
treinta aniversario. Es que allí, ha
ce ahora treinta años, perdieron la 
vida muchos jóvenes malagueños. 
De la capital y de los pueblos. Pero 
siento no disponer ni de uno solo 
de los nombres de los requetés de 
la provincia. En cambio han llega
do a mis manos los de once mala
gueños de nuestra ciudad que pe
recieron en «Mano de Hierro». Es
pero que a nadie parezca mal que 
los dé a conocer en estas líneas. 
Que yo sepa ningún acto público ha 
tenido lugar posteriormente en nues
tra ciudad para rendirles un último 
tr ibuto. Sé que el pueblo de Mála
ga, espontáneamente, acompañó los 
once cadáveres que habían sido traí
dos del frente para ser sepultados 
bajo su tierra natal. Después... ni 
siquiera una calle que recuerde sus 
nombres. . . Sus nombres sólo pue
den leerse en alguna que otra lápi
da del cementerio. En cuanto a los 
que sobrevivieron, hasta cuesta tra
bajo dar con ellos. Abandonaron un 
día sus ocupaciones habituales y 
luego volvieron a ellas y en ellas 
siguen. A mi generación no le gusta 
hablar de la guerra, pero a ellos 
tampoco. 

Ruego a los familiares y amigos 
que me perdonan cualquier omisión 
involuntaria, pero es que, repito, 
hasta trabajo me ha costado reco
pilar estos once nombres : 

Alfonso Olmo Ruiz, Antonio Váz
quez Codes, Luis Pérez Díaz, Ar
mando Oliva Gil, Silvestre Tovar 
Díaz, Francisco Ronda Ramírez, Jo
sé Bravo Gálvez, Francisco Osorio 
Morales, Francisco Becerra Guerre
ro, José Julián Romero y Juan Mar
tín González. 

Tampoco voy a decir en qué con
sistió su heroísmo. No es necesario. 
Voy a ahorrarme el esfuerzo trans
cribiendo literalmente la orden del 
cuartel general del Ejército del Sur 
de 29 de marzo de 1938, que, fir
mada por su general en jefe, re
produjo aquellos días la prensa na
cional: 

«Al presenciar desde mi puesto 
de mando el avance más que im
petuoso arrollador de los batallo
nes primero y tercero de requetés 
de la 22 división, no he podido por 
menos que sent irme orgulloso de 
ser español. Llevo más de cuarenta 
años de servicio y he asistido y to
mado parte en más de un centenar 
de combates, y durante todo el tiem
po de mi permanencia en África he 
mandado siempre fuerzas indíge
nas. Pues b ien; hoy me veo preci
sado a confesar que jamás he visto 
ni he mandado una infantería me
jor. Vuestro avance, no inmediato, 
a las explosiones de nuestra artille
ría, sino metido materialmente en
tre ellas os ha permitido llegar a 
las trincheras enemigas sin dar tiem
po siquiera a ponerse en pie. Ello 
ha sido causa del copo total de la 
guarnición y ello ha evitado que os 
hayan podido hacer numerosas ba

jas los enemigos, pero, en cambio, 
habéis soportado la de nuestra pro
pia artillería con valor rayano en 
heroísmo. Que Dios premie vuestra 
abnegación y sacrificio, pues los 
hombres no disponemos de medios 
adecuados para premiar tan sublime 
comportamiento. Os abraza y os da 
las gracias en nombre de la patria 
vuestro general». 

Creo que después de esto huel
gan los comentarios. ¿Pero se me 
permitirá sacar alguna conclusión 
como final? He estado pensando en 
estos once malagueños olvidados y 
en muchos más que sólo ante Dios 
no son héroes anónimos. Y he he
cho una reflexión. Ahora se intenta 
por muchos hacer borrón y cuenta 
nueva. Hay personas, entre las que 
no abundan precisamente los jóve
nes, que airean restauraciones que 
se parecen como una gota de agua 
a otra a las que produjeron aquellos 
efectos. Creo que les ofuscan mu-

DOS POLÍTICOS... 

chas cosas. Lo comprendo, somos 
humanos y como humanos mult i tud 
de circunstancies a veces nos impi
den reflexionar. Más yo me pregun
to : ¿Por qué aquellos muchachos 
iban voluntariamente al sacrificio? 
Seguramente cada uno de ellos te
nía ilusiones distintas cara a un 
mundo futuro de paz y de traba
jo, de orden y de justicia. Más ha
bía algo que a todos los unía : Es
paña venía dando tumbos durante 
todo el siglo y con todo aquello ha
bía que acabar. Celebraron un ple
biscito nacional, el más auténtico 
de cuantos jamás hayan existido, y 
lo ganaron por abrumadora mayoría 
rubricándolo con su sangre. En él 
se decidió que en adelante, al tra
tar sobre el futuro de España, ja
más volviera a conjugarse el verbT 
«restaurar». Creo que quienes pien
san lo contrario no han sido capa
ces de comprender la hondura his
tórica de aquellos hechos. 

(Viene de la pág. i) 

El Sr. Gil Robles continuaba en Babia, con el violón como instrumento 
adecuado para su música. 

Buena intención. ¡Indudablemente! pero apuntalando la desgraciada y 
amarga República. 

Aquello no tenía solución, la revolución avanzaba a pasos agigantados, 
los crímenes se sucedían atropelladamente, no valía dos perras gordas la 
vida de cualquier ciudadano decente, los cuarteles no eran escuela donde 
se aprendiera el amor a la Patria... y así en trágica ascensión, hasta que 
culminó desde el Gobierno, el Sr. Casares de Quiroga, Ministro de la Go
bernación, anunciando la muerte, con todo descaro y cinismo, del coloso 
de la oposición auténtica, Sr. Calvo Sotelo, Protomártir de la Cruzada. 

Efectivamente, por guardias del Gobierno era asesinado aquel gran 
patricio, que aceptó su decretada muerte con estoicismo y bellísimas pa
labras, que parece increíble fueran pronunciadas en las Cortes de una 
Nación como España. 

No cabía mayor monstruosa degradación. 
El Alzamiento se precipitó, con este hecho, y el Sr. Gil Robles dice 

infantilmente, que él no colaboró porque quería la paz. 
¿Y quién no, Sr. Gil Robles? 
¿Quién, voluntariamente, va al quirófano a sufrir amputaciones qui

rúrgicas? 
¿No fue necesaria la sangría nacional para curar los males de gan

grena, que nos corroían? 
¿Pero es que la paz se logra con paños calientes? 
¿Acaso el Ejército se precipitó? ¿No estaba llena de paciencia y ra

zones seculares la Comunión Tradicionaüsta? 
¿La Falange nueva que luchaba bravamente por las calles, no aceptaba 

la situación que se le imponía, respondiendo con el toma y daca, dando 
ojo por ojo y diente por diente? 

¿Quiénes trajeron la guerra? 
¿Los benedictinos, los trapenses o cartujos que murieron todos cuando 

cayeron en manos de los sicarios de la República? 
¿La querían ellos...?, entonces, ¿por qué los mataban? 
Hace falta voluntaria ceguera política. 
Atienda, Sr. Gil Robles: su equivocación entonces fue ser «inoshente» 

más que un palomino, como dicen los vascos. 
Su craso error, entonces, y sobre todo ahora, fue y es no seguir las 

doctrinas de su ilustre padre, gran figura carlista. 
Absurdo, pretender tomar la cruz y quererla mantener sin una base 

sólida, como es la corona, tradicional, social, católica, legítima, insobor
nable (mucho cuidado con las imitaciones). 

Radica'el error de usted, Sr. Luca de Tena, en soñar con que vuelvan 
los hijos de las tinieblas, que retornen las causas que motivaron las ca
tástrofes. 

Ahora, quizá usted se sienta foral, ahora, ahora, quizá se atreva a 
defender una Monarquía, nominalmente Tradicional, aunque sea formativa-
mente Liberal. La cosa está en llegar al poder, con los suyos, con misa 
o sin misa, supongo dirán los socialistas. 

La guerra, no se hizo para ustedes, porque tuvieron tiempo los suyos 
de realizar reformas sociales, de efectuar justicia, de elaborar por la gran
deza de España. 

La guerra, la Cruzada, se hizo para cambiar rotundamente la faz de 
España, volviendo a algo que desde Fernando VII y aún antes quizá se 
había perdido. 

Sres. Gil Robles y Marqués Luca de Tena, tienen su reloj con la hora 
parada. 

Que Dios les bendiga e ilumine a ustedes y sobre todo a España, que 
no desea volver a los errores pasados. 



LA RISA DEL DIABLO 

Aquel viejo diablo estaba a la 
sazón bastante aburrido. Sentado 
en lo más alto de cierta escarpa
da montaña, pensaba melancólica
mente que el planeta Tierra estaba 
adocenándose a marchas forzadas. 
Ya, ni en lo malo había asuntos es-
tremecedores, con una acusada ma
lignidad, de aquellos que levanta
ban en él grandes oleadas de en
tusiasmo y coletazos de admira
ción. Los buenos eran cada vez 
más parecidos a los malos, y éstos 
más vulgarmente iguales entre sí. 

De pronto, dio un respingo de 
desagrado, puro instinto, aun antes 
de ver el extraño «personaje» que 
se había plantado frente a él. Lo 
miró con hostilidad. Desde aque le
jano día del Paraíso, los tenía bas
tante atravesados. Y eso que este 
«espíritu» parecía de lo menos ma
lo en su especie. Delgado y muy jo
ven, sus grandes y candorosos ojos 
azules Inspiraban confianza. Y hasta 
el gesto de sus alas plegadas, te
nía un marcado sello de humildad. 

—¡Bah! Pan comido —pensó el 
viejo demonio relamiéndose de gus
to—. A éste le engaño yo. 

Muy fino, se levantó de la piedra 
que ocupaba y agitó la cola en plan 
de saludo. 

—Hola, compañero. ¿Cómo por 
aquí? 

El recién llegado se quedó un 
poco confuso ante el saludo, y miró 
asustado en derredor. 

—Hombre, eso de compañero... 

El diablo parecía a sus anchas. 

—Claro que sí. ¿O tú y yo no 
somos los dos servidores de 
«Otro»? Pues ahí tienes la cama
radería. 

El ángel, aunque ingenuo, no pa
recía del todo convencido. 

—No sé, pero yo veo la cosa bas
tante distinta. 

—Como quieras —concluyó el 
demonio—. Lo dejaremos así. Pero, 
¿qué vienes tú a hacer en estas al
turas? 

—Me han mandado para que to
me posesión del monte y lo limpie 
de toda clase de alimañas. 

Y al ver un gesto de ira en el 
viejo diablo... 

—Perdona —continuó suavemen
te— pero no creo que lo dijeran 
por t í . 

Satanás se amansó un poco. 

—¿Tomar posesión? Lo que no 
comprendo es qué piensa hacer tu 
«Principal» con este absurdo mon
te pelado. ¡Si no hay ni camino 
para subir hasta aquí! 

—¿Y tú crees que El iba a nece
sitar un camino? Pero no lo quiere 
para sí mismo. 

El colaborador de Pedro Botero 
parecía Intrigado. 

—Entonces, ¿para qué lo nece
sita? 

—No sé, no estoy muy enterado, 
pero me parece que quiere guar
darlo como coto cerrado y fuente 
sellada... 

—No me vengas con raras jeri
gonzas, ¡por favor! 

—Te parece que son jerigonzas? 

—Bueno, bueno, a lo que íbamos. 
¿Quienes son esos inquilinos, si 
se puede saber? 

—Mi Señor empleó, al referirse a 
ellos, palabras casi emocionadas. 
Yo pocas veces le he visto así. Los 
llamó fieles vasallos, los más es
cogidos, los más desinteresados, 
los más leales a su gloria, los más 
cercanos a su corazón. Parecía con
movido, créeme. 

El demonio se revolvía inquieto, 
como si le picara algo. 

—¿Y vendrán pronto por aquí? 

—¡Sí todavía no han nacido! Pe
ro su hora está ya próxima. Yo se
ré su Ángel de la Guarda. Y mi des
tino, éste monte. 

El diablo se había tranquilizado. 

—Mira, no emplees conmigo pa
labras que me soliviantan, como 
ese nombrecito que te das y que 
no me gusta nada. Pero, oye. Per
míteme una pregunta. ¿Cómo van 
a llegar aquí esos fieles vasallos? 
¿Acaso tendrán alas? 

—No, no las tendrán en la espal
da. Pero sí en el alma. Y, empuja
dos por ellas harán asequibles to
dos los caminos. Hasta los de éste 
monte. Aunque te parezca imposi
ble. 

El otro le escuchaba con la boca 
abierta. Al fin, la cerró de golpe 
produciendo un chasquido siniestro, 
que espantó alborotados a unos 
grajos que volaban cerca de la ci
ma. Luego, se puso a mirar con ojo 
crítico, las escarpadas laderas que 
descendían hasta el valle. 

—Hum... Me vas a permitir que 
no me lo crea. Tendría que verlo. 

—Pues ya lo verás, Y si nó, al 
tiempo. No pasará mucho sin que 
oigas hablar de Montejurra. 

—No me hagas reir. Me gustará 
ver de cerca esos hombres, capa
ces, nada menos, que de hacer ase
quibles todos los caminos. 

—Sí, hasta los más sacrificados. 
Y no sólo asequibles sino también 
alegres. Pero, yo te aconsejaría que 
no te acercaras mucho a ellos. Se
rán gente de palabras cortas y he
chos muy largos. 

—¿Y qué más? —rezongó el dia
blo con áspera ironía. 

—Sabiendo manejar las armas. 
Alguna de las más pesadas las ve
rás por aquí. 

Satanás no pudo menos de reírse, 
con risa estruendosa y desagrada
ble, que parecía el golpeteo de un 
trueno lejano. 

—Ja, ja, Ja... Otros nuevos Cru
zados, vamos. Oye, avísame cuan
do lleguen. 

—Pierde cuidado. Los verás de 
muy lejos. Cubrirán el monte co
mo una pleamar de antorchas en
cendidas. Pero, no de las que usáis 
por allá abajo, sino exactamente to
do lo contrario. Y ahora —la voz 
del ángel había adquirido un inusi
tado tono de dureza— por favor, 
vete, que he de cumplir lo orde
nado y me estás estorbando. 

El viejo demonio alzó el vuelo 
con mucha más ligereza que la que 
a su edad podría suponerse. Se
guía riéndose con sonoras carca
jadas. Las grandes alas taparon por 
un momento el disco del sol y una 
sombra negra cubrió la comarca. 

Los habitantes de Estella se sin
tieron sobrecogidos por un escalo
frío. Y una vieja que vendía casta
ñas en la plaza, comentó con una 
amiga que por allí pasaba, y dis
poniéndose a recoger la mercan
cía: 

—¡Vaya tormenta que viene de la 
parte de Montejurra! 

— II — 

Y el Espíritu del Mal, cómo no, 
se volvió a equivocar. Pasaron los 
años, muy pocos, y empezó a ver 
por todas partes, especialmente en 
el Norte, unos hombres extraños, 
tocados con boina, y envueltos en 
luces y sombras de guerras y he
roísmos. 

Cantaban al entrar en batalla. 
Cantaban en las épocas de paz. Y 
sus voces tenían acentos que él no 
había oído jamás. Y sabían también 
rezar. Se daba cuenta, impotente y 
amargado, que sus mejores armas 
nada podían contra ellos. 

Y entonces empezó a sospechar. 
¿Se trataría de aquellos «fieles va
sallos», que le anunciaran en el 
monte? Resolvió darse una vuelta 
por allí. 

Nubes de pólvora y de humo cu
brían el viejo solar vasco-navarro. Y 
al ir acercándose a Estella, se pa
ró sobrecogido. El estruendo de la 
lucha lo inundaba todo. Pero su 
interés estaba en la montaña. ¿Qué 
pasaría en ella? Se acercó más. Y 
sus temores se confirmaron. Esta
ba ocupada y protegido por aque
llos hombres de las boinas multi
colores. Y eran rojas las que más 
abundaban. Espadas y bayonetas de
fendían las abruptas laderas. 

Pero, ¿qué hacían, además? ¡Pa
recían locos! ¿O es que él no veía 
bien? Estaban subiendo pesados ca
ñones, casi a hombros, por un inve
rosímil camino improvisado, hasta 
una especie de fuerte que habían 
construido en la alturas... 

¡La predicción del ángel! La re
cordó entonces. Rabioso, el demo
nio nubló el cielo con su poderosa 
mano, e hizo caer lluvia y ventis
cas, que empapaban a los soldados 
de una y otra parte. 

Una sombra clara se le acercaba, 
atravesando la cortina de agua. Y 
una voz que no había olvidado, pe
netraba en sus oídos endurecidos 
por los años... 

—Hola, viejo diablo. ¿Has veni
do a confirmar tu derrota? 

El aludido no contestó. Rechina
ba los dientes. 

La misma voz, ahora solemne, 
continuaba habiéndole. 

—Estás contemplando la batalla 
de Montejurra. Grábatela en la me
moria. Es el 7 de noviembre. Y 
aquel paladín de largas barbas y 
boina roja, es el mismísimo Rey 
Don Carlos VII. Y también están 
sus mejores generales. ¡Míralos! 
Dorregaray, Valdespina, Olio, Men-
diri... Y fíjate lo qué hacen con los 
cañones. Para ellos son asequibles 
todos los caminos... 

El diablo no pudo aguantar más. 
Volvió la espalda y huyó gimiendo, 
con grandes aletazos... 

— III — 

Pero no quedó todo allí. En ade
lante procuró evitar aquel monte, y 
sin embargo, en una ocasión no pu
do resistir más. Un sexto sentido 
le atraía, y se acercó de nuevo 
venciendo aquel erizamiento de to
do el vello, que le producía su pro
ximidad. 

Quedó estupefacto. Y también 
deslumhrado por aquel hervidero de 
banderas y boinas coloradas, que 
subían desde Ayegul por una anti
gua torrentera convertida en cami
no, hasta aquella cima que él creyó 
inaccesible. 

Y subían, no sólo hombres jóve
nes, sino también niños y mujeres, 
y viejos, y hasta cojos y ciegos. 
¿Cómo era posible? Todo lo inunda
ban con la luz de sus boinas. Re
cordó otra vez su desagradable 
conversación en la montaña con el 
espíritu enemigo. ¿Cómo había lla
mado a aquello? ¡Ah, sí! ¡Una plea
mar de antorchas encendidas! 

Y lo peor de todo. Ascendían re
zando. Y habían colocado unas... 
cruces (temblaba al decir esa pala
bra), cubiertas de nombres, que ja
lonaban el sendero con sus brazos 
de piedra. 

Aquello sí que era una ocupa
ción definitiva, y no la que hizo el 
ángel un día aciago, ya tan lejano. 

Lo vio acercarse. Era como si el 
sol se acercara con él. Una vez 
más quería gozarse en su triunfo. 
No le daría ese gusto. ¡Tenía que 
marcharse! Pero, algo le dolía en 
los ojos. Y el diablo lloró. Dos lá
grimas, redondas y negras, que ca
yeron rebotando de piedra en pie
dra, sin hacer daño a aquellos pe
regrinos. 

—Ni siquiera han podido dete
ner a una —rezongó furioso al le
vantar el vuelo. 

Y, para mayor escarnio, —se en
teró luego por otro diablo amigo— 
aquellos hombres, que ya sabía que 
se llamaban carlistas, habían colo
cado en la cumbre del monte, una 
imagen negra —por qué precisa
mente negra— gimió dolorido, de 
Aquel cuyo odiado nombre él ni si
quiera se atrevía a pronunciar. 

INOCENCIO ZALBA 



Según Gil Robles con la República 

el alzamiento nacional que al 

Escribe: 

Francisco López-Sanz 

Don José María Gil Robles, el 
que fue jefe de la CEDA en los años 
de la República, ha publicado un li
bro de gran volumen —850 pági
nas—, que es una historia del quin
quenio republicano, —1931-1936—, 
y, sobre todo, historia de aquella 
organización política y de las acti
vidades de su director, que no fue
ron pequeñas, por sus condiciones 
de organizador, por su inteligencia, 
fuerza dialéctica y oratoria persua
siva, elocuente y atrayente que pro
ducía sus efectos favorables, espe
cialmente en personas y muche
dumbres a las que no se exigieran 
grandes sacrificios y sí el fácil aco
modamiento a la legalidad... Aun
que esta legalidad fuese la de aque
lla República de los incendios sacri
legos de mayo de 1931, o la del 
Frente Popular de 1936, con toda la 
gama de violencias realizadas desde 
un Poder obtenido por el falsea
miento electoral, por la ¡legalidad 
de los que lo asaltaron y por la co
bardía consciente de los políticos 
caciquiles, como Pórtela Valladares 
y su equipo, que lo abandonaron 
con traición a España. Si bien aque
llos malminoristas de la «Ceda», 
aceptaran aquel estado legal con In
tención piadosa y el loable propósi
to de luchar y esperar confiados pa
ra que la República mal encarada, 
cambiase de faz y mejorase el «per
f i l , agrio y triste», como lo calificó 
uno de sus nocivos y fracasados 
santones, —Ortega y Gasset—, y 
la legalidad republicana fuese más 
potable... 

En otro número pienso dedicar al
gún nuevo comentarlo al citado l i
bro del Sr. Gil Robles, — N o fue 
posible la paz»—, que tiene cosas 
muy Interesantes, aunque nunca me 
convenciera su táctica de los años 

treinta —que sólo podía triunfar si 
el adversario fuese tonto—, y la 
combatiera sin vacilación, como to
dos los que estuvieron en mi ban
da, pensando que sólo podía condu
cir a la desilusión y al fracaso. Co
mo así había de suceder, dada la 
maldad del adversario y su inclina
ción y esfuerzo para crear con pri
sa multitudes de perturbadores y 
delincuentes y legiones de desdi
chados hombres sin alma. 

Afectado por una dolorosa des
gracia que me aflige, porque escri
bo estas líneas a los pocos días 
en que el Señor, ¡Bendito sea Dios!, 
se ha llevado a mi mujer—, no 
quiero, sin embargo, que en el ac
tual MONTEJURRA falte una réplica 
a la afirmación gil-roblista que tan
to Interés tiene en hacerla constar, 
de que quede bien clara su actitud 
contraria al Alzamiento Nacional, 
elogiado por tantas personas, nacio
nales y extranjeras que, haciéndose 
cargo de la situación anárquica y de 
iniquidad permanente de España 
durante los siete primeros meses 
de 1936, reconocieron noblemente 
lo que Gil Robles parece no quiere 
reconocer: Que de aquel estado de 
cosas, de aquella legalidad sin ley, 
en pleno desafuero revolucionarlo, 
sin autoridad ni justicia, a merced 
de la democracia de la pistola, en 
que hasta la fuerza pública del ré
gimen, con toda clase de agravan
tes, allanaba monstruosamente la 
morada de una personalidad políti
ca y la secuestraba, para asesinar
la y arrojarla a la puerta de un ce
menterio...; que de aquella situa
ción de cábila sanguinaria no se po
día salir más que recurriendo a la 
fuerza, a la legítima defensa, para 
que resguardara el derecho a la vi
da, que ya no existía, garantizara la 

paz en el santuario del hogar y en 
la sociedad conturbada e impusiera 
el orden que hacía mucho tiempo 
se había perdido. 

Gil Robles, no cabe duda, dice en 
su libro muchas cosas interesantes: 
las faenas intolerables de Alcalá Za
mora, el cacicón de Priego, que sin
tió escrúpulos legalistas y por eso 
fue traidor a su rey, y como reye
zuelo y sucesor en la más alta ma
gistratura de la República, hizo bue
nos a todos los transgresores de la 
ley; la extrañeza de que don Ramón 
Serrano Suñer, otro hombre de la 
«Ceda», que después dijo cosas 
fuertes contra su antiguo jefe, apa
reciera como albacea de José An
tonio Primo de Rivera en su famoso 
testamento y la pintoresca anécdo
ta de don José Félix de Lequerica, 
que ya la oí contar hace treinta 
años; las veces que tuvo que retor
cerse el corazón teniendo que ce
der en esto, en lo otro y en lo de 
más allá, por mantener la unión en 
compañía de los beatíficos y pudo
rosos radicales, sobre todo muchos 
de ellos, etc., etc. 

Pero al final del libro, pág. 797, 
como sí el Sr. Gil Robles quisiera 
descargarse de las acusaciones de 
la zurdería de entonces y hacer aho
ra pública confesión, acuciado por 
su conciencia, de que él no inter
vino para nada en el Alzamiento de 
julio del 36, ni quiso intervenir, ni 
contaron con él, porque era apóstol 
de la legalidad, aún en la de los 
energúmenos, que ante su valentía, 
porque la tuvo en sus intervencio
nes parlamentarias, le gritaban en 
aquel Parlamento de delincuentes 
que moriría «con los zapatos pues
tos», como murió Calvo Sotelo, ase
sinado fría y cobardemente por 
aquella cohorte de malhechores, el 
antiguo jefe de la CEDA, afirma: 

«Ya he dicho, y aquí lo ratifico, 
que quienes prepararon el movi
miento no contaron conmigo ni me 
tuvieron al corriente de lo que pa
saba». 

«Era lógica esta actitud. MI opo
sición al empleo de la violencia, mi 
firmeza en propugnar una política 
de legalidad, me ponía al margen 
de una tentativa que se basaba fun
damentalmente en el empleo de la 
fuerza. Resultaba, pues, perfecta
mente explicable que los grupos 
monárquicos, que con tanta rudeza 
habían atacado la política oportu
nista; la Falange, identificada con 
los métodos de violencia, y el Ejér

cito, depositario del supremo poder 
de las armas, quisieran dar de la
do a un partido eminentemente le
galista como la CEDA». 

Coincidiendo con esa intenciona
da afirmación, en su nota 54, pági
na 801, escribe: 

«Henry Bucley, en su libro t i tu
lado «Life and Death of the Spanish 
Republic», ha escrito a este respec
to: «Al día siguiente de las eleccio
nes acudí a casa de Gil Robles con 
el propósito de interviuvarlo. Su se
cretario me llevó a un salón y de
sapareció en una de las habitacio
nes interiores, donde tenía visitas 
que no pude ver y a quienes habla
ba bastante alto. Decía: «Sí, ano
che trataron los monárquicos de 
convencer al jefe (se refería a Gil 
Robles) para que participara en un 
golpe de estado, anticipándose los 
resultados electorales e impidiendo 
que las izquierdas llegaran al po
der, como estaba claro que sucede
ría... El Jefe estaba furioso. Se ne
gó en redondo y les dijo que eran 
gentes irresponsables y que esta
ban locos sugiriendo tal cosa; ni 
él ni su partido estaban dispuestos 
a meterse en tan disparatada aven
tura». En esto el secretario se dio 
cuenta, de pronto, de que había ol
vidado cerrar la puerta y, cruzando 
rápidamente la habitación, la cerró». 

Y para reforzar más su absten
ción en el Alzamiento, lo que a mi 
juicio equivale a la condenación del 
mismo, a condenar lo que fue la 
única salida obligada y providencial 
para no perecer aplastados por tan
ta ignominia y para que hasta los 
ingratos pudieran después vivir 
bien, gracias al sacrificio cruento 
de los que, generosamente, todo lo 
dieron para que España no muriese, 
termina así su libro, «No fue posi
ble la paz»: 

«Mi drama interno lo ha sinteti
zado admirablemente Maurice Schu-
mann, en un comentarlo publicado 
en «Realités», de París en el núme
ro de agosto de 1962: 

«La adhesión demostrada en to
do momento hacia la doctrina de la 
Iglesia y las simpatías que sintió 
entonces por el Ejército parecían 
obligar a Gil Robles a abrazar sin 
reservas la causa de los militares 
sublevados el 18 de julio contra el 
Gobierno del Frente Popular. Pero 
Gil Robles creyó siempre que la 
guerra civil era evitable, y desde 



posible la paz" pero lo fue con 

de la " C E D A " no le agradó 

un principio manifestó su dolor me
diante el apartamiento. Después de 
una breve estancia en Biarritz, de 
donde fue muy pronto expulsado, 
se exilia en Portugal, donde reside 
hasta el año 1953. No tiene, por lo 
tanto, sangre en las manos...». 

«Esta ha sido mi tragedia. Tal vez 
haya sido también mi mayor gloria». 

¿Por qué tiene el Sr. Gil Robles 
tanto interés en querer demostrar 
que «no se metió en nada», y lo 
sostiene con tanta insistencia? ¿Pa
ra que lo absuelvan Rodolfo Llopis, 
Alvarez del Vayo, «La Pasionaria», 
o los de la misma calaña? ¿Para que 
si volvieran los de la legalidad, que 
tanto le encanta, con alguno de los 
cuales ya se vio en el extranjero y 
compartió con él, le abrazaran por 
su abstención, por no haber sido 
«faccioso», como nos llamaron a los 
que no fuimos neutralistas y sí ad
versarios de aquella legalidad, aun
que a muchos de los suyos, aue 
tampoco intervinieron en el Alza
miento y que, como «el jefe que no 
se equivoca», eran partidarios fie
les de la legalidad y, sin embargo, 
lqs_ martirizaron despidadamente? 
También Salazar Alonso, el que fue 
ministro radical de la Gobernación, 
y buen ministro, apresado en 1936 
por los facinerosos, confesó que to
do lo ignoraba, que nada supo del 
Alzamiento. Pero de nada le sirvió. 
Lo cuenta así el propio Gil Robles 
en el segundo párrafo de la nota 54, 
antes citada: 

«El 19 de septiembre de 1936, y 
ante el tribunal popular que habría 
de condenarlo, se le preguntó a Sa
lazar Alonso: «¿Usted no sabía na
da del movimiento que se prepara
ba? Piense y medite su respuesta 
y no repare en darle extensión, por
que el tribunal no quiere tasar en 
absoluto el derecho de los procesa
dos a defenderse». Salazar contes
tó: «Os juro que soy absolutamen
te irresponsable. Doy mi palabra de 
honor, si aquí cabe esto, de que yo 
no sabía nada ni sospechaba nada 
de un levantamiento de este tipo; 
que Gil Robles, cuando hablaba con
migo y aludía a esto, lo negaba 
siempre». 

No obstante, a pesar de esa ne
gativa del exministro radical, la jus
ticia y el sadismo de aquellos pa
trulleros del crimen permanente, le 
condenaron a muerte y le asesina
ron sin contemplaciones. Como a 
todo el que cayó en las zarpas de 

los buitres de la legalidad del Fren
te Popular. 

Pero si Gil Robles afirma con in
sistencia que él no supo nada, ni se 
contó con él, —aunque el marqués 
de Luca de Tena ha dicho que sí, y 
se lo ha recordado—, y que era 
opuesto al empleo de la violencia y 
propugnaba «una política de legali
dad», ¿nos quiere decir qué solu
ción hubiese dado, a la España an
gustiada en aquellos momentos gra
vísimos de la segunda decena de 
julio de 1936, en pleno desafuero, 
con la chusma entrenada en el des
mán, con hambre de devorar a to
dos los considerados como adver
sarios? ¿Marcharse, como él, a 
Francia? ¿Y el pueblo español que 
no deseaba parecer extranjero en 
su patria, que también quería la le
galidad de verdad y suspiraba por 
vivir en paz y no sometido al tor
mento de la inquietud, a la zozobra 
angustiosa, al allanamiento de mo
rada, al crimen nefando? ¿Esperar a 
qué, ad kalendas graecas, se cele
braran otras elecciones para, —por 
la legalidad del adversario, como la 
de febrero del 36—, obtener la ma
yoría?... 

En f in; Gil Robles ha sentido la 
necesidad de confesar que no le 
alcanza ninguna responsabilidad en 
el Alzamiento Nacional porque ni se 
contó con él, ni lo supo ni lo quiso. 
Y recuerda que un escritor y políti
co francés dijo de él que «no tiene 
sangre en las manos». Y apostilla 
el jefe de la CEDA: «Tal vez haya 
sido también mi mayor gloria». Pues 
bien. Tampoco muchos millones de 
españoles tienen sangre en las ma
nos y hubieran querido que no se 
derramara, pero de ello no hay más 
que un culpable: la República y sus 
hombres. Y de un modo especial la 
etapa del Frente Popular que fue la 
etapa de los energúmenos, de la 
revolución incivil en la que no se 
podía vivir. Como lo reconocieron 
los propios republicanos y socialis
tas más significados como Alcalá 
Zamora; Salvador de Madariaga; 
Marcelino Domingo; Rafael Salazar 
Alonso: Alejandro Lerroux; Ángel 
Ossorio y Gallardo, José María Cid; 
Manuel de Irujo; Indalecio Prieto; 
Manuel Cordero... Algunos de sus 
testimonios irrebatibles los recogí 
en mi libro. «¿Un millón de muer
tos?... ¡Pero con Héroes y Márti
res!», con que contesté el malinten
cionado y embustero de Gironella, 
que tampoco intervino en el Alza
miento... 

No tenemos sangre en las manos, 
pero quisimos el Alzamiento Nacio

nal, lo deseamos, trabajamos por él, 
como una necesidad, ante el fraca
so de tácticas que ya estaban des
acreditadas desde el pasado siglo 
y hasta desde los tiempos de los 
mozárabes... Defendimos el Alza
miento o la rebelión contra el mal, 
para poder vivir. Porque hubo que 
recurrir a él como se recurre en 
trance de muerte a la operación, 
por dolorosa que sea, con la espe
ranza de sobrevivir. Cierto que con 
la intervención quirúrgica se puede 
morir, pero sin ella, la muerte es 
segura e inevitable. Y en aquel tran
ce mortal de quedarse pensando en 
la legalidad del matonismo sin ley, 
en que todo se subvertía y aniqui
laba, la muerte de España, que ya 
agonizaba, era lo único que nos es
peraba a todos. 

En los días anteriores a las elec
ciones de febrero de 1936, hablando 
en un mitin en Artajona, la gran vi
lla navarra, y ante un público en
cendido de entusiasmo que así se 
portaría en la Cruzada, una voz b¡-
brante me interrumpió: «¡No quere
mos papeletas; queremos fusiles!». 
Le contesté: «Ahora tenemos que 
librar esta batalla; después vendrá 
la hora de los fusiles, porque estas 
serán las últimas elecciones... 

Estaba seguro de ello, como lo 
estábamos todos los carlistas y 
otros que no lo eran. Y el día de la 
desdichada jornada electoral, ante 
el panorama inquietante que se veía 
en España, con toda la demagogia 
unida y desbordada para el motín, 
—porque no todo era como Navarra 
donde el ambiente carlista, decidi
do y enérgico, garantizaba el copo 
de todos los puestos en las urnas, 
sin recurrir a violencia alguna—, 
publiqué un artículo en «El Pensa
miento Navarro» en el que recorda
ba las palabras de Aparisi y Guija
rro en circunstancias parecidas: 
«Se acercan tiempos difíciles y te
rribles... El que tenga un fusil que 
lo guarde, y el que no, que lo pro
cure». Después, como el izquier-
dismo delincuente ocupó el Poder, 
si no por la legalidad, sí por la vio
lencia facilitada por la cobardía de 
los prevaricadores gobernantes por-
telistas o progresistas, el artículo 
fue denunciado por el fiscal por ex
citar a la rebelión. Cuando la rebe
lión, precisamente, era la que ya 
estaba ensayando toda clase de 
delitos en España porque el sadis
mo de Casares Ouiroga, había anun
ciado cínicamente que si triunfaban 
en las elecciones el ministro de la 
Gobernación sería sordo durante 
cuarenta y ocho horas... Y antes, 

en un mitin en Alicante, saboreando 
ya la venganza, con espíritu de ali
maña, exclamó: «¡Ay, de los venci
dos!...». 

Pues, sí, Sr. Gil Robles. Los que 
ante la delincuencia desmandada, 
agitada desde todos los antros, go
zada desde un Gobierno que prote
gía el crimen y de un Parlamento 
que voceaba el atentado personal 
y pedía el exterminio del adversa
rio, deseamos y trabajamos por el 
Alzamiento Nacional y dimos gra
cias al Señor porque nos unió para 
enfrentarnos a tanta iniquidad an
ticristiana, que ya pensaba en las 
«chekas» con sus tormentos chinos, 
para garantizar la legalidad y la de
mocracia, que tantos miles de es
pañoles las padecieron y fueron 
martirizados en ellas. Y la unión, los 
sacrificios cruentos e innumerables; 
el heroísmo sublime y los genero
sos y conmovedores renunciamien
tos que tantas páginas de gloria 
proporcionaron, nos dieron la victo
ria y con ella la paz que nunca la 
hubiese dado, —¡ya se vio!—, la 
táctica gil-roblista que fue la tácti
ca de la derrota y como para no 
enorgullecerse. Por eso, si para el 
que fue jefe de la «CEDA», su «ma-
vor gloria» fue su «neutralismo, su 
lealtad a la legalidad de la Repúbli
ca de los compadres, que nos rega
ló todos los frutos amargos pala
deados desde su aparición en abril 
de 1931 y colmados en 1936, la ma
yor satisfacción para los que lu
chamos con ilusión y esperanza por 
Dios y por España, frente a los sin 
Dios de la Antipatria, la constituyó 
la victoria del Alzamiento, sin el 
cual nuestra Patria hubiera sucum
bido, y nuestra mayor gloria la paz 
para todos, incluso para los que no 
lo quisieron y para los rencorosos 
que intrigan innoblemente. 

Todos cuantos alabamos el Alza
miento Nacional y lo defendimos 
con entusiasmo, por amar el orden 
social, no por querer la violencia, 
sino por defendernos de la violen
cia de un régimen tiránico; no por 
desear la lucha sino por librarnos 
de la guerra incivil que desde hacía 
meses hacía por su cuenta un Go
bierno y sus turiferarios anarqui
zantes, no tenemos que arrepentir-
nos por haber barrido con valentía 
la legalidad de las «cuadrillas del 
Amanecer», de las brinadas inter
nacionales y de todos los perdula
rios que profanaron el suelo espa
ñol. Ni sentimos la inquietud o la 
debilidad de pedir perdón por ha
ber vencido, haciendo posible y 
efectiva la paz... 



Nuestra Revista es cada día más leída en España y en el extranjero, 

de ello tenemos pruebas constantes, que nos animan y estimulan. 

Hemos visto reproduciones y citas parciales en otras publicaciones, 

como en S. P., Esfuerzo Común, e tc . . Recientemente en Bohemia se pu

blicaba un artículo, firmado por nuestro colaborador Sr. Baeza Errazti, to

mado de MONTEJURRA y claro está publicaba el Príncipe Carlos de 

Schwzenberg. 

Muchas gracias a todos por su atención y buena acogida. 

Más aún, nos consta, que interpelaciones en las Cortes a temas por 

nosotros machaconamente tratados han sido debidos a que se abre paso, 

cuanto publicamos, con encendido afán, en defensa del bienestar de todos 

los compatriotas. 

Incluso sabemos de una parroquia madrileña en la que el Sr. Párroco, 

en misa, leyó íntegro, citando el nombre de MONTEJURRA y advirtiendo 

que él no era carlista, el artículo que publicamos sobre el caso edificante 

de nuestro requeté Tapiz: «Los santos andan por la calle». 

Igualmente los números 33, extraordinario de Fátima, n.° 34 con la 

portada y texto de «Dos Príncipes Mayores de 30 años» y el n.° 35 último, 

producen entusiasmo y felicitaciones que nos llegan a la Redacción. 

Claro que no faltan censuras o sugerencias, discrepancias e incom

prensiones. Algunas son absurdas y contradictorias, señaladas además 

por gentes que saben bien las tremendas dificultades, heroicamente su

peradas, porque atraviesa nuestra revista. 

Pero en f in , aplausos o censuras, frases de ánimo o crítica, suponen 

vitalidad y transcendencia. 

A Dios pedimos, nos aumente la capacidad de trabajo e inteligencia 

para acertar en la importante labor de producir beneficios a Tiros y Tro-

yanos, con la mira puesta siempre en España, para lo cual trabaja la Co

munión Tradicionalista aferrada a la bandera de la Legitimidad, cuyo por

tador es hoy Don Javier Carlos de Borbón de Parma. 

Luto en el hogar de 

Don Francisco López Sanz 
El gran escritor carlista, enérgico, íntegro, indomable director, 

durante muchos años, del rotativo tradicionalista, «El Pensamien
to Navarro», Sr. López Sanz, también conocido por el seudónimo 
SAB, pasa por el dolor de haber perdido a su mujer, a la compa
ñera ideal, que siempre le animó, en tantas dificilísimas horas, 
por las que pasó su marido. 

Ser un carlista, tan significado e importante como lo es López 
Sanz, ha sido por desgracia, en los tiempos pasados, un título 
propicio, para las mayores persecuciones, presiones estatales, 
siempre contrarias al Carlismo, con riesgos de toda índole. 

López Sanz, es asiduo colaborador de MONTEJURRA, por ello 
estamos obligados a unirnos a su dolor públicamente, pero tam
bién nos atrevemos a decirle que el Señor parece ha querido 
que en las fiestas de Pascua de Resurrección, que se celebran 
en el cielo, con gran esplendor y fenomenal orquesta, con toda 
la gama de instrumentos musicales, tocados por ángeles, arcán
geles, querubines y serafines, no faltará su esposa doña Agusti
na Fernández Otamendi. 

Tampoco ahora carecerá de su ayuda, aunque naturalmente 
la busque, sin encontrarla, en las habitaciones de su casa, que 
sentirán ese vacío corporal de algo que era insustituible. 

Con todo afecto amigo don Francisco, nuestra sincera con
dolencia, que sólo queda superada por la fortaleza cristiana, de 
la cual usted es superabundante. 

Nuestros colaboradores 
Es costumbre de MONTEJURRA reconocer públicamente, al terminar 

cada año editorial, nuestro agradecimiento a quienes hicieron posible con 
sus bellos y trascendentes artículos, con datos precisos y lapidarias 
frases, con historia y lógica contundente, con doctrina y poesía a todos 
cuantos escribieron en nuestra Revista la más profunda y sincera gratitud. 

Trabajar por Dios, por la Patria, los Fueros y el Rey resulta inmejora
ble afán. El bienestar de España se encuentra en la pluma de estos ilus
tres escritores, que esperamos nos seguirán ayudando, en la tarea ambi
ciosa que nos hemos propuesto realizar. 

Estos nombres y apellidos debieran ir con letras de oro. Nosotros no 
tenemos oro bastante para pagarles. 

Raimundo De Miguel, Aliatar, P. Aldanava, Antonio Segura Ferns, 
Carlos Sánchez Runde, Luis Doreste Manchado, Baltasar Bueno Tárrega, 
Reno Renato Petit, Teodoro Tohane, Francisco López Sanz, Marcelino Gon
zález, Cabrera, Roberto G. Ballod Pallares, Pascual Fandós Mingarro, Ino
cencio Zalba, P. Francisco J. Peiró S. J., Juan Luis Pacheco, Eugenio Arrai
za, Juan Enriquez Harana, M. L. T., Juan Besa, Antonio Arrue, José María 
Valiente, José Carlos Clemente Balaguer, José María Solís, J. M. Echarri 
Loidi, M." Blanca Ferrer, Javier María Pascual, Alvaro D'Ors, Pedro José 
Zabala, Rufino Menéndez, Ignacio Laviada, Luis Fano Oyarbide Pablo Na
ranjo Ciudad, Eladio Huget Salvat, C. B., María A. Viloria, Carlos Etayo, 
P. Máximo González del Valle, Fernando Ruiz Hernández, Manuel Reja 
Nieto, Francisco Fortuny, Aitaren-Txoko, D. de la Fuente Torrón, Juan Ve-
lasco Pérez, Pedro Conesa Junco, Gonzalo Vidal, Jaques Meunier, Ramón 
Albistur, José Romero Ferré, L. de la Mezcla, A. S. G., Mariano del Mazo, 
Mendisolo, Manuel González Rodríguez, Ángel Zugarranda, Esteban Bilbao, 
Leopoldo González Gutiérrez, Antonio Fernández, Evaristo Oleína Jiménez, 
P. N. C, R. S., Domingo Ruiz Agudo, Rafael Gambra, José María Oria de 
Rueda García, Ramón M. a Rodón Guinjoan, Sab, Pilar Roura Garisoain, 
Príncipe Don Carlos de Schwarzenberg, Una Margarita, José María Baeza 
Herrazti, Antonio Velasco Martínez, Rafael Rivas de Benito, Salvador Fe
rrando, Javier de Elguea, El Lazarillo del Tormes, Federico WMhelmsen, Blas 
Pina, Eduardo Santos Villalba, Santiago Coello Cuadrado, Dolores Balezte-
na, Ibericus. 

MONTEJURRA que recibe estímulos y alabanzas de lectores, suscrip-
tores y amigos que es Revista cada día más respetada por los enemigos o 
extraños afirma que cuanto vale y es a ellos se lo debe. 

Muchas gracias amigos, con vuestra ayuda creciente, comenzaremos 
el cuarto año editorial. 

Que Nuestro Señor, glorioso, después de su Resurrección, que estos 
días celebramos, nos de a colaboradores y editores la gran ilusión, que 
nece de la fe profunda, para difundir la Verdad, que en El radica, estando 
obligados a propagarla por nuestra querida Patria. 

NOTA MUY IMPORTANTE 
Son muchos los que nos escriben que quisieran tener la co

lección completa de MONTEJURRA, faltándoles nuestros doce 
primeros números (del 1 al 12). 

Excepcionalmente, para satisfacer esta demanda, así como 
para cumplir con otros que desean efectuar propaganda de la 
Revista, enviaremos esos doce números, hasta que se agoten las 
reservas, al precio de 130 ptas., la colección completa, del pri
mer año editorial, del 1 al 12 inclusive. 

Escriban por tanto al Apartado de MONTEJURRA número 254 
Pamplona - solicitando los citados números. 

Consideramos muy plausible esta colaboración de propaganda 
y por ello damos este precio especial, a los suscriptores. 

Ante la gran demanda se servirán por orden de petición. 

¡Muchas gracias! 



UN 

AÑO 

MAS 

Muera i» u 
«guian» 
EN PORTUGAL 

DOS PRtHCIPES 

LOS MÁRTIRES OE LA TRA

D I C I Ó N G E N E R A D O R E S 

O í LA ESPAÑA NACIC 

Como ya va siendo tradicional en MONTEJURRA reproducimos 
las doce portadas de nuestros números 25 al 36 que componen nuestro 
tercer año editorial. 

Son prueba de nuestro trabajo e ilusión, por difundir en España 
la Tradición Legítima. 

Con ellas nuestro fervor y sincera amistad a nuestros lectores y la 
efusiva felicitación de la gran Pascua de Resurrección del Salvador. 
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